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A LOS LECTORES EL EDITOR.

Desde que en 1 806 concluyó mi señor lio don Félix

de Azara de escribir esta obra, para completar las que

había ya publicado en 1802 sobre los pájaros y cuadrú-

pedos del Paraguay y del rio de la Plata
, fue su ánimo

darla á la prensa , tan pronto como lograse se le remi-

tiese de la Asunción del Paraguay , una copia del plano

que regaló á sil cabildo y del que se dá noticia en su bio-

grafía ;
copia que se había dejado en aquella población

con otros efectos
, y la que tenia pedida en repelidas oca-

siones á la persona encargada de ellos.

Aun cuando entre los papeles referentes á su comisión

de la demarcación de Imites de aquel territorio que en-

tregó al gobierno á su llegada á España, había también

un plano de aquellos países , este se referia mas á sus

trabajos oficiales
,
que á los que habia hecho de esprofeso

para su obra y para corresponder al aprecio y distincio-

nes con que le favorecieron aquellos naturales. De todos

estos trabajos científicos , solo conservaba algunos apun-

tes y dibujos que , en la exactitud con que hacia todas

sus cosas , no creyó bastante para hacer un mapa tan

exacto como el que habia dejado en América.

Viendo
,
que á pesar de sus muchas reclamaciones,

no podía lograr su deseado mapa , se decidió á solicitar

del gobierno se le facilitase el que habia entregado á su

llegada , á fin de rehacer aquel , en vista de los apuntes

que conservaba, poniendo notas en los puntos en que tu-

viese algunas dudas. La gloriosa guerra de la indepen-

dencia que se inauguró en 1808
, y sus consecuencias

que duraron hasta 4814 , impidieron el que llevase á ca-
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bo sus deseos por entonces. Luego que regresó el rey Fer-

nando VII á España
, y que se volvió á entrar en el esta-

do normal
,
pidió don Félix el plano espresado para lle-

var ¿i cabo el referido trabajo; pero ya no se encontró en

las secretarías de Marina ni de Estado.

Después del fallecimiento de D. Félix , he practica-

do las mas esquisitas diligencias en busca de dicho ma-

pa y mis pasos han sido infructuosos hasta el dia , si

bien conservo la lisongera esperanza de poder conseguir

una copia del que existe en el ayuntamiento de la Asun-

ción
, en cuyo caso le haré publicar inmediatamente.

Como á pesar del empeño de mi señor lio en pu-

blicar su obra con el referido mapa , no le consideré yo

indispensable á la misma obra de la que seria mas bien

un adorno que una cosa necesaria , me he decidido á pu-

blicarla en obsequio á su buena memoria
, y á fin de que

un azar desgraciado no prive al mundo civilizado de un

escrito que creo útilísimo para el conocimiento de aque-

llos países
, y que por otra parte completa lo ya publica-

do sobre ellos por el mismo autor.

A este fin encargué su revisión y publicación á mi

amigo el Sr. I). Basilio Sebastian Castellanos de Lo-

sada, Anticuario de la Biblioteca Nacional de Madrid
, y

bien conocido por las muchas obras científicas y literarias

que ha dado á luz
, y bajo su dirección la doy al público,

creyendo hacer un bienal pais ,
ilustrándola con algunas

notas y con la biografía del autor ,
escritas aquellas y es-

ta por el espresado literato.

En el capítulo 9 del lomo 1 dá razón mi señor lio de

la obra de los Cuadrúpedos del Paraguay
,
publicada en

Francia sin su consentimiento
, y falta de noticias é in-

completa en lo principal. Refiriéndose en el mismo capí-

tulo al gabinete de Historia natural de París, reforma
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en mucha parte , su misma opinión sobre algunos de sus

esplicados cuadrúpedos , razón por lo que puede conside-

rarse interesantísima esta parte
,

por que completa sus

obras de los cuadrúpedos y aun la de los pájaros del es-

presado Paraguay.

Es también de gran interés histórica y científicamen-

te esta obra, porque D. Félix descubre y corrige
, con

sabia critica y con suma claridad, los errores en que

por malicia ó por ignorancia incurrieron los autores que

describieron estos países antes que él, y en particular los

que consignaron en sus obras el adelantado Alvar Nuñez,

y los historiadores Schimidels ,
Lozano y Rui Diaz.

No me ha parecido conducente variar la estructura

que dio mi señor lio á esta obra ni tan poco su estilo
, or-

tografía y puntuación
,
por parecerme deber publicarla

tal y cual él la dejó escrita y corregida ; y la he hecho

ejecutar en igual forma tipográfica y tamaño que las

obras ya publicadas, á fin de que siga el mismo orden y
no desdiga, en lo posible, de ellas.

Creyendo yo que obra de esta clase debe pasar á la

posteridad, he preferido, para su impresión
,

el papel de

fábrica antigua española llamado de tina, al de nueva in-

vención que se hace á máquina
,
porque si bien este tie-

ne mucha mas blancura y hermosura para que luzca la

impresión, es al propio tiempo de muchísima menos dura-

ción que aquel y se rompe con la mayor facilidad á poco

que se use.

Como no ha presidido á esta publicación el espíritu

de ganancia , solo se han tirado 500 ejemplares , con el

fin principal de mandarlos gratuitamente á todas las Bi-

bliotecas públicas y establecimientos de ciencias naturales,

nacionales y cstrangeros, de suerte que solo el pequeño so-

brante que resulte ,
se espenderá á los españoles que deseen



esta obra , en cuyo caso no payarán mas que el cosle de

impresión, encuadernación y comisiones.

También he creído dar el retrato y facximile de tan

ilustre español al frente de la obra
,

por parecerme me-

recer bien
,
por sus servicios prestados á la patria

, el que

conozcan sus nobles facciones sus conciudadanos.

Entusiasta de sus virtudes que admiré de cerca en mi

juventud, y de su talento que contribuyó á mi educación;

agradecido á sus beneficios y creyendo contribuir , al pro-

pio tiempo
,
al bien público por quien tantos sacrificios hizo

mi señor lio, no tardaré en dar á la prensa sus demas

obras
, y si en ellas y en esta publicación logro aumentar

la aureola de gloria que circunda ya su venerando nom-

bre, y que se mejuzgue agradecido por mis compatriotas,

habrá logrado el único fin que se propone

'ecena.



PRÓLOGO DEL AUTOR

1 . El año de 1781 me embarqué de orden del rey

en Lisboa y arribé al Brasil
, de donde pasé luego al

Rio de la Plata. Alli me encargó el gobierno muchas

y grandes comisiones
,
que no es del caso especificar;

bastando decir, que para desempeñarlas tuve que ha-

cer muchos y dilatados viages, y que hice voluntaria-

mente otros con el objeto de adquirir mayores conoci-

mientos de aquellos vastos países. En todas mis pere-

grinaciones observé siempre la latitud geográfica al

medio dia y á la noche por el sol y las estrellas con

un buen instrumento de reflexión y horizonte artificial.

Y con la proporción de ser el país tan llano
,
jamás

omití el demarcar los rumbos de mis derrotas y los de

los puntos notables laterales con una brújula ,
corri-

giéndolos de la variación magnética que averiguaba con

frecuencia cotejando su Azimut con el que calculaba

por el sol. Con estos fundamentos
, sin usar jamás de

estima ó del poco mas ó menos
,
hice el mapa de mis

viages situando en él todos los pueblos
,
parroquias y

puntos notables por latitudes y demarcaciones obser-

vadas, y creo que ninguno de ellos tiene error. Tampo-
co creo io haya en el mapa de las provincias de Chi-

quitos y Santa Cruz de la Sierra; porque lo hizo al

1
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mismo tiempo que yo el mió, mi compañero el capitán

de fragata D. Antonio Alvarez Sotomayor.

2. En cuanto á los rios principales
, creí ocioso na.

vegar muchos de ellos, sabiendo que lo habían ya hecho

otros facultativos con el mayor cuidado. Asi copié las

primeras vertientes del Paraná hasta su Salto grande,

y del Paraguay hasta el Jaura que están en dominios

portugueses , del mapa inédito del brigadier portugués

i). José Custodio de Saa y Faria
,
que anduvo muchos

años por aquellas partes. Pero como no era astrónomo

sino ingeniero, no merece toda mi confianza, aunque

sí mayor que todos los mapas publicados hasta hoy. El

curso del Paraná desde el citado Salto grande hasta el

pueblo de Candelaria, le copié del que hizo mi com-

pañero el capitán de navio D. Diego Alvear, que lo

navegó y reconoció en tiempo de mis tareas
; y el res-

to del Paraná hasta Buenos Aires
,

lo hicieron por mi

orden navegándole, mis subalternos el capitán de na-

vio D. Martin Boneo
,
los pilotos D. Pablo Zizur y don

Ignacio Pazos y el ingeniero D. Pedro Corbiño. Los

mismos navegaron por disposición mia el rio Uruguay

desde Buenos Aires basta su Sallo, el Curugnati, el Je-

jin, el Tebicuari, y el Paraguay desde los diez y nue-

ve grados de latitud hasta su unión con el Paraná; des-

de esta latitud hasta la boca del rio Tauru , lo be

copiado del de los demarcadores del tratado de límites

del año 1750.

3. Por lo que hace álos tributarios de los citados

rics, como son inumerables y riegan inmensos países

despoblados y llenos de bosques, me ha sido imposible

reconocerlos
, y marcar con acierto su verdadero cur-

so. Asi me he limitado á dirigirlos desde sus confluen-

cias con ¡os grandes rios á los puntos donde los he
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cortado en mis viages, y lo demás por noticias á buen

juicio: de modo que en esta parte hay precisamente

muchos yerros que no podrán corregirse hasta que pa-

sando bastantes siglos
, se estienda la población por

todos ellos. Entonces se sabría lo que son y el curso de

dichos tributarios
; y si el rio Aracuay ó Pihomaio en-

tra en el del Paraguay por dos brazos
;
uno poco mas

abajo de la Asunción y el otro en los veinte y cuatro

grados y veinte y cuatro minutos de latitud como yo

creo ; ó este último mucho mas abajo según lo marca

el mapa de D. Juan de la Cruz.

4. Para arreglar mi mapa á un primer meridiano

conocido en Europa , hice muchas observaciones en

Montevideo, Buenos Aires, la Asunción y Corrientes de

las inmersiones y emersiones de los satélites de Júpiter;

que aunque por defecto desús tablas astronómicas pue-

den dar errada en cinco leguas la diferencia de meri-

dianos, no por eso lo estarán las posiciones respectivas

de los puntos de mi mapa.

5. No se limitó mi atención á hacer dicho mapa;

porque hallándome en un pais vastísimo
,

sin libros ni

cosas capaces de distraer la ociosidad
, me dediqué los

veinte años de mi demora por allá á observar los obge-

tos que se ofrecían á mis ojos en aquellos ratos que lo

permitían las comisiones del gobierno, los asuntos geo-

gráficos, y la fatiga de viajar por despoblados y muchas

veces sin camino. Pero como para esto estaba yo solo,

y tos obgetos que veia eran muchos mas de los que

podía examinar , me vi precisado á preferir
, después

de lo dicho
,
la descripción de los pájaros y cuadrúpe-

dos, quedándome pocos momentos para reflexionar so-

bre las tierras, piedras, vegetales, pescados, insectos y
reptiles. Asi mis observaciones sobre estos artículos se



hallarán triviales y escasas , como escritas por quien no

tenia tiempo ni inteligencia en tales materias. En cuan-

to á los hechos de toda especie que refiero
,
he procu-

rado no exagerar nada ,
sin pretender que las refle-

xiones que de ellos deduzco se crean
,
no hallándose

fundadas. Muchas de ellas las omití en el primer bor-

rador que hice de esta obra, temiendo á los críticos
, y

figurándome que ya las habrían hecho otros antes que

yo: pero hoy deponiendo estos temores
,
publico esta

obra como la concibe mi mente , con el único fin de

que sirva á la instrucción del gobierno y de la historia

natural principalmente del hombre.

6. No estaba ocioso cuando me hallaba en las po-

blaciones; porque leí muchos papeles antiguos de ios

archivos de las ciudades de la Asunción
, Corrientes,

Santa Fé, Buenos-Aires, y de los pueblos y parroquias,

y consulté la tradición de los ancianos. Lei también

algunas historias del pais
,
que en bastantes cosas no es-

taban acordes con dichos papeles originales; y en todas

hallé que sus autores no tuvieron bastantes conocimien-

tos locales ni del número de naciones ni de indios, ni de

su situación ni costumbres. Esto me ha determinado á

escribir la historia del descubrimiento y conquista
, cor-

rigiéndola en cuanto he podido , de los yerros y equi-

vocacioues que han cometido dichos escritores, algunas

veces por ignorancia y otras con malicia. Para que esto

se comprenda mejor, haré aquí una relación breve del

carácter de dichos autores.

7. Uldérico Schimide's fué de soldado á aquella

conquista en 1534 y salió de allí en 1552. Libre ya

del servicio se fué á su patria Straubingen en Babiera,

donde escribió en aleman la historia de los hechos que

había presenciado
, estropeando, corrompiendo y tro-
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cando tanto los nombres de las personas, ríos y luga-

res, que solo las puede entender quien los conozca por

otra parte. Su obra se tradujo al latín y de este idioma

al castellano sin corregir su nomenclatura. Quitado este

defecto es la mas esacta que tenemos
,

la mas puntual

en las situaciones y distancias de los lugares y nacio-

nes
, y la mas ingenua é imparcial; sin que peque en

otra cosa, que en habérsele pasado alguna vez anotar

tas diferencias entre los que mandaban y algún hecho

ocurrido en su ausencia. También tiene el defecto ine-

vitable á un soldado raso, que es abultar el número de

enemigos y de muertos en las batallas
, y decir que los

indios tenían fosos, estacadas y fortalezas para aumentar

su gloria en supeditarlos. Alguna vez para dar varie-

dad á su historia
,
añade que algunos indios tenían vi-

gotes y que criaban aves y animales domésticos , fal-

tando en esto á la verdad que usa en lo demas general-

mente.

8. Alvar Nuñez Cabeza de Vaca , fué el año de

í 542 á continuar aquella conquista; y disgustó tanto á

sus súbditos
,
que estos lo despacharon preso á España

en 1544 juntamente con su confidente el escribano Pe-

dro Hernández. El consejo supremo vió el proceso que

le habían formado
; y oidos sus descargos, le condenó á

privación de empleo sin indemnizarle los gastos que ha-

bía invertido, y á un presidio en Africa. Mientras dura-

ba su causa
, ó poco después escribió unos comentarios

del tiempo de su gobierno, que se han impreso poco

há
;
porque no tuvo él impudencia para hacerlo estan-

do tan fresca su sentencia. Esta obra es á veces tan

confusa
,
que no se entiende

, y otras altera y cambia

los nombres. Por supuesto que no se queda corto en

su apología
, y que sabe aplicarse cosas buenas hechas
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después estando él preso en Madrid. Tampoco es es-

caso en acriminar á sus contrarios, no perdonando me-
dios ni invectivas y aun achacándoles la avaricia y otros

vicios que eran suyos.

9. Al mismo tiempo que Alvar Nuñez escribía An-
tonio Herrera en Madrid

, y es de creer que este oyese

á aquel ó á dicho Hernández ó que consultase sus co-

mentarios. Yo no he leído á Herrera; pero creo que

no pudo tener suficientes conocimientos locales para es-

cribir con puntualidad.

10. Martin del Barco Centenera, clérigo estren.e-

ño, pasó al Rio de la Plata el año 1573 y escribió en

Argentina desde su descubrimiento basta el año de

1581 imprimiéndola en Lisboa el de 1G02. Los profe-

sores juzgarán su mérito poético; yo en cuanto á his-

toria considero esta obra tan escasa de conocimientos

locales, y tan llena de tormentas y batallas, de circuns-

tancias increíbles, á los que conocen aquellos naturales,

y de nombres y personas inventados por él, que creo

no se debe consultar cuando pueda evitarse. Pero su

empeño mayor es desacreditar á los principales y á los

naturales, siguiendo en esto el genio característico de

todo aventurero y nuevo poblador como él lo era.

1 1 . Ruiz Diaz de Guzman era sobrino de Alvaro

Nuñez, según dice. Yo no sé con que motivo se mudó

el apellido y también el de su padre
,
que era Alonso

Riquel, y él le dáelde Riquelme: su madre fué Ursu-

la, una de las muchas’ mestizas que de Indias tuvo Do-

mingo Martínez de Irala. Nació con corta diferencia el

año de 1554-, y pasó casi todo el tiempo que estuvo en

el Paraguay en la provincia del Guairá de la que llegó

á ser comandante. Con esta autoridad tomó alguna gen-

te, y se fué á fundar la segunda ciudad de Jerez. Están-
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do en ella el 1 .* de abril de 1593 escribió juntamente

con el ayuntamiento que acababa de erigir, al de la

Asunción diciéndoles, que á petición é instancias de los

vecinos de Ciudad Real babia fundado á Jerez, y que

convidaba álos que de la Asunción quisieran ir á esta-

blecerse allí. La contestación fué mandarle restituir los

pobladores á Ciudad Real, de donde los había sacado;

porque al mismo tiempo se quejaron amargamente los

que habían quedado en el Guaira de que Ruiz Diaz ha-

bía sacado los pobladores para Jerez á fuerza contra

sus repetidas protestas y con grave perjuicio de la pro-

vincia. Pero Ruiz Diaz no hizo caso del mandato, ni de

otros iguales que le repitió el gobernador general
, de

cuyas resultas se le formó proceso, y él se ausentó del

país. Todo esto consta por menor en el archivo de la

Asunción. Se fué Ruiz Diaz á Chunquizaca, donde es-

cribió su Argentina y la envió el año de 161 2 al duque

de Medinasidonia. Aun no se ha impreso esta historia,

de la que tengo una copia en la que ofrece segunda

parte; pero creo qne no la escribió. Lo dicho basta

para que no lo tengamos por escrupuloso y para que

nos cause novedad si vemos que en vez de verdades

cuenta novelas, como son: la de la leona que defendió

álamuger: la transmigración de los Chiriguanas: el

viaje de Alejo García, el haber conocido á su hijo
, y

cuanto refiere de las alhajas de plata llevadas del Perú

al Paraguay. También altera las fechas cuando lo nece-

sita para intercalar espediciones fingidas. Forja grandes

batallas, ejércitos numerosos, fortalezas, flechas envene-

nadas y otras cosas que inventa para honrar á su pa-

dre, abuelo y tio. Con la misma idea acrimina cruel-

mente á Francisco Ruiz Galan que compitió el mando

con su abuelo y nunca fué de su partido, á Felipe de



— 8 —
Cáceres, porque trabajó en la deposición de su lío, y
a Ruiz Díaz Mugarejo porque le prefirieron á su padre

para las comisiones. Finalmente su narración hace co-

nocer que estaba poco impuesto principalmente del

curso del rio Paraguay y de sus naturales.

12. El P. Jesuíta Lozano escribió en el Tuasman

la historia del descubrimiento y conquista del rio de la

Plata, la cual se halló en su colegio manuscrita en un

volumen que posee don Julián de Leiva en Buenos Ai-

res. Tuvo presente á todos los autores citados y otras

memorias; pero como ignoró la geografía del pais, y la

situación de muchas naciones
, sus nombres, número y

costumbres, no es estraño que las equivoque algunas

veces, que no corrija las equivocaciones de sus origina-

les, y que no entienda á Schimidels. Su principal cui-

dado fué acopiar cuanto han escrito, llenos de acrimo-

nia y de pasión contra los conquistadores Alvar Nu-

ñez. Barco y Rui-Diaz; y aun no satisfecho con esto,

aumenta, inventa y tergivérsalos hechos. No hubo allí

en su concepto sino dos hombres buenos y santos que

hicieron milagros, á saber: Alvar Nuñez y el primer

obispo á quienes el consejo condenó justamente por su

mala conducta y porque realmente fueron los mas inep-

tos. En fin
,
presentó el P. Lozano esta su historia á

los PP. de su colegio de Córdoba, y estos la hallaron

tan cavilosa y mordaz, que no permitieron se publica-

se, y encargaron al P. Guevara, que la corrigiese se-

gún me han informado gentes de verdad que oyeron

esto mismo á los PP. de Córdova.

13. Dicho P. Guevara purgó á Lozano de algunas

cavilaciones y maledicencias
,
añadiendo otras mas in-

sulsas; omitiendo cosas sustanciales, pone otras que no lo

son , é ingiere sin venir al caso la historia del Tucu-
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man. Esta obra manuscrita se encontró en aquel cole-

gio, y algunos la han copiado figurándose que es la me-

jor por ser la última.

1 í. Aunque yo conozca los defectos de los citados

autores he tenido que valerme de ellos, porque creo

que no hay otros originales; pero los he corregido cuan-

to he podido por los papeles auténticos que he visto en

los archivos, y por los conocimientos del país y de las

costumbres de sus naturales. En efecto
,
sabiendo que

estas son en aquellos indios tan fijas é inalterables se-

gún deduzco del cotejo de relaciones antiguas con las

del día
, y no hallándose rastro ni tradición de idola-

tría, de comer carne humana , de flechas envenenadas,

ni de conservar en la guerra cautivos á los varones

adultos
,
quedan destruidas todas estas fábulas con que

algunos escritores adornan sus historias. Cuando los

he sabido
,
he aplicado los verdaderos nombres á los

parages y naciones que los autores alteran y equivocan

muchas veces; mas no debe inferirse de esto que al-

gunas naciones han sido esterminadas
, como errada-

mente lo dice Rui-Diaz de la de Agaces
;
porque me-

nos dos ecsisten todas las que vieron los conquistadores;

y su número de almas
,
que se verá en el capítulo 10,

destruye las ideas que él mismo y otros nos dan de ni>

merosísimos ejércitos. Los padrones que se ven en los

archivos hechos en los primeros tiempos de los indios so-

metidos, no les dan tanta gente como la que hoy tienen

sus pueblos
;
infiriéndose de aquí que no los han ester-

minado la avaricia y crueldad española
,
que es la úni-

ca salida que se dá á tantos millares de indios como se

han amontonado arbitrariamente en las batallas y rc-

partimienlo de encomiendas.





DEL PAE.AG-ÜAT
Y BEL UIO DE M PLATA.

CAPÍTULO I.

Hel cSIisaa y de Bos vientos.

1 . Tomemos por límites del Norte y Medio*

díalos paralelos de 16 y de 53 grados: por lin-

dero occidental á las faldas mas orientales des-

tacadas de la cordillera de los Andes entre los

citados paralelos, y por límite oriental la costa

patagónica hasta el Bio de Ja Plata, continuan-

do después por la línea divisoria del Brasil has-

ta los 22 grados
, y después al Norte hasta di-

chos 16 grados. Lo que estos límites encierran

es lo que voy á describir
;
que comprende una

superficie larga 740 leguas y ancha de 150 á

200
;
pues aunque no la haya corrido, todas las

noticias que me he procurado bastan para dar

una idea general. Pero no hablaré de la provin-

cia de Chiquitos; porque lo quiere hacer don

Antonio Álvarez Sotomayor.

2. Como en lo que describo no hay monta-
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ña, siguen los climas una graduación propor-

cionada á la altura del polo. Asi bastará decir

lo que he observado en las dos ciudades mas

remotas para formar juicio del resto. En la

Asunción que está en los 25° I6‘ 40a (1) de

latitud, el mercurio del termómetro de Fahren-

licit subía en un cuarto á los 85° en Jos dias

comunes del estío , y á los 1GO0 en los meses

calorosos, bajando á los 45° en los mas frios del

invierno. Pero en años estraordinarios, como el

de 1786, y 1789 bajó á los 33°. Son pues sen-

sibles las estaciones, y muchos árboles mudan

las hojas. El frió ó calor parece no pender

tanto de la estación ó del Sol como del viento;

pues si este es Norte
,
siempre hace calor aun

en invierno
, y si es Sur ó Sueste hace frió aun

en verano. La razón parece ser
,
que el Norte

corre antes la inmediata zona tórrida
, y el Sur

la zona fria. Los vientos mas frecuentes son los

del Este y Norte. Los Sures no soplan la duo-

décima parte del año; y los Suestes en poco rato

no dejan una nube en el cielo. Apenas se conoce

el Oeste ó Poniente y nunca dura dos horas;

como si lo detuviese la cordillera de los Andes.

3. Aunque no tuve termómetro en Buenos-

Aires como su latitud es 34° 36‘ 28“
, no hay

(1) Asi espresaré los grados, minutos y segundos.

Las latitudes serán australes
, y las, longitudes occiden-

tales al meridiano de Paris : unas y otras observadas.



duda que allí hace menos calor y mas frió que

en la Asunción
; y se reputa invierno regular,

cuando cuentan tres ó cuatro dias de helarse un

poco el agua
;
pero si esta se hiela mas intensa-

mente ó mas dias, se gradúa el invierno por es-

cesivo. Los vientos siguen el sistema de la Asun-

ción, pero con triplicada fuerza, principalmente

en la primavera y estío. Los de Poniente soplan

algo mas, y los Suestes siempre traen lluvia en

invierno nunca en verano. Los mas duros en to-

das aquellas partes son los del Sudueste al Sues-

te
, y el otoño es la estación mas apacible. En

mi tiempo solo hubo dos huracanes. El del 14

de mayo de 1799 derribó en el Paraguay la

mitad del pueblo de Atira matando mucha gen-

te, y llevó muy lejos muchas carretas: y el 8 de

setiembre del mismo año arrojó á la playa ocho

grandes embarcaciones y muchas menores en

el puerto de Montevideo.

4. En todas partes es la atmósfera tan hú-

meda, que toma los galones y muebles. Princi-

palmente en Buenos-Aires los cuartos que miran

al Sur, tienen húmedo el piso, y las pare-

des espuestas al mismo rumbo están llenas de

musgo. Los tejados que miran á la misma re-

gión
,

se cubren tanto de yerba, que es preci-

so limpiarlos cada tres años para evitar goteras

y peso: mas nada de eso perjudidica ala salud.

5. Muy rara vez se ve la niebla desde los



cuarenta grados hacia el Norte, y el cielo es el

nías alegre y despejado. Pero aun es inas rara la

nieve, pues solo he encontrado memoria de ha-

ber nevado poco una vez en Buenos-Aires
, y

causó tanta novedad á sus habitantes, como á los

de Lima el ver llover, porque en su ciudad no

llueve. Ya se comprende que jamás nieva al Nor-

te del rio de la Plata
, y que los frios, nieblas y

nieves son mayores al Sur de los cuarenta era-
•> O

dos. Algunos creen que el emisferio austral á

igual latitud es mucho mas frió que el septen-

trional
;
pero de lo dicho se deduce que á lo me-

nos nieva mas en este que en aquel; y en Bue-

nos-Aires no se usan tantas chimeneas ni brase-

ros como en Cádiz, que está cuasi en la misma

altura de Polo y mas reunido y metido en la

mar. Sea de esto lo que fuere parece que el frió

ó calor no pende tanto del lugar del Sol como

del viento, y que no están tanto en la tierra co-

nloen la atmósfera ó el aire.

6. Aunque los granizos no sean tan fre-

cuentes como en España, una tempestad el dia

7 de octubre de 1789
,
arrojó piedras hasta de

diez pulgadas de diámetro á dos leguas de la

Asunción
; y suelen recoger los granizos para

beber helados. La señal general mas fija de llu-

via próxima, es una barra de nubes al Poniente

pegada al horizonte cuando se pone el Sol. El

viento Norte y recio que ocasiona pesadez á las
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cabezas, indica lluvias al segundo dia

; y los re-

lámpagos al Sudueste al anochecer, y el calor

calmoso, anuncian lluvia fija la misma noche. En

Buenos Aires tienen por señal de agua al descu-

brir la costa opuesta ó del Norte del rio.

7. En todas aquellas partes llueve en gotas

mas gordas y espesas que en Europa
, y la can-

tidad anual de agua llovediza creo que es muy
notablemente mayor que en España. En todas

las estaciones y mas en verano
,

suele llover

con muchos relámpagos, á veces tan continuos

que apenas hay intervalo de unosá otros, y pa-

rece que está el cielo ardiendo. En cuanto á

rayos caen diez veces mas que en España, sobre

todo si viene la tormenta del Norueste. Una de

estas arrojó treinta y siete rayos dentro del

recinto de Buenos Aires, matando diez y nueve

personas el 21 de enero de 1793. Observé en

el Paraguay, que todos los rayos seguian de

arriba abajo los postes de madera mas altos y
verticales de los edificios , aunque estaban em-

potrados ó embutidos en las paredes
; y si aque-

llas gentes se hubiesen separado de tales postes,

no habrían perecido los muchos que han muerto

del rayo en mi tiempo.

8. La mayor abundancia de tempestades,

relámpagos , de truenos, de rayos y de aguas plu-

viales, no puede atribuirse á las serranías que

distan centenares de leguas. Tampoco puede
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ocasionarla la influencia de los bosques, porque

cuasi puede decirse que no hay árboles desde

el rio de la Plata basta los cuarenta grados y
aun mas: y los que hay hacia el Norte hasta

acercarse al Paraguay se encuentran solo en los

rios. A mas de que sucede lo mismo donde los

hay que donde no. Es pues preciso conjeturar

que aquella atmósfera tiene mas electricidad
,
ó

que posee una cualidad que condensa mas va-

pores y que los precipita mas prontamente cau-

sando los meteoros citados.

9. Parece deducirse de lo dicho
,
que el

frió, la humedad y la dureza de los vientos van

creciendo en razón de la latitud, que es la única

causa visible capaz de poderlos alterar; pero no

sucede lo mismo de los truenos y rayos que al

contrario parecen mayores y mas en el Para-

guay que en Buenos-Aires. En fin
,

lo dicho es

suficiente para conjeturar lo que sucede de es-

tas cosas en mayores y menores latitudes del

pais que describo.

10. Por lo relativo á la salud
,
puede tener-

se por cierto que no hay en el mundo paises

mas sanos que todos aquellos. Las orillas ane-

gadas y de las albercas no alteran la salud de los

que las habitan: bien que puede atribuirse á

estas situaciones pantanosas algunas paperas

que se notan en las poblaciones de Remolinos

y Santa Rosa del Paraguay.



CAPITULO II.

Disposición y calidad del terreno.

1. De todo el país que describo, casi puede

generalmente decirse que es una llanura unida;

pues las escepciones que esto tiene se reducen

á cerritos ó serrezuelas de corla estension
,
que

no tienen 210 varas de elevación sobre súbase,

y á quienes no se daría semejantes nombres,

sino por la casualidad de estar en llanuras
;
de

modo que juzgo no deberme detener á hablar

de cosas de tan poca monta é importancia, en

una descripción tan general como esla. Pero sí

debo advertir que los confines del Brasil desde

el Rio de la Plata hacia el Norte
,
son unas lo-

madas suaves, obtusas y estendidas, mezcladas

de algunos cerritos que van descendiendo has-

ta los rios Paraná y Paraguay cuasi insensible-

mente.

2. Aunque se conozca a la simple vista
,
la

cuasi horizontalidad de aquellos paises, también

lo indica en parte el asegurar los navegantes

que se introducen las aguas del Rio de la Plata

setenta leguas por el rio Paraná cuando suben
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las <lo aquel siete y ocho pies por los vientos

del Este y del Sueste. Yo deduje además de las

alturas del barómetro marcadas por los comi-

sarios de límites del año 1750, que el rio Para-

guay en su curso de Norte á Sur desde el pa-

ralelo de 16° 24’ al de 22° 57, no tiene un pie

de pendiente ó desnivel por milla marítima de

latitud ó distancia.

3. Merecen alguna mención las consecuen-

cias de la planicie de un pais tan grande. La cor-

dillera de los Andes y sus faldas orientales que

son el límite occidental de esta descripción en

740 leguas de longitud, no pueden menos de

despedir por innumerables arroyos ó canales na-

turales, sus muchas aguas procedentes de lluvias

y fuentes dirigiéndolas hacia el Este á juntarlas

con el rio Paraguay, y Paraná ó caer a Ja mar.

Pero la verdad es, que en tan enorme estension

á penas hay cinco ó seis riachuelos ó arroyos

que lleguen á terminar á donde se ha dicho;

porque la horizontalidad de los terrenos inme-

diatos á las citadas faldas de la cordillera, hace

que las aguas que bajan por ellas se detengan

indecisas en las llanuras, hasta que se van eva-

porando
;
lo mismo que las lluvias que caen en

las propias llanuras.

4. Otra consecuencia es que nunca el pais

podrá ser regado por canales artificiales, ni co-

nocerá molinos y máquinas hidráulicas, ni ten+
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drá una fuente de agua conducida. Las escep-

ciones que esto pueda tener se hallarán en la

inmediación de los límites orientales y occiden-

tales de esa descripción : esto es al salir las

aguas de las faldas de la cordillera y de las cer-

canías del Brasil
,
que son mas inclinadas ó me-

nos horizontales.

5. También son secuelas de la llanura de

aquel pais, las muchas albercas que se encuen-

tran en él; el que estas tengan grande superfi-

cie y poca profundidad, y el que se agoten- con

la evaporación del verano. Porque no pudiendo

los terrenos dar suficiente espedicion á las llu-

vias ni á las aguas que les llegan de otras partes;

necesariamente se abalsan en los sitios algo mas

hondos, los cuales, atendido el estado del pais

no pueden ser profundos
,
sino estendidos. To-

do se verifica puntualmente en el pais que des-

cribo.

6. El lago de los Taraies se forma de la

reunión de las aguas llovidas en grande abun-

dancia por los meses de noviembre
, diciembre

y enero en la provincia de los Chiquitos
, y en

todas las sierras que concurren con sus vertien-

tes á formar el rio Paraguay hacia la parte de

su origen, porque no pudiendo este rio conte-

nerles en su cauce , rebosan por ambas orillas á

largas distancias, permitiéndoselo el pais hori-

zontal; y este derrame es lo qne se llama lago
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de los Taraíes. Como las lluvias son unos años

mas abundantes que otros , sigue el lago la mis-

ma regla en su estension
, y como su contorno

pende de la mayor ó menor horizontalidad de

los terrenos , es también muy irregular é im-

posible de describir puntualmente. Sin embargo

daré una idea de este famoso lago, hablando

primero de su estension al Oriente del rio Pa-

raguay.

7. En los 17 grados de latitud donde prin-

cipia, tiene como 20 leguas de anchura conta-

das desde el rio Paraguay hacia el Este, y conti-

núa con la misma anchura
,
ya mas va menos,

hasta el paralelo de 22 grados: esto es por

mas de cien leguas, dejando aislados los cerritos

de San Fernando ó Pan de azúcar y á otros.

Por la parte occidental del mismo rio, comienza

el lago en los 16 grados y medio de latitud
, y

sigue hasta los 17 y medio, haciendo una en-

trada de muchas leguas en la provincia de los

Chiquitos. Desde los 17 grados y medio hasta

los 19 y medio, se estiende poco al Occidente

del citado rio
,
pero continúa hasta el paralelo de

22 grados
,

introduciéndose mucho en el Cha-

co, y aun mas por la provincia délos Chiqui-

tos. De modo que su longitud de Norte á Sur

puede computarse poco mas
v
ó menos en 110

leguas, y su anchura en 40 sin qne su poco

fondo permita navegarse sino por el rio Para-
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guay que lo corta á lo largo. Lo singular es

que casi todo él está seco y sin agua para beber

gran parte del año
,
aunque lleno de espadañas

V plantas acuáticas. Se creyó por algunos que

este lago daba principio al rio Paraguay y es

lo contrario
,
que se forma el lago de lo que

rebosa del rio. Otros dijeron que dentro de

este lago se hallaba el imperio de los Taraies ó

del Dorado ó del Paititi, y adornaron todas es-

tas mentiras con otras aun mayores.

8. También se secan en verano las albercas

de Aguaracaté hácia los 25 grados; las que hay

al Norte y al Sur de la laguna Ipoa en el parale-

lo de 26 grados; el de Nembuai en el de 27

fias tres al Este del rio Paraguay) y una mu I-

titud innumerable de todas estensiones en la

inmediación de los rios y arroyos.

9. Aunque las lagunas sean permanentes

todo el año, todas tienen poca profundidad. De
esta clase son las de Mandihó en lo^s 25° 20% la

Ipacarai basta los 25° 23* la Ibera al Sur de^

rio Paraná muy cérea de él
,

la Miri y la

Manguera hácia los 33° con otra multitud in-

numerable de chicas y grandes que hay en el

Chaco y en todas parles. De manera que estas

lagunas y los anegadizos indicados en los nú-

meros precedentes, escluyen del cultivo unas

estensiones de pais mayores que muchos reinos

de Europa. El trabajo está en que la horizon-



talidad se opondrá siempre al desagüe y en que

la poca profundidad no permitirá navegación.

La misma horizontalidad se opone aun de otra

manera al cultivo y población; pues por ella

hay distancias muy grandes sin rios, ni arroyos

ni fuentes; como sucede desde el rio de la Plata

al estrecho de Magallanes y en una gran parte

del Chaco.

10. Las peñas que componen los cerritos

y serrezuelas son areniscos de diferentes granos

y dureza que el tiempo descompone; pero las

de las inmediaciones de Montevideo son grani-

tos. En la superficie de las lomas de la fronte-

ra del Brasil y sus inmediaciones, suele asomar

la peña arenisca, y alguna vez hay descubier-

tos unos pedruscones de ella, de modo que al

parecer el pais oriental de los ríos Paraná y
Paraguay se compone de un peñasco de una

pieza, cubierto de una costra tan delgada mu-

chas veces, que no es suficiente para el cultivo

ni p ira que se arraiguen árboles quizás en una

estension de mil leguas cuadradas. No sucede

asi en los lugares mas horizontales y mas bajos

como lo es el Chaco ó el pais occidental á los

citados Paraguay y Paraná y el muy grande

desde el rio de la Plata hácia el Sur. En estos

países está la peña mas profunda
, y á veces á

12 ó 16 varas de la superficie; pudiéndose

atribuir esto , a que las aguas han bajado mas
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tierra de las cordilleras que la que pueden ar-

rastrar de la parte del Este.

11. En algunas lomas hacia la frontera del

Brasil he visto, tal cual vez, asomar vetas de

cuarzo muy blanco y en algunos cerritos se ven

pizarras azules y amarillentas en hojas muy
gruesas. Las piedras de chispa son raras y donde

mas he encontrado es en un arroyito cerca de

Pando á 7 leguas de Montevideo; pero no es-

casean las de afilar en el Paraguay. En el pueblo

de Inti por los 26° 30‘ hay una cantera de pie-

dra imán que parece de inferior calidad
, y con

ella está empedrado el patio del cura. Cami-

nando de Yapeiu al Salto de Uruguay, se ve la

madre de un arroyo llena de piedrezuelas muy
claras, cristalinas, amarillas y rojas, que creo

sean cornalinas; y también las hay en el Valle

de Pirain del Paraguay
, y por los 32° escasos

de latitud en las cercanías al Oeste del rio Uru-

guay. En bastantes parages se encuentra lo que

llaman cocos y son unos pedruscones sueltos

que encierran dentro cristales con sus face-

tas apiñados como los granos de una grana-

da. Los hay de varios colores, y los mayo-

res y mas bellos están en la serrezuela de Mal-

donado. Aseguran allí que por la costra este-

rior va penetrando el jugo que forma dentro

los cristales, y que creciendo estos y faltándoles

cavidad, rebien ta el coco con un estruendo igual



al de una bomba ó cañonazo. Los cascajos y gui-

jarros, son muy raros y de los que hay, los mas se

encuentran en el cauce de las cabeceras de los

arroyos y ríos: mas nunca he visto brechas ó pe-

ñascos formados de cascajo. Hablando general-

mente son tan raros los parages que tengan pie-

dras rodadas y sueltas , como que se pueden

caminar muchas leguas sin encontrar una pie-

dra como una nuez
; y aun presumo que ningu-

na de las piedras mencionadas en este número

se encuentra al Occidente de los rios Para-

guay y Paraná ni al Sur del de la Plata.

12. No tengo noticias de canteras de piedra

de cal sino de las que hay en las barranqueras

de los rios Paraná y Uruguay en el paralelo de

32° y otras en algunas de las serrezuelas de

Maldonado. Parece que la del Paraná es una

piedra compuesta de conchas marinas aun no

bien marmolizadas, que tienen arcilla en muchos

de sus intermedios
,
de donde viene ser su cal

de inferior calidad. Las piedras de cal del Uru-

guay no lo parecen á primera vista, ni tienen

conchas ni se asemejan al mármol y tampoco

dan mas que mediana cal. Las que he visto de

Maldonado son unos pedrusconcs , como cán-

taros y tinajas
,
de mármol blanquizco con el

grano fino y se encuentran sin unión unos

con otro entre dos muros de pizarra común

dan una cal sobresaliente. También hacen cal
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íle inferior calidad en Buenos-Aires de algu-

nos bancos de Conchitas fluviales. Aunque yo

no conozca otras caleras, es de esperar que el

tiempo y la necesidad las descubrirán. En
cuanto al yeso

,
no se conoce otro que el que

hacen de unos pedruscones que encuentran

Sueltos en el cauce del rio Paraguay por los 26°

17 1 de latitud, y en el del Paraná por los 32°.

13. Se dijo en el número 10 que lo interior

de aquellos países parecia ser un peñasco de una

pieza, cubierto de una costra mas ó menos del-

gada. Esta costra es de arena en aquellas partes

donde se han descompuesto las peñas, como

en los pueblos de la Emboscada
,

Altos, A tira,

Tobati y otros; pero hablando generalmente es

una arcilla algo negruzca en la superficie por los

vegetales podridos. Se encuentran en aquellos

países arcillas muy blancas, muy rojas, muy
amarillas

,
negras y de colores medios; aunque

parece que abundan mas las de colores vivos

hácia la frontera del Brasil
, y que quizás no las

hay de esta especie en el Chaco ni al Sur del

rio de la Plata. Disolviendo en agua la blanca,

como si fuese cal, blanquean las casas campes-

tres
,
pintando los zócalos ó rodapiés con la roja

y amarilla; purificando ó lavando á la última,

resulta un bello ocre. Los planleros del Para-

guay fabrican sus cristales de una amarillaza

parda, y de la negrizca tomada en las cañadas
4



fabrican tinajas y vasijas. Las hacen con la ma-

no, alisándolas con una Conchita, porque no

conocen el torno del alfarero. Para que no se

rajen al cocerlas, mezclan en la pasta polvos de

vasijas rotas; les dan por fuera un baño de greda

roja ó bermellón y las cuecen llenándolas y cu-

briéndolas de leña pegándola fuego. Esto se en-

tiende en el Paraguay y Misiones; porque en

Buenos-Aires hace poco que se han establecido

unos alfareros catalanes.

1 1. Pero en los países de lomadas, como

son la frontera del Brasil desde el rio de la

Plata hasta los 24 grados con todas sus inme-

diaciones hacia el Poniente hasta muy largas

distancias, que incluyen las Misiones jesuíticas

y mucha parte del Paraguay, aquella costra

superficial es un compuesto muy duro de limo

rojo y arena, que descomponen las lluvias lle-

vándose el limo y quedándola arena, que algu-

nas veces es negra y escelente para polvos de

salvadera. Está mezclada con otra blanca de

igual grano
,
pero esta se separa soplando, que-

dando la negra por mas pesada, como que tiene

fierro pues la atrae el imán. En la frontera del

Sur de Buenos Aires, está lo que llaman cerrito

colorado, y es compuesto de aquella arenilla de

que se hacen las ampolletas ó relojes de arena.
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CAPITULO III.

He las sales y minerales.

1. Para tratar de sales, divido aquel país en

solos dos trozos
,
sirviendo de separación el rio

Paraguay hasta su íin
, y desde allí el rio Pa-

raná hasta el mar. Todas las lagunas y aguas al

Este de los citados rios son tan dulces, que no

podrían vivir allí los ganados mayores ni menores

sino cuatro meses y los toros algo mas, sino su-

pliesenla falta de sal comiendo los huesos secos

que encuentran, y principalmente lo que lla-

man Barrero. Este es una arcilla salada que se

encuentra en algunas cañadas poco profundas;

pero no la hay en la parte oriental délas provin-

cias del Paraguay y de Misiones jesuíticas, que

por esto no pueden criar ganados.

2. El hombre parece poder vivir sin la sal,

pues hay muchos en dichos lugares que solo co-

men carne asada sin sal
; y antes de llegar los pri-

meros españoles los habitaban muchos indios.

Verdad es que quizá estos encontrarían su equiva-

lente en la mies silvestre, en lá caza y los pesca-



dos; ó acaso comerían el barrero, donde le en-

contrasen; y donde no, suplirían la sal al modo

que los indios Albayas y Guarías. Estos queman

unas yerbas, de cuyas cenizas y carbones hacen

pelotas, y las echan en la olla porque son sala-

das; de modo que quien no lo sepa podrá figu-

rarse que comen tierra.

3. Los terrenos occidentales del rio Para-

guay y en seguida del Paraná, con los que hay

al Sur del rio de la Plata, tienen una cualidad com
traria; porque todos sus pozos, lagunas, arroyos

y rios son salobreños, sin esceptuar los ríos

Pilcomayo y Bermejo, sino tal vez al rio Negro

de la costa patagónica. Ya se supone que unas

aguas son mas saladas que otras, y queeu invier-

no cuando los rios y lagos están llenos, se conoce

poco ó nada la sal que tienen. Tampoco aque-

llas sales son de la misma especie, pues en el

paralelo de 33° 44’ se encuentra e! fuertecillo

de Melinené, en cuya inmediación vi por mar-

zo una superficie de casi una legua de travesía,

cubierta de dos á cuatro dedos de sal de Epson.

A 130 leguas de Buenos-Aires por el rumbo del

Üeste-Sudueste, hay una laguna siempre llena de

escelente sal comun , á donde la van á buscar en

carretas una vez al año; y la prefieren á la que

les llevan de Europa
,
porque dicen que sala

mas, y porque no comunica á los guisados un

poco de amargura que encuentran en la dicha
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de Europa. También llevan alguna sal á la mis-

ma ciudad y á Montevideo de la boca del rio

Negro dp la costa patagónica, y de otras lagu-

nas del Sur del rio de la Plata. La hay igual-

mente en varias lagunas d,C las cercanas al rio

Bermejo. Pero para lograr de esta sal en el

Paraguay en las Misiones y en Corrientes, que

todos están en los terrenos dulces de los núme-

ros l y 2, recogen en tiempos secos por las caña-

das donde hay barrero las florescencias blan-

cas que aparecen en la superficie, para colarla y
hacen hervir la legia hasta que deposita la sal.

En cuanto á salitre creo le hay en todas partes;

pues consta que los conquistadores lo beneficia-

ban para hacer su pólvora.

4. No es adaptable á la localidad de los ter-

renos salados y dulces, la idea de que la sal de

aquellos procede de la mar
; y parece mas natu-

ral que siendo los terrenos salados horizontales

y generalmente incapa.ces de permitir curso á

las aguas, se. evaporan estas depositando sus

sales. Los terrenos dulces, tienen otra disposi-

ción, porque no les falta la precisa pendiente

para que corran las aguas, juntamente con sus

sales; y donde no pueden correr, como en las

cañadas muy anchas de poca ó ninguna inclina-

ción, allí; se encuentran los barreros.

5. Sabiendo que aquellos países son llanos

con pocas y no elevadas sierras, se 'vien& en co-.
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nocimientoque no contienen minerales. Sin em-

bargo, en el pueblo de Concepción, hácia Maído-

nado, se encuentran granos de oro de buen qui-

late entre las arenas del arroyo de san Francis-

co
;
pero su escasa cantidad no creo pueda satis-

facer los costos del lavadero. También me ase-

guraron que hácia el pueblo de san Carlos, se ha

encontrado rara vez alguna piedrezuela de co-

bre; y en el Paraguay creen algunos que el oro

del copon de una parroquia de la Asunción se

sacó del cerro de Acaai. En la sierra llamada de

Santa Ana por los conquistadores, y de san Fer-

nando en el mapa de Cruz, que está pegada al

rio Paraguay en la provincia de los Chiquitos,

hay probabilidad de que se encontrarán minas

de oro, y quizás de piedras preciosas, porque

están cerca de las que poseen los portugueses en

Matogroso y Cuiabá. Lo mismo digo de todas

las serrezuelas de dicha provincia de los Chiqui-

tos y de las de los Mojos.

6. Concluyo este capítulo con la noticia de

un fenómeno difícil de esplicar. Es un pedazo

único de fierro puro, flexible y maleable en la

fragua, dócil á la lima, y al mismo tiempo tan

duro, que á veces rompe y mella los cinceles al

cortarle. Sin duda contiene mucho zinc, cuando

no se deteriora con la intemperie. Se le notan

algunas desigualdades superficiales, y se conoce

que á cincel le han cortado grandes pedazos,
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quedando su figura irregular. Sin embargo sus

medidas principales son de poca diferencia, lon-

gitud 13 palmos, anchura media 8, altura 6, y

solidez 62i palmos cúbicos. Me valgo de estas

medidas que le dan en su diario original, don

Miguel Rubín de Celis y don Pedro Cerviño,

que por orden del rey le reconocieron el año

de 1783. Salieron de Santiago del Estero cuya

latitud observaron de 27°-47’-42” y encontraron

el fierro a las sesenta leguas estimadas en línea

recta por el rumbo del Norte, 85 grados hasta el

Este. Caminaron esta distancia por la llanura

del Chaco sin encontrar una piedra, ni tampoco

en la escavacion que hicieron bajo del fierro

para ver si se internaba en el terreno. Todo lo

dicho consta del citado diario, como igualmente

que el fierro posa sobre una superficie horizontal

arcillosa, sin profundizar nada. A su regreso les

mostró el gobernador deleitado Santiago, una

piedra con bastante oro del peso de una onza,

diciéndoles que un indio la habia sacado del pozo

de Rumi distante 20 leguas del fierro; y al ins-

tante despacharon dos hombres á buscar mas de

aquellas piedras. En efecto, se las llevaron, pero

no tenían indicio de metal; y el mismo Cerviño

me ha asegurado que averiguó después que la

piedra de oro vendida al gobernador habia veni-

do del Perú.

7. Vuelto Rubin de Celis á España, se es-



patrió pero deseando hacer Conocer este peda-

zo de fierro nativo
,
publicó despúes de muchos

años en el tomo 78 de las transacíones filosófi-

cas (según he leido en el estracto de los mejo-

res diarios número 190), que á muy corla pro-

fundidad bajo del fierro., habia encontrado cuar-

zos de muy bello rojo con gíanos de oro, y cita

la piedra del gobernador. No hay duda pues,

en que escribió la memoria sin consultar su

mismo diario, que le habría hecho ver que se

equivocaba. Dice que el tal fierro tiene princi-

pio volcánico, pero no reparó en que no es agrio

ó quebradizo
,
ni puso atención á que esta es

una inmensa llanura que no admite volcanes;

hallándose el mas próximo quizás á 300 leguas,

ni á que un peso como aquel, siendo arrojado,

no podía estar en la superficie sin profundizar

nada. Tampoco ha sido conducido por las aguas

pues no hay rio cerca , ni mina alguna de fierro

en la América meridional de donde poderlo

sacar.

8. Aunque la mina de Huantahaia de la

cordillera délos Andes está lejos de los límites

de mi descripción, diré lo que de ella me han

informado porque tiene relación con lo dicho

del fierro. Está en un llano de arena pura y suel-

ta; y los que la benefician no hacen sino revol-

verla, encuentran pedazos de plata pura gran-

des
, y pequeños

,
aislados entre la arena ó sin
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conexión unos con oíros. Esto hace ver que ni

el frió
,
ni el calor, ni las filtraciones, ni ninguna

causa de las que llaman segundas puede haber

formado tales pedazos de plata
; y que es nece-

sario acudir á la causa primera, diciendo que

estas las crió cuando al globo, para hacer cono-

cer su infinita fecundidad
,
variedad y poder en

todas las líneas. Lo mismo puede creerse del

citado fierro.
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CAPITULO IV.

Bíe algsnü©» r2«s ps*Isaci|»aScs
, puer-

tos y pescados.

1. Siendo absolutamente impracticable la

descripción de todos los rios de aquel pais tan

estendido, me limitaré á decir algo de los tres

que se unen para formar el rio de la Plata. En

cuanto a los demas, aunque algunos sean iguales

y mayores que los mas caudalosos de Europa,

me refiero á mi mapa que indica su curso. Pero

ante todas cosas advierto que la zona tórrida

austral está mas elevada que la zona templada

meridional en el continente americano, pues los

tres rios mas principales que nacen en aquella,

y son el Paraguay, Paraná y Uruguay corren

de Norte á Sur.

2. Cuando arribaron los primeros españo-

les, habitaban solo los indios Garios ó Guaranis

toda la costa oriental del rio Paraguay, y la lla-

maban Paiaguay, aludiendo á que los indios

Paiaguas lo navegaban privativamente en todo

su curso; pero los españoles le han alterado algo
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el nombre llamándole Paraguay. No falta quien

diga se tomó el nombre de un cacique antiguo

llamado Paraguaio
;
pero esta palabra nada sig-

nifica en ninguna de aquellas lenguas
,
ni en nin-

guna memoria antigua hay tal nombre de caci-

que
,
no obstante que conservan el de cuasi

todos.

3. Las primeras vertientes del rio Para-

guay son varios arroyos que principian hacia

los 13° 30 f de latitud austral en la sierra llamada

del Paraguay, donde los portugueses poseen

minas de oro y de diamantes, topacios, beritos

y crisolitas. Reunidos dichos arroyos, forman al

rio Paraguay, que corre rectamente al Sur ó

Mediodia
,
hasta que finaliza uniéndose al Pa-

raná junto á la ciudad de Corrientes en los 27a

27* de latitud. Puede navegarse con goletas des-

de los 16 grados hasta su unión referida; por-

que no tiene arrecifes ni embarazos
, y no le

falta caudal, aunque su cauce sea en lo general

estrecho.

•4. Para formar alguna idea de su caudal,

estando en la Asunción, elegí la ocasión, en que

nadie del pais le habia visto tan escaso de agua.

Medí su anchura de 518 varas: la divido en va-

rios trozos, averigüé el fondo y la velocidad de

cada uno sondeando y observando loque tarda-

ba en correr una determinada distancia un copo

de algodón esponjado y conducido por la cor-
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ríente, y de estos antecedentes calculé que fluía

porhora 156,1 11 y media varas cúbicas de agua.

Suponiendo pues que su caudal medio sea el

doble
,
como efectivamente lo es y aun mas; re-

sulta que finia en cada hora 312,223 varas cú-

bicas; sin contar las aguas que le entran mas

ahajo que pueden estimarse en dos rios como el

Ebro.

5. Nunca sus aguas son en la Asunción in-

cómodamente turbias, porque las lluvias parcia-

les no bastan para ensuciar tanto caudal, ni aun

en las generales arrastran mucha tierra en aque-

llos países incultos. Tiene su creciente periódi-

ca que principia á conocerse en la Asunción a

fines de febrero, y aumenta con igualdad admi-

rable y pausa hasta fin de junio, que es cuando

comienza á bajar por los mismos grados insen-

sibles y tiempo que subió. Algunos años sube

esta avenida hasta seis brazas sobre el nivel or-

dinario en dicha ciudad
;
pero otros es mucho

menor, sin que por eso varié notablemente su

principio ni su fin. E! lago de los Taraies es el

regulador de esta creciente; porque recibiendo

según se dijo en el capítulo 2, número 7 y 8 las

aguas que el rio Paraguay no puede abarcar

impide que bajen amontonadas, y después se

las restituye á proporción que su cauce lo per-

mite: la calidad del agua es escelente.O

6. Las primeras vertientes^del Paraná na-
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een de las sierras donde los portugueses tienen

las minas! de oro que llaman Goiaces hacia los

1 7o 30‘ y 18“ de latitud austral. Por alli se

reúnen muchas vertientes ó arroyos encami-

nándose al Sur. Después inclinan mucho al

Occidente, y luego corren al Oeste Sudueste

hasta que por los 20 grados toma el Paraná

otra dirección
;
que puede verse en mi mapa lo

mismo que el número de sus muchos tributa-

rios. Entre estos los hay iguales y mayores que

los primeros de Europa, cuales son el Iguazú,

el Paraguay, Uruguay
,
etc.; de modo que aun-

que no haya practicado esperiencia para cono-

cer el caudal del Paraná, creo no exagerar di-

ciendo que es mayor diez veces que el Para-

guay al juntarse con este. Cuando últimamente

se le incorpora el Uruguay tomando el nombre

de rio de la Plata y un lugar en la lista de los

mayores del mundo, tiene tal vez tanta agua

como todos los de Europa juntos grandes y chi-

cos. Antes del arribo de los españoles lo llama-

ban los Guaranis de sus riberas Paraná cuyo

significado ignoro. Los primeros españoles le

pusieron el nombre de rio de Solís por su des-

cubridor Juan Diaz de Solís, pero se lo quitaron

luego para darle el de rio de la Plata, figurán-

dose que los paises que baña abundaban de pla-

ta como se ve en el capítulo 18 número 9. Ver-

dad es que este nombre último está hoy con-
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traido solamente al pedazo del Paraná que

corre desde que se le une el Uruguay hasta el

mar.

7. Como el Paraná viene por los paises

orientales de mi descripción, que ya dije eran

notablemente mas desnivelados
,
es mucho mas

violento y atropellado que el del Paraguay, y
por lo mismo sus grandes avenidas no le hacen

subir tanto. Su anchura media en el pueblo de

Candelaria es de 933 varas
, y desde alli hacia

el Norte es lo general aun mas estrecho; pero

después hácia el Sur va ensanchando
,
de modo

que enfrente de Corrientes es ya de 3500.

Forma innumerables islas hasta de 30 leguas

de longitud. No tiene una avenida única, como

el Paraguay, sino muchas en diferentes tiempos,

aunque las mayores acaecen por diciembre y
duran menos tiempo. Sus aguas pasan por esce-

lentes no obstante que se suelen encontrar en

ellas huesos y troncos petrificados.

8. Apesar del grandísimo caudal de este

rio, no puede navegarse en toda su longitud,

porque lo embarazan la violencia de su curso y
principalmente sus saltos y arrecifes. Tiene uno

al Norte de la boca de Tiete que se le junta en

los 20° 35‘ de latitud
;
pero yo solo describiré

el que se halla cerca del trópico de Capricornio.

Le llaman Salto de Canendiyu por un cacique

que encontraron alli los primeros españoles, y
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Salto de Guairá por la inmediación á la provin-

cia de este nombre. Está en los 24° 4‘ 27“ de

latitud observada, y es un espantoso despeña-

dero de agua digno de que le describiesen Vir-

gilio y Homero. Se trata del rio Paraná, que

tiene alli mucho fondo y 4900 varas de Castilla

de anchura medida; esto es una legua, y que

seguramente contiene mas agua que muchos

juntos de los mayores de Europa. La citada an-

chura se reduce repentinamente á un solo por-

tillo ó canal de 70 varas
,
por donde entran to-

das las aguas p recipitándose con furia desespe-

rada
,
como si quisiesen lo que solo ellas podrían

intentar con sus enormes masa y velocidad, esto

es, dislocar el centro de la tierra y ocasionar la

nutación que observan los astrónomos en su eje.

Pero no caen las aguas verticalmente como por

un balcón ó ventana, sino por un plano inclinado

50 grados al horizonte hasta completar 20 va-

ras, y un palmo de altura perpendicular. Los va-

pores ó rocío que se eleva del choque de las

aguas contra los muros de roca tajada, y contra

algunos peñascos que hay en la misma canal del

precipicio, se ven en forma de columna de mu-

chas leguas, y miradas estando dentro de ellos

forman con el Sol muchos arcos iris vivísimos y
trepidantes al compás déla tierra, que se siente

temblar bajo de los pies. Los mismos vapores

y espumas ocasionan una eterna y copiosa llu-



vía en los contornos. El ruido se oye de seis le~

guas, y en las inmediaciones no se encuentra

ningún pájaro ni cuadrúpedo.

9. El que quiera reconocer este Salto debe

caminar 30 leguas desiertas desde la población

de Curugnaty hasta el rio Guatemi. Allí ha de

buscar árboles muy gruesos
,
para construir al-

gunas canoas. En estas se han de embarcar los

que han de ir y los víveres y demas necesario,

dejando en el sitio alguna escolta armada con

el equipaje y caballos, porque hay por allí indios

silvestres. Las canoas navegarán 30 leguas hasta

salir al Paraná, por dicho Guatemi, siempre con

cuidado porque en los bosques de sus orillas

suele haber indios que no dan cuartel. Cuando

el Guatemi está bajo es preciso arrastrar las ca-

noas sobre varios arrecifes
, y alguna vez car-

garlas al hombro. Aunque restan que bajar por

el Paraná tres leguas hasta el Salto las que pue-

den hacerse en las mismas canoas, ó a pie por

la orilla del grande bosque, aunque se destrozan

las botas y zapatos con las puntas de las peñas.

En las inmediaciones del Salto hay proporción

para tomar las medidas geométricas que se quie-

ra; y metiéndose por el bosque se puede recono-

cer lo inferior del Salto; bien que para esto es

menester desnudarse totalmente porque llueve

mucho.

10. Lo que hace saltar este rio es lo que



llaman impropiamente cordillera de Maracain,

debiéndose notar que solo se ha hablado de lo

mas violento del Salto pues aun deben conside-

rarse como continuación suya las 33 leguas en

línea recta que hay desde dicho Salto á la boca

de Iguazú situada en los 25° 41‘ de latitud

observada; porque corre el rio toda esta distan-

cia por una canal de peñas tajadas á plomo,

pero tan estrecha que dos leguas bajo del Salto

solo tiene el rio 110 varas de anchura, y en la

boca del citado Iguazú 443, de manera que con

la mucha pendiente y la estrechez corren las

aguas furiosamente dando trompadas contra las

peñas, y chocando unas con otras, formando

innumerables y violentos remolinos y abismos

capaces de tragar cuantos barcos navegasen

por allí.

11. A propósito de saltos de ríos haré men-

ción de otros dos en aquellas partes. £1 mencio-

nado Iguazú ó Curituba, cuyo caudal puede esti-

marse igual al de los dos mayores de Europa

juntos, tiene su salto dos leguas antes de unirse

al Paraná. La longitud total del despeñadero, es

de 153 1 varas y la altura vertical de 63 7»- Está

dividido este salto por tres gradas principales, y
cada una de estas en muchos canales por donde

cae el agua muchas veces á plomo hasta de siete

varas de altura en el mas elevado, bajando en

los otros por planos mas v menos inclinados. El



ruido, espumas, rocío, arco iris etc., se aseme-

jan á lo dicho del del Paraná.

12. El otro salto es de un rio comparable al

Sena, llamado Aguarai que vierte en el Jejuí y
los dos juntos en el del Paraguay. El mapa de

Cruz no escribe bien su nombre, y le hace jun-

tar equivocadamente al rio Ipané. Este salto es

á pique ó vertical y de 1 Í9 Va varas de eleva-

ción: se encuentra dentro de un bosque en los

23" 28’ de latitud observada.

13. No estrañaría queme dijesen habia en

el antiguo mundo despeñaderos de agua tanto ó

mas empinados, pero no se hallarán compara-

bles á los descritos, atendidas todas sus cir-

cunstancias. En la América es donde se han de

buscar los términos
,

si se quiere hacer el cote-

jo; porque allí las sierras, los valles, llanuras,

rios, cataratas y todo, son tan grandes, que en

su parangón las mismas cosas en Europa deben

reputarse miniaturas y muñecos. En efecto,

Monsieur P. F. Tardieu que ha copiado el mapa

de los Estados Unidos de América de Orro Sinit,

ha traducido también del inglés la descripción

del salto del rio Niágara, llamado mas abajo rio

de san Lorenzo uno de los mayores del mundo.

Se halla el salto en la comunicación de los dos

grandes lagos Erie y Ontario; la traducción dice

en sustancia, que la anchura del rio al despe-

ñarse es de 866 varas; que se precipita con tan
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maravillosa celeridad, que á muchos les ha pa-

recido que saltaba verticalmente; que la pen-

diente ó desnivel del rio en la media milla antes

de despeñarse es de 21 varas y medio palmo;

que la altura vertical del sal toes de 54 *7**' varas,

y la profundidad del abismo donde cae el agua

se reputa de 23 7

A» varas. Luego suma estas tres

partidas que hacen 99 7* varas concluyendo,

que son la pendiente del rio en dos leguas y

media de su curso. Esta obscura relación hace

sospechar que el salto no es á pique ó vertical

como lo da á entender su contesto: pero Roche-

faucould Liancour dice terminantemente que lo

es y de 62 V5 varas de elevación, en el tomo 2

página 12 de su Voiage dans les Etats Unís d’

Amérique. Como quiera estas dos relaciones dis-

cordan
, y la de Tardieu no debió contar por

altura del despeño la profundidad del abismo-

14. Comparando las cataratas indicadas,

será la primera la de Aguarai en lo vertical, y
la última en cantidad de agua. Pero nada es

comparable á lo magnífico de la del Paraná,

pues aunque el Niagara tuviese tanta ó mas

agua, este se despeña en cascada ó Nappe pres-

que égale ancha 866 varas y aquel por un prisma

solar de 70.

15. Ya se supone que los citados saltos se

hacen sobre peñas durísimas. En ellas se ha

abierto el Paraná una zanja de cien millas hasta
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el Iguazd

, y el Niágara otra de siete. A lo que

parece, dichas peñas estaban ya formadas cuan-

do el agua principió á correr sobre ellas
;
pues

no es fácil creer que rios de tanto poder, hayan

permitido que se consolidasen bajo de ellos; como

los rios tuvieron principio cuando la atmósfera

ó cuando las lluvias y fuentes, esto es, cuando

el globo, se puede creer generalmente que las

peñas de los saltos de rios y todas las de su clase

no han sido formadas, sino criadas cuando el

inundo. El citado viagero dice que el Niágara

corre sobre ellas desde principio del mundo;

pero convendría saber su calidad pará conside-

rar á las de su especie como cosas criadas; y no

formadas posteriormente de las diferentes sus-

tancias que los químicos encuentran en ellas.

Las de mis saltos me parecen granitos; pero mi

voto vale poco en este particular. El citado via-

gero dice que las del Niágara son calcarías sin

esplicarsison de mármol compuesto de conchas.

16. Volviendo al Paraná tiene otro arrecife

llamado 1 tú ó salto de agua en los 27° 27‘ 20“

de latitud y
59° de longitud pero permite el

paso de embarcaciones menores
, y aun á las go-

letas en las crecieutes, de modo que el rio es

navegable desde poco mas arriba de la boca del

Iguazd hasta la mar. Cerca de este arrecife está

el lago Ibera que merece mencionarse. Por el

Norte tiene treinta leguas paralelamente y cerca
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de la orilla austral del Paraná con quien no co-

munica visiblemente. Por el Este ó Levante se

prolonga otras treinta leguas, formando al fin

en la parte del Sur la angostura ó garganta ln-

quiquá la cual ensancha mas abajo
,
dando origen

al rio Miriñai, que es caudaloso y vierte en el

Uruguay. La orilla austral del Ibera sigue al

Poniente desde Iuquiquá treinta leguas, salien-

do de ella los rios de santa Lucía, Corrientes y
Bateles, que jamás se vadean y tributan al Pa-

raná. Por último, el lado occidental dellago es

igual á los otros, uniendo al del Sur con el del

Norte. Apenas se conoce aumento ni disminu-

ción en el Iberá porque no le entra ningún rio

ni arroyo, entreteniéndole la sola filtración del

Paraná, que es tan grande como que suministra

el caudal para los cuatro no pequeños rios y
para suplir la enorme evaporación, que no pue-

de bajar de setenta mil toneles diarios según las

esperiencias de Hallei.

17. He leído en un manuscrito jesuítico que

dentro del Iberá habitaba una nación de indios

pigmeos, que describe muy por menor; pero es

un cuento falso. El Iberá es una grande esten-

sion de fango y agua, de plantas acuáticas y de

algunas isletas de árboles
,
aunque en algunas

parles es verdadera laguna limpia : de modo
que es imposible reconocer su interior á pié ni

á caballo ni embarcado. Su situación local y todo
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persuade que el Paraná corria por el medio en

lo antiguo
,
dividiéndose en los cuatro citados

riosque salen del lago.

18. El rio Uruguay toma á mi entender su

nombre de un pájaro común en sus bosques

llamado Uru, porque Uruguay significa, no del

pais del Uru. Principia hacia los 28 grados de

latitud en unas sierras al Oeste de la isla de

Santa Catalina. Corre desde luego al Poniente,

recibiendo tantas aguas que á las 25 leguas de

su origen donde corta el camino de San Pablo

á Viamon
,
es ya caudaloso y lleva el nombre

de rio de las Canoas. Siguiendo 1 1 leguas mas el

citado camino se le une un rio considerable

llamado Uruguay-mori y rio de las Pelotas
,
lle-

vando juntos el nombre de rio Uruguay. Cuan-

do este rio sale de las serranías de su origen

corre largo trecho por paises alomados sin ár-

boles; pero se mete después por entre grandísi-

mos bosques, engrandeciendo con nuevos arro-

yos, hasta que se le junta el Uruguay-puitá. Mi

mapa marca con exactitud el resto de Su carre-

ra, hasta unirse al Paraná para formar juntos lo

que llamamos hoy rio de la Plata , colocándole

entre los mayores del mundo.

19. Aunque á la simple vista parezca que

su caudal es algo menor que el del rio Para-

guay
,
podrá haber en esto equivocación

,
por-

que es mas violento y atropellado aun que el
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Paraná, por venir mas oriental

,
donde los ter-

renos son menos horizontales. En su cauce,

principalmente al pié de sus saltos, se encuen-

tran muchas petrificaciones de huesos y tron-

cos, y sin embargo pasan sus aguas por escelen-

tes, siendo aun mas acreditadas las del rio Ne-

gro su tributario. Sus mayores acrecimientos

suelen acontecer desde fin de julio á primeros

de noviembre. Aunque desde donde se le junta

el Pepirí hasta el rio de la Plata tiene mas de

50 arrecifes, solo deben llamarse saltos el del

paralelo de 27° 9‘ 23a y el que hay en la em-

bocadura del Niverni : este tiene dos varas de

altura vertical y aquel algo mas de once. Asi no

debe estrañarse que su navegación solo esté es-

pedí ta desde el rio de la Plata, hasta el arreci-

fe llamado Salto Chico en los 31° 23‘ 5a de la-

titud. Es verdad que alguna vez se ha vencido

este tropiezo con alguna creciente estraordina-

ria
,
subiendo hasta el Salto Grande que tiene

en los 31° 12 { 0“ pero desde aqui á los pueblos

de Misiones le navegan siempre con canoas y
embarcaciones chatas ó sin quilla.

20. No podrá menos de admirarse el que

considere la multitud de arrecifes y saltos indi-

cados en los pocos rios descritos, y mucho mas al

oir que los tienen también todos los rios y arroyos

grandes y chicos quedes tributan desde? los 27

grados para el Norte. Si en esto hay alguna es-
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cepcion como en el rio Paraguay, para eso hay

oíros como el Tiete, que tiene 14. Esta multitud

de saltos en todas partes no obstante que son

tan lianas indica una causa general que no se

encuentra en el antiguo continente: yo no hallo

otra que estar formado lo interior del pais de

bancales horizontales de peña como sucede á la

cordillera de los Andes, según dice el señor don

Antonio Ulloa en sus noticias americanas. Pero

lo que se deduce principalmente es que el pe-

rene trabajo de las aguas no ha tenido aun el

tiempo necesario para destruir semejantes em-

barazos.

21. Digamos algo del conjunto de todos

aquellos rios: esto es, del rio de la Plata: puede

considerarse como un golfo del mar , aunque

conserva el agua dulce y potable hasta 25 ó 30

leguas al Este de Buenos-Aires. No se advierten

en él las mareas que son tan fuertes en la costa

patagónica
;
ni el subir ni el bajar de las aguas

pende del crecimiento de los rios, sino de los

vientos; porque el Este y el Sueste las hacen

subir hasta siete ó mas pies, y los vientos opues-

tos las bajan á proporción. Pero el año de 1795

estando yo en el Paraguay bajó tanto el agua

un dia de calma, que descubrió en Buenos-Aires

tres leguas de playa conservándose asi un dia

entero
, y después volvió á su estado natural

espaciosamente. Para que esto sucediese debió
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retirarse mucho la mar hacia el Este ó se abrió

una caverna en el fondo del rio ó el del mar

allí cerca
; y no fué por terremoto, pues no se

sintió allí ni en otra parte.

23. Mi mapa de este golfo ó rio de la Pla-

ta manifiesta sus bancos de arena
, y su sonda

por lo relativo á la navegación. Resta decir que

sus orillas aunque bajas, no dejan de proporcio-

nar algún abrigo, y mas la del Sur
;
porque los

vientos mas duros y peligrosos soplan de aque-

lla parte. Asi se han mantenido al ancla muchos

navios sin averias largas temporadas, y el llama-

do Vigilante nueve anos en el amarradero que

dista tres leguas al Norte de Buenos-Aires. Su

tenedero no puede ser mejor en todas partes.

24. Ocioso seria tratar de los puertos de la

costa patagónica cuya descripción y planos han

pnblicado ya otros viageros. Los, del rio de la

Plata son la Colonia, Montevideo, Maldonado,

Ensenada de Barragan y el Riachuelo: los dos

últimos en la costa del Sur, y los otros en la

opuesta. El Riachuelo que está cerca de Bue-

nos-Aires, es un arroyo largo y estrecho que

viene de tierra adentro, pero le entran también

las aguas del rio de la Plata. Ya se supone que

es seguro, pero no admite sino buques media-

nos, y aun estos han de esperar á que el viento

haga subir las aguas para pasar sobre la barra

que hay á la entrada.

7
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25. La Ensenada de Barragan, está 10 le-

guas mas afuera que el puerto precedente
, y

fondeaban en ella las embarcaciones antes de

poblarse Montevideo. La conserva limpia el

arroyo de Santiago que corre por enmedio, y
es muy segura y de buen tenedero. Su entrada

es angosta, y solo tiene dos brazas y media de

agua donde mas, esto es la superficie para fra-

gatas.

26. El puerto de la Colonia es poco capaz,

y no de buen abrigo contra los Suestes y Su-

duestes, que son los vientos mas duros. Verdad

es que algo le defienden la isla de san Gabriel

y otras menores, como también un plater ó

banco de arena, que todos se prolongan en una

linea delante del puerto. La sonda es de seis á

siete brazas, porque las aguas vaciantes del

rio de la Plata corren pegadas á Ja costa con

tal velocidad, que á veces llega á seis millas

por hora.

27. E! de Montevideo es el mas frecuenta-

do: su sonda disminuye tan apriesa, que es de

temer se inutilizará antes de mucho tiempo.

Está espuesto álos vientos mas duros, que le-

vantan en él mucha mar y hacen garrear las em-

barcaciones, enredar sus cables y caer unas

sobre otras. A veces las arrojan á las playas,

porque su tenedero es fango suelto, donde no

agarran las anclas, y se pudren los cables y las
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maderas. Tampoco se sale de él cuando se

quiere
,
porque se necesita bastante viento para

sacar los buques del fango. Fondean en él fra-

gatas y aun navios de linea
,
pero estos lo han

de hacer muy afuera donde hay poco abrigo.

28. El de Maldonado es grandísimo con

buen tenedero y fondo para los mayores navios,

pero no es abrigada toda su estension, sino so-

lamente la parte que esta al socaire de la isla

de Gorriti : se entra y sale con todo viento por

que tiene dos bocas. La comente sale siempre

por la que llaman del Este; y esta circunstan-

cia hace que oponiéndose á todo viento
,
me-

nos al del Oeste , alivia siempre á los cables.

29. Antes de nombrar los pescados, diré

lo que se me hizo estraño en los cangrejos. Son

de la especie de los de Europa, pues tienen

las mismas formas, magnitud, color y gusto,

pero no se encuentran en las orillas de arroyos,

ni en sus cercanías que pueden innundarse

con las crecientes, sino en los campos arcillosos.

Allí hacen sus agujeros redondos y perpendi-

culares para entrar y salir de noche, y los en-

sanchan bastante en lo interior, para estar con

comodidad y para que contengan bastante

agua llovediza
,
por que no ven otra ni la bus-

can. Solo habitan dos en cada agujero, y mis

cuadrúpedos Micure Pope y Aguaragazd los

buscan y comen mucho. No se puede correr
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por donde hay cangrejos

,
por que caen los

caballos metiendo los pies en los agujeros
,
que

son hondos media vara. Suelen distar los can-

grejos muchas leguas unos de otros, sin que

se conciba como hayan podido atravesar tan

largas distancias.

30. En el Paraguay pescan los indios Pa-

saguas y otros á (lechazos y con anzuelos, pero

los españoles no lo hacen, y si son campestres,

aborrecen el pescado. En Buenos Aires para

pescar, entran dos hombres montados en el rio

hasta que nadan sus caballos poniéndose en pie

sobre ellos. Entonces se separan y tienden la

red
,
sacándola los mismos caballos. Registran

al pescado que sale
, y si está flaco ó sin gor-

dura lo arrojan á la playa. No se conocen las

ostras y otros mariscos que hay en Chile, pero

abundan los pescados de buena ó á lo menos

mediana calidad. En Santa Fé de la Vera Cruz

secan algunos del rio Paraná y los venden por

bacalao: lo propio hacen en Maldonado
y en

la costa patagónica.

31. No puedo hablar bien de los pescados

de aquellos mares, por que apenas conozco uno

ú otro. Me limito únicamente á los de aquellos

rios, casi sin poder hacer mas que nombrarlos.

Hay Mangurnis de mas de cien libras; Surubis

de treinta; Pacús dorados y negros de veinte;

Dorados mayores mas bellos y diferentes de los
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; y Rayas muy grandes qua

pican al que las pisa ocasionándole inflamación

y dolores insufribles. También hay Patis
,
Bo-

gas, Sábalos y Palometas. Estas precisan á estar

en continuo movimiento á los que se bañan
;
por

que de estar quietos se esponen á que la Palo-

meta les saque el bocado redondo. Hay igual-

mente Cazones ó Armados, Lenguados, Bagres,

Tarariras y Peces reyes los mayores del mundo.

Se encuentran ademas Pirarapitas
,
Viejas, Den-

tudos, Mojarritas, Anguilas, Tortugas y otros

muchos. En la obra de mis cuadrúpedos hablé

de las Nutrias, Quiya y Capibará, cuadrúpedos

de aquellos rios y también del Yacaré ó Caiman.

Aunque es fabuloso el Yaguaro, ninguno es tan

famoso entre el vulgo del Paraguay. Suponen

que escarba con prontitud increíble por debajo

del agua las barrancas de los rios
,
hasta que

las hace derrocar sobre las embarcaciones.

32. Es escusado advertir, que los pescados

grandes no se encuentran en poca agua y que

no todos los nombrados se hallan en todas par-

tes. Por ejemplo, yo no sé que haya Tarariras,

Anguilas
,
Viejas

,
Tortugas ni otros en los ma-

yores rios
; y son muy comunes en los peque-

ños y medianos y en las albercas. El citado Ya-

caré y la Anguila existen en todos los lagos de

América
,
por mas separados que se hallen unos

de otros. La anguila nadie hasta hoy sabe como
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se multiplica, no habiéndole jamas encontrado

hijos ni huevos en el vientre. Aseguran algunos

que encima de los saltos del rio, no se encuen-

tran algunas especies de pescado que hay de-

bajo.
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CAPITULO Y.

De los vegetales silvestres.

1. No siendo yo botánico, no hay que pe-

dirme las clases, caracteres ni nombres griegos

de los vegetales, sino tal cual noticia muy super-

ficial como la puede dar un viagero distraído

con otras cosas. Habiendo dicho en el capítu-

lo 2.° que aquellos paises son llanos
,
casi siem-

pre arcillosos y alguna vez areniscos, se sigue

que su vegetación debe participar de la misma

uniformidad, no habiendo otras causas que la

puedan variar, sino la temperatura de la atmós-

fera, sensibles solo en larguísimas distancias, y
en ciertas plantas

, y la de tener el suelo mas ó

menos humedad y miga para penetrar las raíces.

En efecto, he notado constantemente en aque-

llas campañas incultas, que tienen las mismas

plantas, altas de tres á cuatro palmos, tan tupidas

que no permiten ver el suelo, sino donde hay ca-

minos, y en los arroyos y canalejas que hacen las

lluvias. Las especies de plantas son pocas, pero

éntrelos paralelos de 30 y 31 grados en la (ron-
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lera del Brasil

,
donde el pais es mas alomado*

se encuentran bastantes plantas que no he visto

en otras partes. Entre ellas hay algunas cuyos

tronquillos, hojas y flores parecen estar llenos

de escarchas y una de cuatro hojas anchas lar-

gas de tres pulgadas en figura de lanza y pega-

das al suelo, da por junio una vara y flor como

el Renunculo, áspera y de un rojo naranjado que

jamás se pierde aunque esté seca.

2 . En las cañadas y parages que se suelen

inundar con las lluvias ó con crecientes de arro-

yos, dominan plantas diferentes y mas elevadas

como espadañas, pajas, cortaderas* alciras, pi-

tas ó cardales de varias especies, y otras que no

se nombran : llaman pajonales á estas cañadas

y bagios. Si la humedad es considerable, se crian

entre dichas pitas ó caraguatas, cebollas como

el puño
,
que dan flores carmesíes al modo de

azucenas, y en algunos lugares anegados del

Paraguay recogen los indios silvestres una es-

pecie de arroz muy bueno. Al Sur del rio de

la Plata y donde es pais salitroso, hay varias

plantas que lo son, y que tal vez servirían para

jabón y tintes.

3. Cuando las plantas están ya duras y se-

quizas, las pegan fuego para que retoñen y las

coman tiernas los ganados
;
pero sin duda pere-

cen asi las plantas mas delicadas y se queman

las semillas disminuyendo las especies. Solo se



—
- 57 —

detienen estas quemazones en lós arroyos y ca-

minos estendiéndose tanto con el viento, como

que yO' caminé mas de doscientas leguas muy
al Sür de Buenos Aires sobre una campaña que

principiaba á retoñar y había sido abrasada de

una vez. Como las orillas de los bosques son

siempre muy cerradas y verdes
,
también detie-

nen el fuego
;
pero quedan chamuscadas para

arder en el incendio siguiente. Perecen igual-

mente infinitos insectos, reptiles y cuadrúpedos

menores, y las águilas y gavilanes acuden filas

quemazones para comer estos despojos.

4. Lo dicho basta aquí de lá vegetación de

los campos sin bosques
,
padece alteración por

el influjo del hombre y de los cuadrúpedos;

porque en las estancias ó dehesas pobladas ah

gunos años de ganados mayores y de pastores,

se esterminan aquellos pastos altos y los pajo-

nales, y nace la grama común y un abrojo acha-

parrado de hoja muy menuda. El ganado lanar

abrevia el esterminio de toda planta elevada, y
foménta la grama. He observado mil veces, que

en cualquiera desierto donde el hombre se es*

tablezca
,
nacen al año

,
al rededor de su cho-

za» malvas, hortigas, abrojos comunes y otras'

varias plantas que no había visto fi treinta le-1

guas en contorno. Bastá que el hombre fre-

cuente un- camino, aunque sea solo fi caballo»

para que fi los lados ií orillas nazcan algunas

H
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de dichas plantas

,
que no se notan en los cam-^

pos inmediatos
; y basta que cultive un huerto,

para que nazcan verdolagas, hortigas, etc. En

la inmediación de las madrigueras de la Vizca-

cha, nace la hortiga vizcachera que no se ve en

otra parte.

5. Vamos á tratar de árboles. Los hay en

las cercanias del estrecho de Magallanes
, y

desde allí al rio de la Plata
,
se encuentran en

raros parages de la campaña
,
algunas listas ó

manchas de algarrobos y espinillos claros. En

suma, escasea tanto la leña en aquellas partes,

que hacen fuego con cardos y viznagas, y con

los huesos y sebo de las yeguas silvestres, que

se matan muchas veces solo con este objeto.

Aun en los hornos de ladrillo de Buenos Aires

y Montevideo
,
queman porciones enormes de

huesos
,
bien que se remedian mucho con los

duraználes que siembran para aprovechar la le-

ña. También cortan bastante de las orillas de

los arroyos que vierten inmediatamente en el

rio de la Plata, y aun la traen de las islas y
orillas de los rios Paraná y Uruguay, Pero to-

da esta leña se va visiblemente esterminando.

y por lo que hace á maderas para edificios, car-

retas y embarcaciones
,

casi toda se baja del

Paraguay y Misiones jesuíticas.

6. En el Chaco ó al occidente del rio Pa-

raguay
, y en seguida del Paraná hasta santa
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Fé hay mas bosques. Los de las orillas de ar-

royos y rios , son como en todas partes muy
tupidos ó cerrados, y abundan en troncos; y
los de las campañas

,
están mucho mas claros,

componiéndose la mayor parte de Quebraha-

chos, Cebiles
,
Espiadlos y Algarrobos. Estos

son diferentes de los de España
; y los indios y

gente pobre
,
comen sus vainas estrechas como

las de judias, aunque son poco dulces; pero

otros las machacan y ponen en agua para que

fermenten, y les resulta la bebida llamada Chi-

cha que no es desagradable y que llega á em-

briagar bebiéndola con esceso. Otra especie de

algarrobo da vainas mucho mas gruesas, arre-

dondeadas y negras, que sirven tan bien ó me-

jor que las agallas para hacer tinta de escribir.

7. Todos los bosques que hay desde el rio

de la Plata hasta Misiones
,
están en las orillas

de los rios y arroyos , donde la población los

va esterminando; pero en las citadas Misiones

y en seguida hacia el Norte del Paraguay
,
se

encuentran ya bosques muy grandes con árbo-

les muy diferentes de los citados; y no soloen

los arroyos y rios sino también en lomas y ser-

rezuelas. La espesura de estos bosques es tan-

ta, que dificultosamente se camina á pie dan-

do rodeos por dentro. El suelo está siempre

cubierto de hojas secas, de ramas y troncos po-

dridos, de A lechos y de Cazaguatas, de rpodo
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que es difícil puedan las semillas que caen to-

car en tierra
,
ni ser cubiertas de polvo porque

el aire entra sensiblemente. Dentro he visto al-

guna vez un arbusto cuya forma y las hojas son

de pimiento, de figura de cuerno aunque tres

ó cuatro veces mas alto. Creo que llaman Ají

cumbari y su fruto es am;iri!!o, naranjado, re-

dondo y del tamaño de la pimienta negra, pero

tan cáustico
,
que su jugo hace mudar la piel.

El mismo efecto ocasiona un gusanito que se

suele encontrar en este arbusto, solo con de-

jarle correr sobre el reves de la mano.

8. Se ven en estos bosques muchísimas es-

pecies de árboles todas diferentes de las de

Europa y tan interpoladas, que para encontrar

una docena de la misma es menester registrar

á veces un grande trecho Hay por allí consi-

derables bosques de naranjos, que presumo

posteriores a la conquista
,
porque siempre los

he visto cerca de pueblos ó donde los ha habi-

do. Este árbol no admite agáricos ni plantas

parasitas, ni sufre debajo ni en su alrededor,

otra vejetacion que la suya. Asi estos bosques

son limpios y sin mas embarazos que sus hijue-

los; aunque algunas veces se ve uno ú otro ar-

bolen de otra especie, que yo creo anterior á

la estension de los naranjos. Aunque su fruto

sea generalmente agrio, también es en algunos

agridulce: juzgo que todas en su origen eran
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.cultivo
;
porque he observado muchas veces

que las calabazas comunes que nacen y se

crian junto á las chozas abandonadas del cam-

po
,
dan un fruto mas amargo que la hiel

,
no

obstante que en su oríjen no lo era.

9. Presumo que en los bosques grandes dei

Norte habrá árboles de un grueso estraordina-

rio, aunque no los he visto. Hoy se ignora tam-

bién la aplicación y usos que pueden darse á

muchas de aquellas maderas, pero el tiempo

los descubrirá. Algunas son mas fuertes que

otras de la misma especie. Por ejemplo los

cedros del monte grande entre los 29 y 30

grados de latitud, aunque criados en tierras

alomadas, no tienen la fortaleza y duración

que los cedros del Paraguay. Sin embargo ha-

blando en general
,

las maderas del Paraguay

son mas compactas, sólidas y vidriosas que las

de Europa; por lo menos se esperimenta que

una embarcación construida de ellas dura tri-

plicado tiempo.

10. La del Tataré se consume sin hacer

llama ni brasa y de mal olor. Es muy compacta,

suavísima, amarillenta y tan tenaz, que no pue-

den arrancarse los clavos de ella. La emplean

con preferencia para baos, curvas y ligazones

de los barcos; y machacando la corteza y po-

niéndola en agua, resulta tinta. De la del Ybi-
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raro ó Lapacho hacen la mejor tablazón, vigas,

tijeras, macas, pinas y rayos de carreta: dichas

tablas son las que mas duran en los forros de

las embarcaciones. Emplean la del algarrobo

para pinas, barengas etc.; y la del Urundei-puita

que es roja, para portes labrándolos cuando

están verdes; por que después desbocan las

herramientas. Esta madera es durísima v cuasi

incorruptible bajo de tierra
,
principalmente si

la clavan en sentido contrario ó por la parte de

las ramas. Tampoco se pudre el Yandubai ó Es-

pinillo, pero como sus palos son cortos, tuer-

tos y no gruesos, los emplean solo para hacer

corrales de estada y para quemar; por que es la

leña mejor del mundo, tanto por la grande ac-

tividad de su fuego y duración de sus brasas,

como por la facilidad con que arde tanto verde

como seca . La madera del Uruadeiirai se em-

plea en muebles preciosos, porque es durísima

de fondo amarillazo con vetas tan vivas
,
negras

rojas y amarillas, que quizás ninguna madera

le ¡guala en esto. Verdad es que se confunden

y oscurecen con el tiempo, pero se preservarían

con algún barniz. Es árbol de primera magni-

tud y muy grueso como el otro Yrundei
;
pero

apesar de su dureza, le persiguen mas que á

ninguno unos gusanos como el dedo; de modo

que pocas veces pueden sacarse tablas que pa-

sen de media vara de anchura. Del Tatáiba ó
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moral silvestre hacen tablas y muebles por su

bello color amarillo. El Timbé es un arbolen de

primer orden, bastante sólido, no pesado, y
de manera que jamas se raja; por cuyos moti-

vos la prefieren para canoas y para caj as de es-

copeta. Del cedro que es muy diverso del de!

Líbano
,
asierran muchísima tablazón para todo

uso. También la usan para baos y forros de

embarcaciones
, y aun para remos

,
por la fa-

cilidad con que se trabaja, pero no hay madera

tan sensible á lo seco y húmedo, y sus tablas

se separan siempre aunque estén bien unidas.

Del Ápelerebí sacan vigas y también palos para

embarcaciones; pues aunque no tengan el grue-

so y longitud de los pinos del Norte, son mas

sólidos fuertes y pesados. Hay variedad de lau-

reles diferentes de los de España, y los emplean

principalmente para zuadernas de embarcacio-

nes. Hacen del Nandipá cajas de escopeta : de!

Caimbacá, del 8apiy y del naranjo ejes de car-

retas: del Palo de lanza varas y lanzas de coche

etc., y del Guayacan apenas hacen uso. Apro-

vechan mucho en tijeras para cubrir los edificios

de la palma Caranday que se cria en lugares

llanos, bajos y húmedos del Paraguay. Su tronco

es duro y se conserva mucho á cubierto del

agua. Sns hojas nacen juntas y forman figura

de Ábames, y sus dátiles valen poco. En los

mismos bosques se hallan los que en Madrid



llaman Plátano de Oriente y Lauro Real, y
habiéndose llevado estos á Europa, no sé como

no se lian conducido los demas que son mas

útiles.

11. Me detendré un poco á' hablar de la-

utilidad que puede sacarse de algunos árboles,

y de lo que me parece estraño. Hay bosques

estendidos de Curiys no muy distantes al Este

de los rios Paraná y Uruguay desde Misiones

hasta el Norte. Suponen algunos que el Curiy

solo tiene una raiz perpendicular: lo cierto es

que su tronco es tan recto y largo como el de

los pinos del Norte, y tan grueso ó mas. Su

madera es resinosa semejante á la del pino co-

mún, pero sus hojas mucho mas cortas y anchas

con la figura de moharra de lanza, y lá punta

aguda. Las ramas nacen en coronas óá la mis-

ma altura en dirección horizontal, sin ser mu-

chas ni gruesas: á bastante distancia mas arri*

ba nace otra corona, y lo mismo hasta la copa.

Sus pinas arredondeadas del tamaño casi del

de la cabeza de un muchacho, tienen las esca-

mas menos sensibles que nuestros pinos, y

cuando están sazonadas se deshacen totalmen-

te, quedando solo el palito de enmedio grueso

como el dedo. Sus piñones son muy largos del

grueso del dedo pulgar en el estremo mas abul-

tado, y asados son tan buenos ó mejores que

castañas. Los indios silvestres los comen mucho,
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y moliéndolos hacen harina para comer tortas.

Yo creo que seria su madera escelente para ta-

blazón, y para palos, vergas y masteleros de

navio. Los jesuitas sembraron algunos en los

huertos de sus Misiones, y son ya árboles de

primera magnitud
:
podrian prosperar en Eu-

ropa.

12. El Ybirapepé es un grande árbol de

buena madera, por cualquiera parte que se

asierre el tronco horizontalmente
,

resulta una

estrella cuyos radios son casi tan largos como

el diámetro del nucleo. El Ybaró es otro árbol

que da mucho fruto en pomos. Es redondo

con el cuesco esférico
,
liso, lustroso y oscuro

que sirve de juguete á los muchachos. Entre él

y la piel esterior hay una pulgada glutinosa,

que algunas indias estrujan y se sirven de ella

como de jabón.

13. El Ombd es muy grande y frondoso,

que prende de rama gruesa, sin errar jamas, y
sin reparar que el suelo sea bueno ó malo

,
hú-

medo ó seco. Crece en la mitad del tiempo que

otros, y es bueno para sombra y para paseos

y caminos. Su madera se pudre antes de secar-

se , no arde al fuego
,
ni sirve para nada. Hay

uno en el jardín botánico de Madrid y otro en

el Puerto de santa Maria , donde han averigua-

do que sus hojas limpian y curan las úlceras.

11. El Papamundo es de la mayor corpu-

9
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leticia, de bellas hojas, muy frondoso y de un

fruto como ciruelas que comen los de paladar

grosero. Hay otro árbol muy común frondoso

y grande en el Paraguay. Su tronco parece com-

puesto de un haz de muchos que entran y vuel-

ven á salir y hacen alguna vez asas como las de

un cántaro.

15. El Higueron es grande y frondoso en

estremo, que crece como todos cuando nace

aislado en el suelo
;
pero cuando nace en la

horqueta muy alta de otro árbol grueso ó sobre

un poste ó estaca, arroja sus raíces rectas, se-

paradas y flotantes al aire, basta que en lle-

gando al suelo prenden
,
engruesan y se unen

unas con otras formando tronco abrazando y
ocultando para siempre el árbol ó estaca donde

nacieron. Si el higueron nace pegado á una pe-

ña, la va abrazando de modo que su tronco

tiene á veces una vara ó mas de ancho pegado

á la peña con solo tres ó cuatro dedos de

grueso.

16. Aunque la familia de Nopales ó Tuna-

les sea la mas desproporcionada y mal hecha

entre los árboles
,
yo he visto dos verdaderas

tunas, árboles mas bien formados del mundo:

su tronco alto siete á ocho varas, era liso y tan

redondo como si le hubiesen torneado
; y solo

de lo mas alto salian muchas ramas á un tiem-

po arraqueladas para formar la copa esférica.
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tupida y compuesta toda de dichas raquetas ó

palas : las flores también se asemejan á las de

la tuna ó nopal aunque son mas pequeñas. Los

encontré en dos bosques del pueblo de Atirá,

distantes como una legua uno de otro, y no

tenian hijos ó renuevos
;
de modo que me fi-

guré que su especie no tiene sino estos dos in-

dividuos.

17. Loque en el Paraguay llaman azuce-

na de! bosque es árbol común, de talla media-

na, muy verde y copudo. Se cubre totalmente

de flores, que aunque de solos cuatro pétalos

hacen bella vista largo tiempo por su muche-

dumbre y hermoso color morado
;

el cual de-

genera en blanco con el sol y los dias. En los

jardines del Rio Janeiro lo recortaban y cria-

ban como a los bojes y mirtos. En Buenos-Ai-

res y Montevideo llaman plumerilo á un mator-

ral común junto á los arroyos que dá unas flo-

res en figura de hisopo ó plumero
,
porque en

vez de hojas tienen unas como cerdas gruesas

rojas muy vivas de dos á tres pulgadas de lar-

go : las mugeres se adornan con ellas.

18. He oido nombrar en España á la yerba

llamada Vergonzosa ó sensitiva porque tiene la

propiedad de cerrar las hojas al locarlas, y por

aquellos paises hay dos ó tres con la misma pro-

piedad. Pero también la tiene el Yuquery que

os muy común en lugares húmedos. Es especio
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de Aromo, y se le parece en hoja, formas y
magnitud, aunque las ramas son mas horizon-

tales. Da vainas como de judias aplastadas
, y

muchas juntas que forman grupos casi circu-

lares.

1 9. Por los veinte y cuatro grados de la-f

titud vi matorrales de dos varas de devacron,

cuyos troncos y las hojas parecían á la vista y
al laclo un terciopelo, y también hallé beren-

genas silvestres, albahaca y salvia, pero esta es

arbusto.

20. No escasean aquellas cañas ó taguaras

gruesas como el muslo muy fuertes y útiles para

andamios y para muchas cosas. El ejército

Guarany forró sus cañutos con piel de toro, y
se sirvió de ellos como de cañones contra las

tropas combinadas de España y Portugal que

trataban de efectuar el tratado de límites del

año de 1750. Se hallan á la orilla de los arro-

yos, pero sobresalen á todos los arboles. La

raiz es como la de caña común
;
aunque mucho

mas gruesa, y como ella se cria en matorrales,

pero dicen que tarda siete años en ser adulta:

que entonces se seca
, y que vuelve á arrojar al

segundo año. El Taguapara se encuentra solo en

los arroyos tributarios del Uruguay, es una ca-

ña que usan para bastones
,
por que es llena,

fuerte
,
sólida y bien pintada de negruzco sobre

fondo pajizo. De otra también sólida y llena se
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sirven para astas de lanzas y para afianzarlos

tejados. La Taquapi tiene sus cañutos muy lar-

gos y lo que los forma es tan delgado como una

piel ó corteza. En ellos suelen los viajeros ha-

cer velas de sebo , y van cortando del molde á

proporción que la vela se consume. Aun hay

otras cañas llenas y vacias desconocidas en Es-

paña donde probarían bien.

21. El árbol que da la llamada Yerba del

Paraguay se cria entre los demas en todos los

bosques dé los riós y arroyos tributarios del Pa-

raná y, Uruguay, y también en los que vierten

en el del Paraguay por la banda del Esté desde

los veinte y cuatro grados de latitud acia el Nor-

te. Aunque los he visto como naranjos media-

nos, no sucede asi donde benefician sus hojas

porque los chapodan cada dos ó tres años que

es el tiempo que creen necesario para que esten

sazonadas. Pertenece á la familia del laurel á

quien en todo se parece, tiene las hojas den-

tadas en -su contorno. La flor es blanca en ra-

cimos de treinta ¿cuarenta con cuatro pétalos

y otros tantos pistilos que nacen de los inter-

medios; y la semilla que es roja morada, como

granos de pimienta
,
encierra cada una tres ó

cuatro núcleos,

22„ Para beneficiar la yerba chamuscan las

hojas, pasando la misma rama por la llama.

Después la tuestan, y últimameute ladesme-



nuzan hasta cierto punto
,
poniéndola asi apre-

tadamente en un depósito
,
por que recien he-

cha no tiene buen gusto. Para usarla poner un

puñadito en una calabacita que llaman mate

con agua caliente, y al instante chupan por un

cañutillo ó bombilla que tiene en lo inferior agu-

jeros para dar paso al agua deteniendo la yerba.

Esta misma sirve tres ó cuatro veces echando

nueva agua, y algunos ponen azúcar. La toman

á todas horas siendo el consumo diario de un

vicioso una onza, y la que trabaja ó beneficia

un jornalero no baja de un quintal ó dos. Los

indios silvestres del Mondai y de Maracayú

usaban tomar esta yerba, y de ellos lo apren-

dieron los españoles. Se ha estendido tanto el

uso de esta yerba
,
que se lleva mucho á Potosí

Chile, Perú y Quito: el año de 1726 se estra-

geron del Paraguay 12.500 quintales de ella,

y el de 1798, 50.000.

23. Los padres jesuítas plantaron estos ár-

boles en sus Misiones y beneficiaban la yerba

con toda comodidad. Separaban ademas las

puntúas de los palos, desmenuzaban mas las

hojas y llamaban a esta yerba Caa mirí : mas

nada de esto influye en la calidad, sino el que

esté bien chamuscada, tostada y cogida en sa-

zón no impregnada de humedad. Asi sin con-

sideración á quitar palitos ni á lo menudo
,
di-

viden la yerba en fuerte
, y electa ó suave.
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hacen de los vegetales. En los lugares húmedos

del Norte del Paraguay, abunda una planta que

da varitas como de cuatro palmos casi tapadas

con las hojas bastante grandes que le están

pegadas á lo largo. Tiene muchas y largas raí-

ces flexibles muy amarillas por dentro, que

sirven de azaíran para colorear los guisados.

Las cortezas del Cebil y Curupai les sirven para

curtir los cueros con mas brevedad que con

Zumaque , con la del Catiguá hacen un coci-

miento en la que empapan 3a piel ó la tela que

quieren teñir : luego la estregan con las manos

un rato en agua con ceniza poniéndola al sol

hasta que se seque. Ultimamente la lavan en

agua clara y queda teñida de un rojo fuerte.

El Caacangai es una yerba que se esliendo por

el suelo en el Paraguay : de sus raíces encar-

nadas hacen un cocimiento: empapan en él la

tela preparada con agua de alumbre, y resulta

un rojo que se aviva lavándola con orines po-

dridos, cuyo olor le quitan enjabonándola. El

lirucú es árbol común en el Paraguay
,
cuyo

fruto se abre y encierra multitud de granitos,

que lavados tiñen el agua de un rojo bellísimo,

y drecipitan el color en poco rato al fondo; mas

no se que hagan uso de él para tintar telas. Con

las astillas del Talayiba ó moral silvestre hacen

un cocimiento: en caliente empapan en él la
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tela preparada con alumbre, y resulta un -bello

amarillo en la seda y algodón. La lana no le

toma tan bien. Aun se sirven de otras plantas

para teñir amarillo.

25. Las gomas y resinas de que tengo no-

ticia son las siguientes, todas del Paraguay y
Misiones. En las partes septentrionales se en-

cuentra el árbol muy grande llamado Palosanto.

Su madera fuerte y olorosa hecha astillas y her-

bida, despide una resina que recogen sobre el

agua, y se cuaja enfriándose. Se sirven de ella

para sahumerios
,
porque da muy buen olor.

Llaman á un árbol Incienso porque herido des-

tila una resina de olor y color de incienso: por

tal le usan en los templos del Paraguay y Mi-

siones
,
aunque lo recogen impuro ó mezclado

con arena y corteza. Los indios del pueblo de

Corpus encuentran en el cauce ó madre del Pa-

raná cuando está bajo unas bolitas de resina

algo transparentes, las mayores como una pe-

queña nuez. Y no dudo que las destilan los in-

mensos bosques de mas arriba
,
ni que son un

incienso superior al que se quema en España.

Dichas bolitas prenden luego en la llama
, y á

proporción que se queman se derrite en forma

y color de caramelo, otra sustancia que no

prende en la llama, pero que poniéndola en

brasas despide un humo de muy suave olor,

mejor que el que daba cuando ardia.
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26. El Mangaisy es un árbol que no se en-

cuentra en aquel pais sino hacia el rio Gate-

mí. Su goma llamada goma elástica
,

es tan co-

nocida
,
que en Europa la dan ya muchas apli-

caciones.

27. Cuentan del Nandipá que hiriendo sil

tronco sale una resina, que mezclada con igual

dosis de aguardiente y puesta al sol se convier-

te en un barniz, bueno para maderas y muebles

preciosos. De otro árbol sacan por incisión la

verdadera trementina

,

y de otro la escelente

goma-elemi.

28. En las Misiones abunda el Aguaraibai

cuyo tronco es á veces como el cuerpo y las

ramas algo desparramadas. En invierno no caen

las hojas, que son de un verde mas claro que

las del sauce, largas pulgada y media á dos,

anchas tres líneas, agudas, dentadas, nacen á

pares y una en la punta
, y estrujadas sueltan

una humedad pegajosa que huele á trementina.

La flor en racimos blanca y pequeña
,
produce

una cajita con semillas. Me parece haber visto

dos arbolitos de estos en el jardín de plantas de

Paris. Toman sus hojas, hierven en .agua ó vino

hasta que sueltan la resina: las quitan, conti-

nuando el fuego hasta que tiene el caldo punto

de jarabe; y á esto llaman Bálsamo de Aguarai-

bai, ó de Misiones: sacan una arroba de cin-

cuenta hojas. Cada pueblo de Misiones
,
envía

10
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mas de dos libras anualmente á la botica real

de Madrid, sin que hasta hoy se haya publica-

do relación de sus virtudes.

29. Se aplica por allá, con buen efecto,

á las heridas, ablandándolo con vino tibio si es

que se ha endurecido. Creen que fortalece el

estómago untándole con él por fuera; y que

haciendo lo mismo en las sienes y en lo mas

alto déla cabeza, alivia su dolor. Suponen que

aplicado esteriormente
,
mitiga los cólicos, el

dolor de costado
,
la dureza del estómago, la

opilación y los Hatos, y que tomando con azú-

car la dosis de dos almendras mañana y tarde,

cura la disenteria, la ílaqueza de estómago, y

á los que arrojan sangre por la boca. Lo in-

ventó el jesuita Segismundo Asperger que ejer-

ció la medicina y botánica cuarenta años en

Misiones. Allí practicó cuantos ensayos le pa-

recieron con los indios
, y de resultas

,
dejó es-

crito un recetario solo de los vegetales del pais,

que conservan algunos curanderos : si se exa-

minase, tal vez se encontraria algún específico

útil á la humanidad.

30. Aseguran que hay en el Paraguay y
Misiones, Ruibarbo, Canchalagua

,
Catorguala,

Doradilla, Cabellos de ángel, Ruda, Salvia,

Suelda, Consuelda y otras yerbas medicinales.

Hay también lo que llaman piñones purgantes,

porque purgan con violencia en un cuarto de
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hora comiendo medio piñón , esto es la dosis

de media almendra. Suponen que la parte del

germen hace vomitar; que la otra produce cur-

sos, y que comiéndolo entero se verifican am-

bos efectos. Paseando yo por donde habia de

estos árboles con la Gobernadora y su hija ; las

espliqué la propiedad de tales piñones, y esto

bastó para que quisiesen probarlos
,
comieron

entre las dos poco mas de uno y lo hallaron

de buen gusto: pero apenas habrían pasado

veinte minutos, cuando en ambas principió la

función por arriba y por abajo
,
sin dar lugar á

melindres. Nada de eso tiene mala resulta, y
se corta repentinamente con solo beber vino.

Fr. Miguel y Escriche, cura de Itapua, y que

hacia de médico ó curandero, me aseguró que

las hojas de un árbol común en los bosques,

causaban el mismo efecto que las de jalapa to-

madas en la mitad de la dosis
,
esto es, que te-

nían doble virtud purgante.

31. Digamos algo de las plantas enredade-

ras ó parásitas. Los Isipos ó Rejucos son infini-

tos en los bosques. Suben y bajan por los ma-

yores árboles, pasan de unos á otros, y puede

decirse que son los que ligan y sujetan los

bosques para que el viento no los arranque.

Los hay muy gruesos, y á veces se enroscan

con otros troncos formando espirales, y unién-

dose tan intimamente, que parecen ser una pie-
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za. Entre las muchas enredaderas hay algunas

que hacen bella vista, cubriendo totalmente á

grandes árboles con sus llores amarillas y na-

ranjadas; entre la multitud de plantas parási-

tas, hay varias especies llamadas flores del aire,

recomendables por la estrañeza y hermosura

de sus llores ó por lo grato de su fragancia.

32. La parásita llamada Guembe
,
nace en

la horqueta alta de los mayores árboles cuando

estos principian á podrirse interiormente. Tie-

ne varios troncos del grueso del brazo, largos

de una á dos varas, las hojas son de mango

muy largo, verdes muy lustrosas, largas tres

palmos, anchas la mitad, con su contorno pro-

fundamente hondeado, y anualmente se caen

algunas de las inferiores. El fruto es una ma-

zorca totalmente parecida á la del maiz en la

magnitud, figura y granos, que suelen comer

cuando están maduros porque son algo dulces.

Desde su elevación arroja raíces rectas sin nu-

dos del grueso del dedo, que á veces dan vuel-

tas al árbol, y otras bajan derechas y flotantes

basta el suelo donde prenden. Las cortan con

un cuchillo atado á una caña; y de su piel, que

es delgada y se saca fácilmente con los dedos,

tuercen cables ó amarras para todas las em-

barcaciones del Paraguay
, y aun para fragatas

de guerra
,
sin mas preparación que la de mo-

jarlas si están secas. Es menester darles mas
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grueso que á las de cáñamo

,
porque no tienen

tanta fuerza y se rozan mas estando secas y dan-

do vueltas, pero son baratas, nunca se pudren

en el agua ni en el cieno, y resisten muy bien.

33. Son muchas las plantas llamadas Pitas,

cardas, y caraguaias, y las hay entre ellas que

nacen lo mismo en el suelo que en los troncos

y tejados. Todas conservan en sus cogollos el

agua de las lluvias y rocíos que á veces recojen

los viajeros para beber. Yo solo haré mención

de dos: la una abunda infinito en las orillas de

los bosques y también á descubierto. Sus hojas

ó pencas, tienen el color, anchura y grueso que

las de la Piña ó Ananá
;
pero son mucho mas

largas y espinosas, y encierran unas hebras

mucho mas finas que las de la Pita de España,

aunque nadie las aprovecha. Se multiplica por

renuevos, y el que de ellos ha de dar fruto,

nace con las pencas de color de nácar el mas

vivo. De entre ellas sale un vástago de una

vara escasa grueso lleno de florecitas de cuatro

hojas quedan muchos y apretados dátiles largos

de dos pulgadas, gruesos una, naranjados es-

tando maduros
,
que algunos muchachos suelen

comer asados.

31. La otra caraguatá llamada Ibira da un

fruto muy semejante á la famosa Ananá, pero

nada vale. No vive á descubierto
,
sino en lo in-

terior de todos los bosques del Paraguay. Sus
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pencas son poco espinosas: de poco grueso, lar-

gas de una á dos varas y con dos pulgadas de

mayor anchura. Las cortan ó arrancan las ma-

tas
;
las pudren como el cáñamo

,
sacan fácil-

mente con los dedos la piel
, y quedan las hebras

tan linas como las del cáñamo y del mismo co-

lor, á las que llaman estopa de Cuaraguatá. Sin

mas beneficio las hilan para coser zapatos
; y

enredándolas un poco con un rastrillo hecho de

seis ú ocho clavos comunes, calafatean con

ellas las embarcaciones con la ventaja
,
de que

nunca aflojan ni se pudren en el agna. No hay

duda que pueden hacerse del Caraguatá lonas,

járcias y cables
,
que resistirían mas que los de

cáñamo
,
según yo he esperimentado en peque-

ño. Verdad es que presumo no tendrán tanta

flexibilidad, y que no admitirán bien el alquitrán.

35. Cuentan en el Paraguay tres especies

de Guaiabas y mas de doce castas de frutas

silvestres, ponderándolas mucho, pero para

mí ninguna vale lo que las servas, nísperos y
madroños. El árbol común llamado Tarumá, la

dá en el tronco, y aun en la raiz, si está descu-

bierta en alguna parte, es morada del tamaño

de una ciruela algo larga. Hay zarzas comunes,

pero pocas y no dan fruto. Tal vez lo produ-

cirán si las podasen ó machucasen á palos , co-

mo hacen en los rosales en el Paraguay para

que den rosas.



CAPITULO YI.

He los vegetales de caltiyo.

1. Ya se sabe que la zona tórrida no pro-

duce trigo. Aun en lo restante de las provincias

del Paraguay y Misiones, se siembra muy poco,

y produce cuando mucho tres ó cuatro por uno.

Consta sin embargo que poco después de la

conquista, se llevaba á vender trigo del Para-

guay á Buenos Aires : lo que no podia suceder

si no por la mayor facilidad de sembrarlo , ha-

biendo mas indios ó brazos.

2. La cosecha media de trigo en Montevi-

deo, es el doce por uno, y en Buenos Aires el

diez y seis. El grano me parece bastante menor

que en España
, y quizás esto contribuye á que

produzca mas. Como quiera el pan en aquellos

paises es de lo mejor del mundo
,
sobre todo si

el trigo es de la cañada de Moron ó de la Costa

de san Isidro.
,

3. Como en los campos al Norte del rio de

la Plata, se ocupan casi en cuidar los ganados

y en hacer cueros y salar carnes, siembran
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poco trigo

, y les llevan el que les falta de Bue-

nos Aires donde computan su inedia cosecha en

cien mil fanegas del pais, que hacen 219,300
de Castilla. El consumo de dicha ciudad se

regula en setenta mil fanegas de las suyas,

y llevan á vender el resto en el Paraguay, Mon-
tevideo, Habana, Brasil é isla de Mauricio. No
se eche cuentas de la población por el consumo

de trigo; porque los pastores y campestres no

comen pan sino carne : aun los esclavos y po-

bres de las ciudades apenas lo prueban. En eí

Paraguay y Misiones suplen su falta con el maiz

y mandioca, de que hacen también pan.

4. El mejor clima para trigo, seria el del

Sur del rio de la Plata
,
pero antes de los cua-

renta grados de latitud hasta el estrecho de

Magallanes parece salobreño, y capaz en po-

cas partes de producir trigo. De modo que por

esto y por la escasez de aguas potables en mu-

chas leguas á lo largo de la costa, no podrá ha-

ber allí mucha población; pero en aproximán-

dose á la falda oriental de la Cordillera de los

Andes, es ya el suelo escelenle para los frutos

de Europa.

5. Consta igualmente que el año de 1602

había en las cercanías de la capital del Para-

guay muy cerca de dos millones de Urdes, y
que de allí llevaban vino á vender en Buenos

Aires; pero no hay en el día allí ni en el pais



que describo, sino una ú otra parra
: y de Men-

doza llevan anualmente, en carretas, á vender

en Buenos Aires y Montevideo 7313 barriles

de vino, y de san Juan 39+2 de aguardiente

de uvas, supliendo lo que les falta de ambos

licores, con el que llevan de España. Mendoza y
san Juan son dos ciudades de la falda de la cor-

dillera de los Andes en la frontera de Chile,

cuyos territorios son tal vez los mas abundan-

tes del mundo.

6. Quizás se aburrieron de las viñas porque

su fruto es muy perseguido de pájaros, cuadrú-

pedos, hormigas, avispas y otros insectos que

abundan infinito , ó porque luego que se mul-

tiplicaron los ganados, les fué mas fácil tener

licores á cambio de pieles y sebo. Esto ademas

es mas conforme á la inercia ó flojedad que se

atribuye a aquellas gentes; las cuales repugnan

ser labradoras, y muchas veces no segarían si

el gobierno no las forzare.

7. Desde los veinte y nueve grados de la-

titud ácia el Norte, cultivaban el tabaco de

hoja, y lo llevaban libremente á todas partes,

pagando al Erario la sisa y la alcabala, que

redituaban sesenta mil pesos fuertes anuales,

sin aumentar un empleado á los que habia para

otras cosas. En cuanto al de polvo, los comer-

ciantes lo compraban del estanco de Sevilla, y
lo llevaban y vendían como podían

,
pagando
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sus derechos. Todo eso duró hasta que en 1779

se estancó todo tabaco
,
cuyas resultas han sido

redituar poco ó nada al fisco, emplear inútil-

mente á millares de gentes; fastidiar á la supe-

rioridad con recursos y cuentas
,
dar sujeciones

á los viajeros y comerciantes, últimamente

aniquilar el cultivo del mismo tabaco
,
según

se conoce de que con la libertad se estraian del

Paraguay quince mil quintales al año, y ya en

1799 no se Hallaban medios de asegurar de

cinco á seis mil que se venden en aquellos es-

tanquillos. La calidad del tabaco es de poca

fuerza aunque de buen gusto.

8. Cultivan la caña dulce y el algodón solo

en el Paraguay y Misiones; aunque si ocurren

fríos tempranos, perjudican mucho á ambas

plantas. El azúcar es de buena calidad; pero

prefieren muchos reducirla á miel y á aguar-

diente, que uno y otro tienen muchos apasio-

nados. Llevan el azúcar sobrante á Buenos Ai-

res, cuyo china no lo produce; pero como no

sea en cantidad suficiente, suplen su falta com-

prándolo de la Habana y del Brasil. La cosecha

de algodón es tan escasa que apenas se lleva

del Paraguay y Misiones el necesario para pá-

bilo en el rio de la Plata. El resto se emplea

donde cultivan, en lienzos tan ordinarios, que

solo lo usan los esclavos y la gente pobre.

9. El pais del azúcar lo es igualmente de
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Mandioca ó Yuca que es de dos especies. La

Mandiocué dá muchas y grandes raíces
;
que ra-

lladas y esprimidas, sueltan una agua que mala

los cerdos si la beben
, y también se comen la

raíz recien esprimida. El hombre debe temer

lo mismo; pero los portugueses del Brasil no

comen otro pan que lo que llaman Fariña
, y

es esta misma raiz rallada, esprimida y tostada.

Los españoles solo la cultivan en la cantidad

que basta para estraer almidón. La otra especie

llamada simplemente Mandioca, se cultiva mu-

cho. Sus raíces blancas ó blancas amarillazas

con la piel rojiza, son muy conocidas en toda

la América caliente
,
consistiendo en ello la fe-

licidad de aquellos países, porque de ellas ha-

cen pan, y ademas las comen de muchas ma-

neras. Convendría probar su cultivo en Ma-

llorca y en las provincias meridionales de Es-

paña.

10. Siembran y prueban bien en todas par-

tes las especies conocidas del maíz
;
pero he

visto otra en el Paraguay llamada Álbati guai-

curie, que sin llevar ventaja á las otras ni di-

ferenciarse de ellas en los granos ni en otra co-

sa, cada grano está separadamente envuelto

con hojas pequeñas idénticas á las que cubren

toda mazorca.

11. Hay especies de batatas blancas, ama-

rillas y moradas. La llamada Abaiijbacue en el
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Paraguay y Misiones, tiene piel roja y es del

grueso de la pantorrilla, larga lo que la pierna,

con la carne blanca y de buen gusto. Todas de-

berían llevarse á España, como también ocho

ó diez especies de calabazas y de judias. Entre

estas últimas son escelente la llamada Pallares

y las que da un arbusto que no perece en in-

vierno. En todas partes prueban bien las lia-

bas, guisantes, lentejas, arbejas y el maní ó

mendubí. En España conocen al último por ca-

lmes y estraen de él aceite.

12. También la estraia por allá un curioso

de la semilla del tártago y hacia jabón. Esta

planta es conocida en Europa y la hay en el

jardin botánico de Madrid, pero como no la he

visto por allá sino junto á las casas, sospecho

que es de las producidas por la presencia del

hombre como las ortigas.

13. Los almendros y ciruelos crecen mu-

cho y se visten de flor en el rio de la Plata;

pero hasta hoy no han dado fruto. Los melo-

cotones al contrario dan mucho y bueno, y aun

hay allí algunas especies buenas llevadas de

Chile y otras partes que quizás no se conocen

en Europa. Llaman allí damascos á los alberi-

eoques
,
cuyo origen es este : Antonio el Chori-

cero , que era italiano
,
hizo llevar de su pais

un cajoncito con semillas de col y de lechuga,

entre la cual encontró dos huesos de alberico-
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que que no conoció

,
pero las sembró en mi

tiempo y de ellos vienen todos los que hay. En

él Paraguay no hay almendros ni ciruelas y
los melocotones dan rara vez fruto malo y agu-

sanado.

14. Tampoco hay en el Paraguay peras ni

guindas
;
que aun en el rio de la Plata valen

poco. Las naranjas y sus análogas son abundan-

tes y buenas en el Paraguay
;
pero uno y otro

disminuye al acercarse al rio de la Plata. La

Pacoba ó plátano se cria bien en el Paraguay;

pero se yela fácilmente y da poco fruto. La pi-

na ó Ananá no requiere tanto calor como la

Pacoba, y dá regularmente aunque creo no es

tan delicado el gusto como la de otras partes.

La manzana es buena en Montevideo, no tanto

en Buenos-Aires
,
no fructifica en el Paraguay,

y existe silvestre en la falda de la cordillera de

Chile. En todas partes hay higos, membrillos,

y granadas
,
que se quedan emmediana calidad

y aun no llegan á ella en elParaguay. En cuan-

to á olivos
,
solo hay algunos en Buenos-Aires

que dan todos los años.

15. El melón vale poco
, y en el Paraguay

nada. La zandia es mejor en unas partes que

en otras, según el terreno y sin consideración

á la latitud; pero en las cercanías de la Asun-

ción suele tener mas semillas que carne. La
fresa es allí desconocida

,
pero abundan los fre-
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sones que llaman frutillas en el rio de la Plata,

donde producen bien el cáñamo y el lino
,
aun-

que el costo de beneficiarlos es escesivo. Las

hortalizas en general crecen mas ó menos bien,

según crece la latitud, y en el Paraguay y Mi-

siones siembran el arroz que necesitan
,
en las

cañadas sin regarlo.

16. En el Paraguay es común y silvestre

la planta del añil
,

el que podrían beneficiar
, y

quizás la seda
,
si llevasen gusanos

,
porque hay

morales. Lo propio digo del cacao y del café,

pero se opone á lodo lo caro de los jornales,

las pocas necesidades y ambición de aquellas

gentes, la falta de instrucción, y la imperfec-

ción de los instrumentos de labor. En el Para-

guay y Misiones se sirven para hazadas, délas

paletillas de vaca, acomodándolas en un man-

go
, y sus arados son de un palo punteagudo»

que cada uno se hace y se acomoda
,
sucedien-

do lo mismo con el yugo y demas aperos. Ver-

dad es que sucede lo mismo en casi todos los

oficios; el platero hace sus crisoles
,

el músico

su guitarra y las cuerdas
,
el tegedor los telares

y peines
, y las mugeres sus usos, las velas

,
ja-

bón, dulces, remedios y tintes.

17. Poseen algunas flores de Europa, y
otras americanas. La díamelo es un matorral

que da muchas flores largo tiempo, compo-

niéndose cada una de muhas apiñadas y blan-
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cas, del olor mas suave del mundo. No dan

semilla, y la multiplican por acodos. La pe-

regrina no da olor
, y se multiplica por semi-

lla. Da muchas flores bien jaspeadas de rojo y
blanco.
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CAPITULO VIL

líe los insectos.

1. No es fácil describir puntualmente los

insectos
,
porque sobre ser pequeños y de in-

numerables especies, obran por lo común ocul-

tamente, ó á distancia que no permite obser-

var sus operaciones. Yo por consiguiente, que

los lie mirado de paso
, y que ignoro lo que

otros han escrito, diré tal cual cosa de algunos,

nombraré á otros, dejando tal vez olvidada la

mayor parte.

2. En el Paraguay distinguen dos familias,

una de abejas y otra de abispas,y las diferen-

cian
,
suponiendo que estas pican y no hacen

cera
, y que las abejas hacen cera y no pican.

Según esto la abeja de España que pica y hace

cera
, y lo mismo otra americana que he visto,

serian un intermedio entre las dos familias. Sea

lo que fuere yo ahora reputaré por abejas
,
á

todas las que no saben ó no pueden construir

los muros esteriores de sus casas, y los buscan

ya hechos en los agujeros de troncos para ha-
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cer sus panales

: y llamaré abispas á las que fa-

brican su habitación interior y esteriormente.

3. He oido de la abispa y de la abeja en

España, que en cada panal hay una sola hem-

bra y maestra con una multitud de machos que

la fecundan
:

que el resto de los individuos son

neutros ó sin sexo y destinados únicamente al

trabajo, y que se multiplican las colmenas ó

familias por los enjambres que salen. Yo ignoro

si esto es cierto en Europa, y tampoco se si asi

lo practican mis abejas
;
pero no dudo que

nada délo dicho sucede á mis abispas, sino

que todos sus individuos son machos ó hembras

á lo ordinario, y que se multiplican los panales

por parejas, y no por enjambres,

i. Numeran en el Paraguay hasta siete es-

pecies de abejas : la mayor el doble que la de

España, y la menor ni la cuarta parte que la

mosca común. Ninguna de ellas pica y todas

hacen cera y miel. Esta, por lo que yo he visto,

tiene la consistencia y el color de almivar fuerte

de azúcar blanca, y yo solia por las tardes des-

leiría en agua, y la bebia, no solo por su buen

gusto, sino también por que tiene la cualidad

de refrescar el agua, ó de parecerlo. Pero la

miel de la especie mayor de abejas, suele par-

ticipar del gusto de las hojas de las flores que

el insecto conduce, y aun mezcla con ella. La
miel de otra, llamada Cabataiú, da intenso do-

12
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lor de cabeza y al mismo tiempo emborracha

como el aguardiente; y la de otra, ocasiona

convulsiones y dolores vehementes, hasta que

van cediendo á las treinta horas sin otra mala

resulta. Una abeja mas cuadrúpeda y algo me-

nor que la de España, no deposita su miel en

panales, sino en cantarillas esféricas de cera de

seis líneas de diámetro. Llevaron del Tucuman

d Buenos-Aires, distante 150 leguas, una col-

mena de esta especie
;
lo que indica que tal vez

esta abeja y otras varias de América
,

se po-

drían trasplantar d España. Los indios silves-

tres comen mucha miel y desliéndola en agua

y dejándola fermentar, la beben y se embria-

gan.

5. En cuanto d la cera; la que he visto es

amarillaza, mas obscura que la de España, mas

blanda, y la gastan solo en los templos del cam-

po y de los indios sin saberla blanquear. La que

acopia la especie mayor de abejas, es mucho

mas blanca, y tan consistente, que le mezclan

la mitad de sebo los vecinos de Santiago del

Estero, los cuales recojen anualmente catorce

mil libras en los árboles del Chaco. Si esta es-

pecie se domesticase en colmenar, daria una

utilidad muy considerable.

6. Nada mas puedo decir de aquellas abe-

jas que no pican
,
por que las he observado poco

no siendo fácil hacerlo
,
viviendo como viven
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todas, dentro de los grandes y cerrados bos*-

ques, las mas veces á bastante altura délos

árboles. Pero tratándose de cera diré aquí que

es mejor, mas blanca y consistente la que fa-

brican unos insectillos en bolitas como perlas,

pegándolas muy juntas en bastante número, á

las ramitas del Guabiramí, que es una malilla

alta de tresá cuatro palmos, la cual da una de

las mejores frutas silvestres, arredondeada,

menor que una zarza
, y de la figura y color

que la guacaba.

7. Aunque creo no conocer todas las abis-

pas, indicaré á once especies. Solo una vez be

visto un tolondrón pegado y suspenso áun tronco

del grueso del brazo : era esférico , de tres pal-

mos de diámetro, y fue menester una hacha

para desprenderle y deshacerlo, por que en

partes tenia hasta medio palmo de arcilla bien

amasada, componiéndose interiormente de pa-

nales de cera con buena miel totalmente cu-

biertos con dicha arcilla. La abispa era de co-

lor negruzco, del tamaño de la de España,

aunque inas cuadrada
, y pica menos. Ignoro

si se multiplica por enjambres como la abeja

de España
,
aunque lo presumo.

8. Todas las abispas siguientes pican mu-

cho. La mas común, naranjada, y bastante ma-

yor que la común de España, fabrica sus panales

como ella idénticos aunque mayores y de la



~ 92 —
misma madera algo podrida, que de madruga-

da recoje en bolitas como guisantes
,
royendo la

superficie de los maderos secos sin corteza que

el rocío de la noche lia ablandado un poco.

Solo una pareja ó dos abispas
,
principia su pa-

nal pegándolo por un pedículo á la viga que so-

bresale bajo del tejado, ó alguna peña: siem-

qre con la advertencia de que esté á cubierto de

la lluvia. Comenzada la obra, no la desampara

una de ellas
,
pero no hacen sino mas que seis

casetillas en las que deposítala hembra un gu-

sanillo, que ignoro con que le alimenta, por

que no acopian miel, ni les llevan arañas ni

gusanos: los padres comen frutas suculentas y
otras cosas. Cuando vuelan los hijos y pueden

ya engendrar , aumentan el único panal al re-

dedor con nuevas casillas
, y las llenan de hijos

mientras los primeros padres hacen lo mismo

en sus primitivas casetillas. Asi continúan hasta

que siendo el panal algo menor que un plato,

se destacan parejas a formar otros algo sepa-

rados en la inmediación, y en llenándose de

ellos el lugar adecuado, le buscan lejos. Siem-

pre están de guardia en el panal la mitad de

las abispas, mientras las demas buscan lo que

han menester.

9. Infiero de lo dicho, que en el panal de

esta abispa no hay maestra ó gefe que mande

ni dirija: que todos los individuos son fecundos;
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que cada pareja cuida solo del producto de su

común particular reducido á seis hijos
,
poco

mas ó menos, y que cuando el panal es ya tan

grande que se incomodan unas á otras, buscan

otros lugares donde fundar nuevas repúblicas.

Todo esto creo que se verifica en las demas

abispas sociables, inclusa la de España.

'*10. Otra abispa mas pequeña, negrizca

con pintas amarillas, busca mayor resguardo;

pues no solo hace su panal mas abrigado del

tejado ó de lo mas tupido de alguna parra, sino

aun con preferencia en el techo de lo interior

de un cuarto, si encuentra en el tejado un res-

quicio por donde entrar. Lo hace de la misma

materia y lo pega á una viga ó tigera por un

pedículo, principiándolo solas dos, según dicen

por que no se lo be visto principiar. El panal,

esteriormente
,
tiene la figura de un gorro alto

palmo y medio y ancho dos en lo inferior. Sirve

este para abrigar y cubrir los redondeles de

las celdillas de criar, que son pequeños en el

fondo del gorro que es la parte alta y van en-

sanchando puestos unos bajo de otros horizon-

talmente sin tocarse y pegados á lo interior del

gorro. Este nunca se cierra por debajo
,

por

donde con mucha celeridad van añadiendo

mas panales
, y aumentando la prole

,
sin hacer

miel, y sin que yo sepa con que la alimen-

tan. Cada abispero de estos tiene mas indivi-
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dúos en mi juicio, que cuatrocientos de la pre-

cedente; y en cuanto á lo demas, me figuro que

son idénticas en lo dicho en el núm. 9 aunque

no lo aseguro.

11. Otra he encontrado al resguardo de

alguna peña, y nunca en las casas ni cerca de

ellas. Su panal es mucho mas estrecho que el

de la anterior, aunque construido de la misma

materia, con muchos redondeles ó panes hori-

zontales sin miel y cubiertos de una costra ó

gorro. Me aseguran que solas dos principian la

obra, y esto basta para que yo crea de esta

abispa todo lo dicho de la primera en el núme-

ro 9.

12. No hice reparo de como se multiplica,

ni donde cria otra abispa común y negrizca del

tamaño de la común en España; no puedo por

consiguiente asegurar si es sociable, como las

precedentes. Mi vecino empapeló las uvas de

su parra, y las libertó un año: hizo lo mismo el

siguiente
,
pero la abispa agujereando los pape-

les no le dejó una uva.

13. Otras dos abispas, llamadas Lechiguaná

rj Camoatí, hacen panales algo parecidos á los

del número 10 y del propio material. La pri-

mera le suspende de las ramitas de algún ar-

busto á la orilla del bosque
, y la segunda de

alguna mata grande de paja en campo libre ó

cañada. La costra que encierra y cubre los pa-
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nales de la Lechiguaná, es mucho mas dura que

en la otra y tiene ademas por fuera bastantes

desigualdades muy reparables, de las que care-

ce la del Camoatí. Las dos son muy fecundas

como que sus gorros de panales llegan á tener

media vara de diámetro
, y mas de altura

,
con

miel abundante , buena y mas consistente que

la de aquellas abejas : no acopian cera
, y en

cuanto á lo demas, creo de ellas lo dicho en

el rtúm. 9.

14. Las abispas precedentes son sociables

ó viven muchas juntas, pero las cuatro siguien-

tes al contrario, son solitarias. Por lo menos yo

no he notado jamás que se reúnan dos de su

especie ni de otra.

15. La primera es negra con algunas man-

chas amarillas vivas .- tiene el cuerpo como di-

vidido en dos
,
por una cintura larga muy del-

gada
, y me parece haber visto una en un me-

són de Andalucía. Cria en los cuartos, aunque

duerme fuera, trae en la boca una bolita de

barro como un guisante
, y la estiende en lo

alto del marco de la puerta ó ventana
, ó en

alguna viga ó tijera del techo. Luego , con mas

bolitas, forma encima un canuto largo como
pulgada y media con estuco ó barniz por den-

tro y depositando al hijo en el fondo, conduce

del campo una á una arañas muertas á picota-

zos hasta Henar totalmente de ellas el canuto
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cerrándolo con barro. En seguida hace otro

canuto al lado, otro encima, y en fin hasta

cuatro ó cinco. Cuando finaliza el último
,
ya

el primer abispillo se halla en estado de volar

y parece que la madre le escucha y le abre la

puerta por donde se va al instante para no

volver mas. Suele servir el mismo canuto para

nuevo hijo. En mi cuarto del Paraguay nunca

faltó en verano una de estas abispas, y obser-

vé al desacer los canutillos, que habian pereci-

do los abispillos siempre que alguna de las ara-

ñas se habia podrido, ó que habia principiado

á hacer su tela por no estar bien muerta ó en-

venenada. Suelen los muchachos matar á la

abispa; y cortándola por la cintura toman la

mitad postrera y la aplican con disimulo á otro

muchacho para chasquearle, porque aun asi

pica.

16. La segunda es naranjada
,
la mayor de

todas y mas del doble que la común de Espa-

ña. Busca los corredores ó lugares cubiertos de

la lluvia en las casas campestres
,
donde haya

un suelo de polvo y tierra no muy dura
,

allí

escarba prontamente con las manos todo alre-

dedor un espacio como de un palmo, profundi-

zando dos dedos apartando con la boca las pie-

drecitas
,

si las encuentra , dispone en el medio

una canal ú hondura larguita y marcha luego

al campo
,
de allí trae arrastrando, caminando
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para atrás, una araña mayor que una avellana

con cáscara
,
muerta á picotazos

, y la deposi-

ta en dicha canal , de modo que descansando

en los bordes
,
no llegue á tocar en el fondo.

Inmediatamente le pega el abispillo en la par-

te mas baja, y lo cubre todo con la tierra que

antes habia escarbado hasta emparejar el suelo,

y se marcha para no volver mas. Yo encontré

otra abispa con su araña arrastrando
, y la se-

guí hasta su depósito distante 163 pasos, sin

contar los que ya antes habría caminado. La

dejó alguna vez y caminó un poco, como si se

asegurase de la derrota. Esta se hallaba toda

cubierta de pasto á veces tan alto, que la abis-

pa no pudo vencer la dificultad, porque se en-

redaba la araña con sus patas
;
pero dando un

corto desvio llegó derechamente1

. El abispillo

se va comiendo la araña
, y cuando la ha con-

sumido se halla ya en disposición de desemba-

razarse de la tierra que le cubría, y de mar-

charse á volar, sin haber visto á su madre la

cual irá naturalmente á criar mas hijos en otros

lugares, porque yo no he observado que crie

mas de uno en cada parage. La especie es muy
escasa.

17. La tercera es común, amarilleja y del

tamaño que la de España: con la boca hace

unos canutillos penetrando las paredes de tapia

y de ladrillo no cocido que están al abrigo de
\j
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Ja lluvia. En el fondo deposita á su abispillo y
le alimenta con gusanos verdes, muertos á pi-

cotazos introduciéndolos por la cabeza. Se ha-

llan á veces muchos de estos canutos ó aguje-

ros inmediatos
, y presumo que cada abispa

hace muchos
,
no los cierra

,
suministra los gu-

sanos cuando son menester.

18. La cuarta, fabrica con barro tres ó

cuatro cantarillas esféricas menos la parte por

donde están pegadas á las ventanas, resguar-

dadas de la lluvia, deposita en el fondo el abis-

pillo, y le va alimentando con los mismos gusa-

nos que la precedente
,
introduciéndola por el

gollete que esta arriba
, y tiene la figura de em-

budo.

19. Para mi es cosa singular el que estas

cuatro últimas abispas sean tan solitarias, que

nunca he visto dos juntas. También es el igno-

rar quien las fecunda
, y el que no tengan pa-

nal ó domicilio fijo, si no mientras crian. Aun

se nota en estas abispas, que él veneno de sus

aguijones, preserva de la corrupción pues de no

ser asi se corromperían en aquellos países tan

cálidos las arañas y gusanos picados con que

viven algunos dias los abispillos hasta que son

adultos. Si se hallase un medio de recojer ó de

imitar semejante veneno, podría esperarse que

seria un eficaz preservativo contra la gangrena

y que podría aplicarse interiormente sin riesgo
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pues los abispillos 3o comen en las arañas y
gusanos.

20. Gomo el Paraguay y Rio de la Plata

no son países fríos, se puede sospechar que la

temporada de criar las hormigas sea mas lar-

ga que en España
;
por lo menos por ella salen

y trabajan las hormigas todo el año, menos tal

cual dia de frió. Por eso no hallo eslraño el que

haya á mi parecer alli no solo mas especies de

hormigas, sino que cada una de ellas tenga

mas hormigueros y mas numerosos en indi-

viduos. Se comprueba esta idea sabiendo que

viven únicamente de hormigas dos especies de

cuadrúpedos grandes y forzudos y aun muchos

Tatus. Pero también creo que las hormigas van

á menos, en razón de la cercanía al Estrecho

de Magallanes.

21. La hormiga llamada Araran, abunda

infinito en el Paraguay; pues no solo están de

ellas llenas los troncos gruesos de los bosques

y las maderas cortadas
,
sino también los del-

gados si tienen la corteza agrietada. Y como las

paredes de las casas campestres son de palos

clavados en tierra muy juntos y tapados los in-

termedios con barro que se raja al secarse, los

Arararaas entran y salen sin cesar por todas las

grietas. La magnitud del Araraa varia bastante

en el mismo hormiguero ó paraje, y los mayores

se acercan en tamaño á las mayores hormigas
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que he visto en España. Su color pardo obs-

curo es algo mas claro en lo postrero del

cuerpo, donde aparenta tener vello. Es la mas

veloz y camina comunmente á embestidas, de-

teniéndose como para observar. Corre los tron-

cos, ramas y paredes y también por el suelo,

para ir á buscar otros, y no he visto que acopie

alimento, sino que come lo que encuentra,

pero no hojas ni semillas. En las casas no sé

que loque sino el azúcar, comunicándole mal

gusto y olor. No frabrica hormigueros, ni saca

tierra ni madera, v vive en las rendiias. Tam-
' «/ J

poco forma aquellas procesiones bien orde-

nadas que otras, ni he visto que tenga alados ó

aladas; siendo presumible que no las tiene cuan-

do no se la ve acopiar comida.

22. Una de las menores habita dentro de

las casas
,
ya sean estas campestres ó esten en

las mayores ciudades, aunque ignoro su gua-

rida, y si la tiene fija, como también si acopia

viveros
, y si tiene aladas. Pero lo cierto es

,
que

obran acordes y que van en procesión adonde

encuentran carne, azúcar ó dulces, que son las

cosas que mas les gustan, igualmente que las

frutas, mas no sé que hagan caso de hojas y
semillas. En muchas casas es imposible con-

servar azúcar ni aímivar, y para precaverlos,

los ponen sobre una mesa
, y cada pie de esta

dentro de un lebrillo de agua. Comunmente
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basta esta precaución; pero también lie visto

que agarrándose unas á otras las hormigas for-

maban sobre el agua un puente largo un pal-

mo, ancho un dedo y que las demas pasaban

por encima á la mesa. Si esta se cuelga, suben

las hormigas al lecho hasta encontrar las cuer-

das y bajan á comer por ellas. También se ha

probado, infructuosamente, envolver con lana

y orines los pies de la mesa
;
no pasan por el

alquitrán mientras está fresco. Es bueno llevar

el dulce á otro cuarto distante por que tardan

á encontrarlo; pero si se lleva con él á alguna

hormiga
,
luego van otras.

23. Hay otra hormiga en el Paraguay, no

en el Rio de la Plata, que estrujada huele mal

y por eso la llaman Pairé que significa hormiga

hedionda. Nadie sabe á donde reside, ni que

es lo que ordinariamente come, por que no se

ve sino cuando sale. Lo hace casi siempre de

noche y anticipando dos dias á una grande re-

volución de tiempo
, y se desparrama la mul-

titud, ocupando todo el suelo, techo y paredes

del cuarto por grande que sea. No dejan cofre,

grieta ni agujero que no registren
, y en breve

rato se comen las arañas, grillos, escarabajos

y vichos que encuentran. Si tropiezan con un

ratoncito echa á correr; pero sino acierta á

salir del cuarto, se le van pegando cuantas hor-

migas pisa, y sin soltarlo le van comiendo hasta
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que al fin le sugetan y consumen. Dicen que

practica lo mismo con las vívoras
,
lo cierto es

que al hombre le precisan á salir de la cama y

del cuarto corriendo. Por fortuna se pasan me-

ses y aun años sin que vuelvan á parecer. Me
digeron que para sacarlos del cuarto, bastaba

encender en el suelo una cuartilla de papel:

lo practiqué y en pocos minutos marcharon sin

quedar una. Me ocurrió una vez escupir sobre

algunas de las que andaban por el suelo
, y hu-

yeron todas en poco tiempo , cosa que repetí

después en dos ocasiones con el mismo efecto.

Su figura es regular, negra, de mediana mag-

nitud y su cuerpo no tan duro como el co-

mún de las hormigas. No la he visto acopiar

comestibles, ni sé que tenga aladas é ignoro to-

do lo demas.

2 i. Una mediana negrizca y blanduja que

se estruja fácilmente, habita únicamente los

árboles
,
con preferencia los frutales y parras,

donde sin comer uvas las ensucia con sus es-

crementos. Me persuado que no tiene otros

hormigueros ó madrigueras, que no acopia co-

mestibles y que carece de aladas. Aun sospe-

cho que engendra á unas orugas que se ven en

las hojas dobladas.

25. La mayor
,
que será como tres ó cua-

tro de las mas grandes de España
,
es muy es-

casa, negra, lindamente manchada de rojo vi-
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vo, y tan dura, que es menester fuerza para

estrujarla. Siempre la he visto ir sola sin con-

ducir comida
, y no sé si tiene madriguera co-

mún con otras
,

ni lo que come
,
ni si tiene

aladas.

26. En los terrenos bajos que á veces se

anegan, se encuentran montones de tierra có-

nicos, poco duros, y como de una vara de al-

tura muy cerca unos de otros. Son obra de una

hormiguita negrizca, y creo no sale del hormi-

guero con motivo de comer vegetales ni otra

cosa. Las innundaciones las fuerzan á salir, y
las de cada hormiguero forman un pelotón ar-

redondeado como de palmo y medio de diáme-

tro y cuatro dedos de grueso. Asi se sostienen

mientras dura la inundación sobre el agua
; y

para que la corriente no se las lleve, se agar-

ran algunas á una yerba ó palito, hasta que

pueden volver á su guarida. Muchas veces las

he visto formar puentes como el citado en el

número 22. En sus pelotones no se vé una ala-

da, ni es creíble se hayan quedado en unas ha-

bitaciones inundadas donde las hormigas no han

podido permanecer. Creo que solo comen tier-

ra
, y que son las que con preferencia busca el

Ñurumí para alimentarse de ellas.

27. Otra pequeña rojiza , forma de la tier-

ra que saca un mentón arredondeado de mas
de media vara de diámetro y la mitad de al-
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,
pues no he notado

que salga para comer. Para multiplicar los hor-

migueros
,
una colonia de ellas se transfiere

de noche por camino subterráneo
,
fabricado

tan superficialmente, que con frecuencia se

conoce haberse caído la bóveda. Cuando las

huevas ó crisálidas están ya bien formadas, sa-

can las hormigas de lo interior motas de tier-

ra y las colocan sobre el hormiguero forman-

do una costra ó bóveda tal
,
que fácilmente

la penetran los rayos del sol para calentar y
vivificar dichas crisálidas que colocan debajo

de la costra sin que esta las oprima. Si se ob-

serva por la mañana que las crisálidas están

bajo de la bóveda
,
no hay que temer el agua

aquel dia
,
aunque haya nubes, y creo que la

hormiga conoce el tiemoo á lo menos con un

dia de anticipación. Deshaciendo estas bóvedas,

he notado siempre que las hormigas no pierden

un momento en recoger á los hijos, en repa-

rar el destrozo y en acometer al agresor. Á1

mismo tiempo se observa que las aladas están

como aturdidas sin ausiliar á nadie
,

ni cuidar

de las crisálidas
, y que apenas aciertan á ocul-

tarse ellas mismas.

28. La Cupiy es muy numerosa
,
blanquiz-

ca
,
bastante grande

,
de piernas mas gruesas y

mas echadas á fuera que todas, y lo mas tor-

pe para caminar. Sus madrigueras llamadas
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Tacurús, tienen diferentes formas, según donde

están. Si es en árbol
(
que ha de ser grande,

grueso
,
viejo y algo secarrón ) , lo fabrica el

Cupiy en el tronco principal ó en el de alguna

rama muy gruesa
,
dándole la figura de un to-

londrón, negro, arredondeado hasta de tres pal-

mos de diámetro, y compuesto, por dentro, de

innumerables esfoliaciones que separan la mul-

titud de caminos embarnizados, anchos y ba-

jos de techo. Todo esto se construye con la

sustancia del tronco. Desde el Tacurú princi-

pian las galerías del grueso de una pluma, so-

brepuestas á lo largo del tronco de las ramas

y cubiertas con bóveda de engrudo. El insecto

no come las hojas, flores ni frutas, ni las ra-

mitas delgadas, sino los troncos ó su sustan-

cia hasta que el árbol cae consumido. Si el Cu-

piy se establece en alguna casa
,
forma del mo-

do dicho el Tacurú en una viga y taladrando

las paredes de tapia y de adobo crudo
,
busca

otras maderas y las consume
,
sin que se sepa

un medio de ahuyentarle ó esterminarle total-

mente. Si se fija en cañadas arcillosas, hace el

Tacurú durísimo de la misma arcilla en media

naranja como de tres palmos de diámetro y tan

cerca unos de otros
,
que á veces solo distan

tres ó cuatro varas en dilatadísimas ostensiones

de campo. Pero si le edifica en lomada de tier-

ra rojiza, el Tacurú es cónico como de cinco

\ 4
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palmos do diámetro y hasta seis ú ocho de al-

tura
,
con sus caminos por dentro barnizados

de negro. Los Tatus se introducen escarbando

en los Tacuros y se comen los Cupiys.

29. Estos nunca salen al descubierto, ni

comen sino tierra ó madera: sus aladas tienen

seis alas, y son muy negras, mayores que los

Cupiys con pies mas delgados y derechos. Salen

á borbollones de los grandes tacurús por una

raja horizontal de un palmo abierta á propósito;

y en una ocasión me detuve mas de una hora

sin ver el fin de la erupción. Casi todos los pá-

jaros, incluyendo aleones y gavilanes, comen

estas aladas, y también las arañas, grillos etc*

30. No es creible que salgan las aladas á

buscar comida, porque alimentándose solo de

tierra ó madera, lio pueden faltarles estas don-

de están. Podría presumirse que son echadas á

fuerza por los Cupiys á quienes podrían inco-

modar
;
pero como se observa que las erupcio-

nes preceden siempre á una notable mutación

de tiempo, y que las aladas se unen en el aire

luego al salir, parece que no salen desconten-

tas, y que su emigración tiene alguna otra cau-

sa que la motiva. Sea esta la que fuere las ta-

les erupciones de aladas no tienen por objeto

el fabricar otros tacurús, porque son incapaces

desemejante operación, porque perecen luego

todas ó cuasi todas las aladas, y porque los
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Cupiys son los que multiplican los Tacuros por

minas subterráneas mas largas que lo que se

debia esperar del insecto
;
pues una noche noté

que salieron minando en mi cuarto a donde no

pudieron llegar sin haber minado á lo menos

diez y ocho varas.

31. El Cupiy puebla millares de leguas cua-

dradas y parece imposible que haya podido

eslenderse tanto por medio de sus minas, espe-

cialmente cuando se caminan muchas veces al-

gunas leguas sin encontrarlo. Lo mismo puede

decirse de todas las hormigas é insectos, prin-

cipalmente de las moscas, garrapatas, grillos

y otra multitud que son comunes a Europa y

América.

32. Volviendo á las hormigas, hay otra

rojiza y grande, que con la tierra que saca

forma un monlon en segmento de esfera, cuyo

círculo tiene de cuatro á cinco varas de diáme-

tro, con una de altura. Aunque de lo dicho

puede calcularse la cavidad interior del hormi-

guero, basta saber que pasando una ínula sobre

uno que se habia ablandado con las lluvias , se

hundió de modo que estando en pié, solo se le

veia la cabeza desde la distancia de veinte pa-

sos. En la superficie del hormiguero, hay dis-

tribuidos multitud de agujeros que miran á to-

dos vientos, y en cada uno principia una senda

limpia, ancha dos pulgadas, y que se cstiende
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rectamente como 200 pasos. Por cada senda

va una procesión de hormigas y vuelve carga-

da de pedacitos de hojas, porque las semillas

escasean en paises incultos Siendo las procesio-

nes tantas como las sendas, y todas estas di-

vergentes, es de presumir que en cada hormi-

guero hay otras tantas sociedades. Caminando

en enero por las cercanias de Santa Fé

,

donde

abunda estraordinariamente esta hormiga, hallé

tal erupción de sus aladas volando que marché

tres leguas entre ellas. En dicha Santa Fé suelen

hacer tortillas de la parte posterior de su cuer-

po que tiene mucha gordura y buen gusto.

33. Solo en las costas de los bosques y en-

tre los matorrales del Paraguay, he notado que

otra hormiga saca tierra roja y haciendo un

monton que se endurece mucho y que sobre el

monton forma uno ó dos tubos de tres á cuatro

pulgadas de diámetro largos de uno á dos pal-

mos
, y verticales

,
por donde salen entran

las hormigas rojizas y grandes que parecen po-

cas, pues no hacen senda ni forman procesio-

nes. No concibo la utilidad de unos tubos que

dificultan la entrada del insecto v facilitan la
V

de la lluvia: ignoro Jo demas.

34-. Otra también rojiza
,
grande y pode-

rosa
,
fabrica en los campos un socabon redon-

do de una vara de diámetro y como la mitad

de profundo. Su boca está enmedio de lo alto,



— 109 —
redonda de un palmo, y cubierta solo con

grande espesara de pajas largas una pulgada,

que permiten la entrada de la hormiga
,
no la

del agua. Acopia muchas hojas verdes en pe-

dazos, y creo que comería semillas y que tiene

aladas, aunque no las he notado.

35. Otra mediana y rojiza abunda y hace

tales destrozos en las huertas, como que en

una sola noche quita todas las hojas de una

parra, naranjo ú olivo frondoso. Para esto su-

ben unas y despedazando las hojas
,

las dejan

caer al suelo para que otras las lleven al hor-

miguero. Donde las persiguen mucho como en

Buenos-Aires
,
ocultan tanto su guarida

,
que se

encuentra con dificultad. A veces la disponen

bajo del piso de los cuartos
,
taladrando las pa-

redes de las casas que son de ladrillo y barro;

y si lo fabrican en el mismo huerto es siempre

de noche
,
muy hondo donde esté menos es-

puesto á la vista y no haya labor; alejando y
esparciendo tanto la tierra que sacan

,
que na-

die puede conocer haya habido escavacion. To-

das están ocultas de dia
,
menos una d otra que

nada conduce
, y abunda mucho en aladas.

36. Aunque creo no haber hablado de to-

das las hormigas, y aunque mis apuntaciones

sobre ellas no esten hechas con el cuidado que

las de los cuadrúpedos y pájaros
,
lo dicho bas-

ta á lo menos para entender que su familia
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merece ser observada , tanto porque sus espe-

cies son muchas
,
cuanto por sus notables di-

fe rencías. En efecto las hay que hacen y otras

que no hacen hormigueros. Entre estas unas

aprovechan las grietas de paredes
, y troncos,

y otras parecen errantes sin domicilio. Algunas

nunca salen de su casa comiendo tierra ó ma-

dera; y entre las cpie salen unas acopian co-

mestibles y otras no: aunque muchas tienen

aladas las hay que no las tienen.

37. Cuentan de las colmenas de Europa,

que cada una tiene una sola hembra llamada

Reina ó maestra
,
porque todo lo gobierna y

dispone
,
la cual es fecundada por una multitud

de zánganos
, y qne todos los demas individuos

de la colmena son neutros ó carecen de sexo;

que están destinados únicamente á los trabajos,

y á arrojar fuera los zánganos, luego que han

cumplido su único oficio.

38. Lo mismo creen algunos que sucede

con las hormigas
, y que las aladas son las re-

presentantes de la citada maestra y sus zánga-

nos. Pero esta idea no puede aplicarse á las

hormigas que no tienen aladas ni á las que aco-

pian provisiones. Ademas que un enjambre que

sale de la colmena lleva maestra
,
operarios y

cuanto es menester en el nuevo establecimien-

to que efectivamente hace; cuando en los de

aladas no hay sino individuos inútiles para el
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trabajo, incapaces de formar un nuevo estable-

cimiento. Asi perecen todos, menos los que ten-

gan la fortuna de introducirse en algún hor-

miguero sin que se pueda adivinar otro moti-

vo de su erupción que el instinto de egercitar

sus alas.

39. La chinche es desconocida de los in-

dios silvestres
, y aun la desconocieron los es-

pañoles del Paraguay hasta el año de 1769

en que suponen la condujo de Buenos-Aires

un Gobernador en su equipage.

40. En Buenos-Aires abunda infinito la

pulga todo el año
,
no tanto en el verano

;
pero

en el Paraguay solo la he notado en invierno.

De aqui deduzco que le es inso portable el es-

cesivo calor, y que quizás no podrá haber pa-

sado de la América del Norte á la del Me-
diodía.

41. La Nigua y Pique tan conocida en la

zona tórrida americana, existen en el Paraguay;

pero no pasa los 29 grados de latitud. Yojamás
la he notado en los desiertos ni en los cuadrú-

pedos silvestres, pero luego que el hombre ha-

ce su habitación en el campo
,
se ven muchos

Piques en la basura; y si en los bosques mas

lejanos y desiertos establece un beneficio de

maderas, se engendran infinitas Niguas entre el

aserrín y las astillas.

42. La Vinchuca es una cucaracha ó esca-
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-

rabajo nocturno que nunca he visto al Norte

del rio de la Plata
;
pero que incomoda mucho

á los viageros desde Mendoza á Buenos-Aires,

chupándoles la sangre. Se llena de esta su cuer-

po oval y aplantado hasta ponerse como una

uva; y después de haberla digerido, la espele

hecha tinta negra que ensucia indeleblemente

la ropa blanca: las adultas son. largas media

pulgada, y vuelan. En todas las campañas se

encuentra un insecto ó pequeño escarabajo que

estrujado hiede como la chinche. Por cuatro

noches de enero acudieron tantos escarabajos

medianos á las casas de Buenos-Aires, que al

abrir las ventanas el dia siguiente se encontra-

ban los balcones llenos de ellos, y era menes-

ter limpiarlos con escoba y espuerta. Lo mismo

se veia en la calle á lo largo de las paredes

donde estaban entorpecidos.

43. En el Paraguay principalmente hay es-

carabajos de muchas especies de bellos y ordi-

narios colores, diurnos y nocturnos, de todas

magnitudes y algunos grandísimos. No he no-

tado que se tomen la pena que los de España

de hacer rodar una bola de escremento ,
sino

que escapan debajo unas cuevas en donde de-

positan sus huevos, para que los hijos tengan

pronta la comida. Suspenden la postura de un

huevo hasta que encuentran lugar propio para

depositarlos bajo de los escrementos y de los
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cadáveres; solo las hembras trabajan en pro-

porcionar lecho y alimento á su prole
;
hecho

su depósito se marchan y no le vuelven á ver.

También indica esto que todo lo que toca á la

generación y á sus resultas, y quizás á muchas

prácticas de los insectos y cuadrúpedos, pen-

den de su organización, como el sueño que

todos le disfrutan sin aprehenderlo. Su olfato

es tan lino, que han acudido muchos escarabajos,

antes de levantarse el que hade sus necesidades

en el campo. Ilabia en el postigo de mi casa

ün ratoncito muerto cuando llegó á recono-

cerle un grande escarabajo, que volando dió

Vuelta y encontró entre los ladrillos el lugar

mas inmedia to donde poder escavar. Luego

rempujando con la cabeza le condujo; y con

prontitud admirable hizo un agujero en que se

fué introduciendo el ratón por la cabeza sin

otro impulso que el de su gravedad, hasta que-

dar totalmente metido y oculto, El escarabajo

se marchó para no volver mas dejando su pro-

le pegada al cadáver. Hay dos escarabajos que

despiden de noche luz: el menor por lo postrero

del cuerpo
,
avivándola mas ó menos

, y el ma-

yor llamado Alúa ,
por dos agujeros como

ojos que tiene sobre el cuerpo. Tomando con la

mano al último, da luz para leer una carta de

noche.

i i. En 1as casas, árboles y campos se en-

4 3



cuenlran en mi juicio
,
no solo todas las espe-

cies de araña que en España, sino aun muchas

mas, principalmente en el Paraguay. Allí hay

una velluda, parda, obscura y larga como dos

pulgadas que tiene dos uñas ó largos colmillos

huecos. Habita un agujero que escaba en tier-

ra entre el pasto de los campos, barnizándole

con una telita sin hacer telar fuera. Cuando se

la sorprende fuera de su cueva
,
se levanta sobre

las piernas poniendo el cuerpo vertical y espe-

rando al agresor. Los Guaranís la llaman Nan-

dú (avestruz) y aseguran que su mordedura no

mata
,
pero que causa hinchazón y fuertes con-

vulsiones. Otra, del tamaño de un grano de cu-

lantro, fabrica en el Paraguay, y bástalos

treinta y dos grados, capullos esféricos naran-

jados de una pulgada; los suelen hilar y tejer,

porque aun lavados conservan el color. Pero

se advierte en las hilanderas, que destilan agua

por los ojos y narices, sin que por esto perci-

ban dolor, incomodidad, ni mala resulta. Otra,

se pega de noche sin sentir á los labios y los

chupa, resultando una postilla al cha siguiente.

45. Aunque las arañas sean generalmente

solitarias, hay en el Paraguay una que vive en

sociedad de mas de ciento. Es negrizca, del

grueso de un garbanzo y hace su nido mayor

que un sombrero. Se coloca en lo superior de

la copa ele algún árbol muy grande y frondoso
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ó en el caballete del tejado

;
siempre con el cui-

dado de que tenga algún abrigo. De él salen,

todo en contorno, muchos hilos blancos, grue-

sos, fuertes, largos de veinte á veinte y cinco

varas; que podrían hilarse, y que están afian-

zados en las peñas ó yerbas de la vecindad. De

unos hilos á otros, pasan nueve hilos muy
sutiles horizontales y oíros verticales, en don-

de se enredan las moscas é insectos de que

viven, comiendo cada una lo que pilla. Si junto

á su domicilio pasa una calle ó camino, tiene

la araña el cuidado de no embarazarlo con sus

hilos levantándolos. Todas perecen á la entrada

del invierno, dejando en lo mas abrigado del

nido los huevos que se vivifican en la prima-

vera.

46. En el suelo inmediato á las paredes ó

á las peñas, donde hay arena seca muy fina al

abrigo de las lluvias, se cria el insecto llamado

hormiga león, según creo torpísimo para ca-

minar, pero que con una habilidad para mí in-

comprensible, forma un embudo ancho arriba

disponiendo los granos de arena de modo
,
que

si una hormiga ú otros insectos tocan el mas

alto, resbalan todos hasta el fondo, donde re-

side oculto y solitario el artífice que devora al

que resbaló.

47. Hay en el Paraguay un gusano de dos

pulgadas, cuya cabeza, de noche, parece una
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brasa de fuego rojo muy vivo, y que tiene ade-

mas á 3o largo de cada costado una fila de agu-

jeros redondos por donde sale otra luz mas
apagada amarillaza. También hay otro muy
grande con el cuerpo matizado de matorrales

altos de tres á cuatro líneas, negros y perpen-

diculares á la piel, componiéndose cada uno de

diferentes ramas, y cada una de estas tiene cer-

das en vez de hojas. En algunos tunales silves-

tres, se encuentran otros insectos, cuyos nidos

suelen recoger para teñir de rojo.

18. En todas parles abundan mas ó menos

alacranes, grillos, cucarachas, gorgojos, polillas,

tábanos y mosquitos de muchas especies, mos-

cardones, moscas, gusanos y vichos. Yo encon-

tré un ciento pies largo de cinco á seis pulgadas,

grueso á proporción, y lo corté por enmedio

con el sable, admirándome de ver que las mi-

tades caminaron un palmo separándose, vol-

viendo luego á juntarse sin que se conociese la

unión, pero no sé si efectivamente se hizo la

soldadura. Cuando las garrapatas son muy chi-

cas, están en racimos colgadas de las plantas y
ramas bajas, y se pegan al que pasa, causándo-

le una picazón insufrible sin que se vean hasta

que están llenas de sangre y se caen. El tábano

común que creo vive solo 28 dias, abunda tanto,

que suele cubrir totalmente á los caballos y á los

hombres; pero un moscardón amarillazo y muy
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común que cria en agujeros que hace en la are-

na, come muchos en poco rato. La mosca que

depone gusanitos abunda tanto, que es preciso

quitar los gusanos á las terneras y potros recien

nacidos á lo menos úna vez á la semana
,
para

que no perezcan comidos
,
por el ombligo

,
en

el Paraguay y Misiones, donde tampoco pueden

vivir los perros silvestres, porque como se muer-

den cuando hay perra en brama, perecen todos

agusanados. Yo he visto a mas de dos hombres

sufrir los mas violentos dolores de cabeza algu-

nos dias, hasta que arrojaron por las narices de

ochenta á cien gusanos grandes, de los que es-

ta ú otra mosca les habían depositado mientras

dormian después de haberles salido sangre por

las narices.

49. Las mariposas son muchísimas, bellas

y ordinarias
,
grandes y pequeñas

,
diurnas y

nocturnas. Algunas acuden á la luz con tal

abundancia, que no la dejan tener encendida.

Otra pardusca grande llamada Ura deposita una

bala con gusanitos sobre la carne de los que de

noche duermen desnudos sin abrigo, que se in-

troducen sin sentir bajo la piel. De resultas apa-

rece como un granito que pica mucho, se hin-

cha al rededor y comienza á sentirse un dolor

regular. La gente del campo que por esperien-

cia conoce lo que es, masca hojas de tabaco,

escupe encima, y comprimiendo fuertemente la
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parte con los dedos

,
hace salir de cinco á siete

gusanos velludos, obscuros, largos media pul-

gada, sin que haya mala resulta. Padecen algu-

nos en el Paraguay una especie de sarna, que

en cada granito tiene un insecto del tamaño de

una pulga; y los estraen uno a uno con un alfi-

ler para que cure el enfermo. De este modo le

sacaron una vez sesenta á mi capellán. Parece

que este insecto se origina de alguna disposición

particular de los humores del cuerpo, como las

lombrices del vientre.

50. Aunque hay muchas especies de lan-

gostas, y una que al volar parece suena un pe-

queño cascabel, solo trataré de la que lo devora

todo, sin perdonar los trapos de lienzo, lana,

seda ó algodón, ni á ninguna planta que yo se-

pa, sino la del melón y á las naranjas
,
aunque

come las hojas del naranjo. Es rarísima esta

plaga en el rio de la Plata, y también pasan bas-

tantes años sin que la haya en el Paraguay adon-

de arriba á primeros de octubre en bandadas

tan grandes, que una me pareció un nublado de

lejos; y tardó dos horas en pasar. Estas banda-

das no hacen mayores destrozos, pues aunque

cuando se paran en tierra, lo comen todo, como

es poco lo que se cultiva, lo salvan ojeándolo con

ramas. Cuando se aumentan tales legiones, ya

se sabe que no habrá langosta el año siguiente,

sino acaso algunas bandadas como las mencio-
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nadas; pero si las legiones se paran en terrenos

duros, y las hembras hacen con lo postrero del

cuerpo unos canutos depositando en cada uno

de cuarenta á sesenta huevos, principia enton-

ces la aflicción. Se avivan los huevos por di-

ciembre y nacen los langostines negrizcos, que

se reúnen en manchas muy apretados y ensan-

chan cuando crecen. Mudan después la piel to-

mando color verdoso con pintas negras, y lo

devoran todo sin cesar de comer dia y noche.

A fines de febrero quitan otra vez la piel, des-

aparece lo negro, se visten de pardo, y se for-

talecen sus alas, si bien aun no vuelan. Enton-

ces cubren el suelo, á veces en tanta distancia,

que yo caminé dos leguas sobre ellos. Finalmen-

te sintiéndose ya con fuerzas, se suben á los ár-

boles y matas cubriéndolas totalmente y están

como inmovibles unos sobre otros sin comer á

veces en ocho dias hasta que llega una noche

de su gusto, que ha de ser clara, mejor con lu-

na y poco viento
, y vuelan y se marchan sin

que se sepa donde, aunque se presume hácia el

Norte. No vuelven sino á lo mas en octubre para

repetir lo dicho al principio: no creo que el

mundo padezca plaga tan mala ni comparable á

esta.



CAPITULO VIII.

De los sapos, culebras y vívoras.

1 . Solo he oido cantar á una rana como las

de España en una lagunita dentro de la ciudad

de la Asunción. En aquel pais no diferencian

los sapos de las ranas, y á todos en general lla-

man sapos. En el Chaco los hay que pesan al-

gunas libras. Otros grandes no muy torpes ni

barrigones, que tienen algo levantadas las ore-

jas al modo de cuernecilos, saltan por aquellos

campos bajíos cuando hay humedad. Bajo de

los troncos tendidos, suele haberlos medianos

á quienes atribuyen un veneno que mata á los

perros que los muerden. También les atribuyen

espelerlo de lejos á los ojos del hombre que les

insulta, y que le ocasiona ceguera y grave do-

lor por algunos dias. Otro, que será de una pul-

gada de largo, canta sin cesar en todas las al-

bercas y anegadizos en voz fuerte y lastimera

equivocable con el llanto de un niño muy pe-

queño. Otro muy común, blanquizco, del ta-

maño de la rana de España y tan ligero como
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no se encuentra en el agua ni en tierra,

por que habita en las ramas de los árboles y
matorrales, dentro de las hojas del maíz

,
bajo

de las tejas de las casas ó entre la paja que

cubre los edificios. Sube saltando y agarrándose

con las uñas de las cortezas y escabrosidades

de las paredes. Su voz es de una sílaba , no de-

sagradable, algo diferente en los sexos que se

contestan, pero no se oyen sino cuando ha de

llover.

2. En el Paraguay comprenden bajo el

nombre Boi, á todas las culebras y vívoras,

por que las consideran sin duda de una misma

familia. En efecto unas y otras son tan sensibles

al frió, que cuando lo hace se están ocultas, en-

torpecidas ó como muertas, y cuando el tiem-

po es abochornado por el viento del norte, salen

todas muy espeditas. Ninguna sube a los árbo-

les, sino el Cariyu á las ramas muy bajas; ni se

internan en los bosques por que no hallarían

que comer; todas habitan los campos principal-

mente las cañadas donde encuentran mas ali-

mento y mas facilidad de ocultarse. No obs-

tante yo las tengo á todas por verdaderas an-

fibias y buenas nadadoras. Para caminar forman

curvas horizontales con el cuerpo, y estriban

con las escamas de sus costados levantándolas

como si fuesen pequeños pies. Se alimentan de

huevos, pájaros, ratones, apereas, sapos, [es-



cados, grillos, insectos y también unas se co-

men á otras. Para pillarla presa, no tienen ni

emplean otro artificio que la sorpresa y la saga-

cidad con que se acercan poco á poco sin ruido

y sin que las vean por que no saltan. Si la pre-

sa es forzuda, después de hacer presa con la

boca
,

la sujetan enroscándole el cuerpo hasta

que la cansan y rinden: entonces principian á

tragarla por la cabeza si tiene pelo para que

este no embarace la introducción. Les cuesta

largo rato el disponer la presa del modo mas

conveniente para tragarla . Para esto van mu-

dando la boca de lugar poco á poco, facilitán-

doselo el componerse sus cabezas que pueden

apretar unas, mientras las otras avanzan un po-

co adelante ó acia los costados. Cuando han

principiado á tragar la presa
,
siguen su faena

sin espantarse ni hacer caso de que nadie se

les acerque como sino viesen ni oyesen : des-

pués de tragada si están satisfechas
,
se estiran

y quedan dormidas. Tal vez ningún animal tiene

tantos enemigos como aquellas culebras y ví-

voras; pues las persiguen de muerte sin cesar

todas las águilas, gavilanes y aleones
,
todas las

garzas y cigüeñas
,

las iguanas, el hombre, los

frecuentes incendios de los campos y aun ellas

mismas que se comen unas á otras como he

dicho antes. Para defenderse, apenas tienen

mas recursos que el de morder y el de escon,-
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derse en los agujeros que encuentran hechos

ó en el agua ó entre los pajonales cerrados. Las

garzas y las cigüeñas, no gastan tiempo para

pillarlas por la ventaja de lo largo del cuello

y del pico. Asi las cogen por junto á la cabeza,

se la mastican un poco hasta aturdirías y las tra-

gan enteras. Los pájaros de rapiña se acercan

de costado, llevando por escudo una ala arras-

trando, y procuran picar á la vívora ó culebra

en la cabeza hasta matarla
,

comiéndosela

luego á pedazos.

3. Aunque las culebras y viveras tengan la

propia figura esterior, y les sea común lo hasta

aqui referido, difieren principalmente en que

las culebras no muerden al que las irrita, y s l

lo hacen, es sin mas resulta de la que tiene una

herida común; pero las vívoras irritadas, intro-

ducen con su mordedura un veneno que mata

casi siempre. Aseguran algunos que difieren las

vívoras de las culebras, en que estas ponen hue-

vos que el calor vivifica
, y aquellas paren de

cuarenta á sesenta hijos vivos y capaces de sub-

sistir por sí: pero otros dicen que no hay tal di-

ferencia y que las culebras paren como las ví-

voras. No falta quien afirma, que los hijos délas

vívoras destrozan el vientre de su madre abrién-

dose camino para salir; pero no lo creo, mucho

menos asegurándome un hombre de verdad, que

habiendo puesto algunas vívoras en un cajón
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para un enfermo de su casa, parió una Quiririó

cuarenta y cinco hijos y vivia como antes. Yoy
a decir algo en particular de las culebras.

4. El Curuyú es un culebrón que asusta,

torpe en tierra , no en el agua
,
bobo, que no

muerde, y que habita en los rios y lagos ó sus

inmediaciones, sin pasar, que yo sepa, al Sur

de los 31° grados de latitud. Dicen que sube

por el timón á las embarcaciones á comerse las

gallinas y la galleta, y que por el olfato síguelos

barcos: mas lo que yo creo comerá principal-

mente, son pescados, apereas y acaso pequeñas

nutrias, quiyás y capibaras, porque son los man-

jares que tiene mas a la mano. Cuando está sa-

tisfecho, suele subirse á un arbusto, y colgán-

dose por la mitad de cada lado de una rama,

toma el sol durmiendo. El mayor que he visto

seria del grueso de una pantorrilla delgada y
larga como cuatro varas, bien manchado de

blanco amarillazo y de negro: los indios silves-

tres lo matan y comen con gusto. Yo creo que

este culebrón es de quien han hablado las rela-

ciones antiguas de los conquistadores, y que lo

han hecho exagerando sus medidas, formando

fábulas y cuentos, como lo son decir que los in-

dios lo adoraban, y que lo alimentaban con hom-

bres que tragaban enteros. Siguiendo estas re-

laciones escribió un gobernador á la córte
,

es-

tando yo allí, que esta culebra tragaba entero á
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un ciervo y á un toro con cuernos y todo, y que

los atraia de muy lejos con el aliento. Creo que

los ingleses interceptaron esta relación del go-

bernador, y es natural que la hayan despre-

ciado.

5. La llamada por su color Boi-hobi es la

culebra mas flexible y mas veloz, larga como

una vara, algo delgada a proporción
,
de color

verde lustroso y tierno, y solo habita los campos

secos.

6. En los mismos habita la llamada Nuazo

por los Guaranís, que significa gusano del cam-

po. Es algo mayor que la precedente, mas grue-

sa
,
menos flexible, de mayor cabeza y cuello

mas delgado, y de color pardo obscuro; es bas-

tante torpe.

7. A otra llaman vívora de dos cabezas y su-

ponen que indiferentemente camina por ambos

lados; pero no tiene dos cabezas ni camina para

atrás, ni la creo vívora ni aun culebra, sino mas

bien una especie de lombriz ó gusano de la tier-

ra. Será larga palmo y medio, y del grueso del

dedo pulgar: la cabeza termina en hocico bas-

tante agudo, y el cuerpo acaba repentinamente

sin tener cola. El color es plateado, lustroso y
sin las escamas que las demas

,
ocasionándola

este defecto el ser muy torpe. Aseguran y creo

que vive en galerías subterráneas que me mos-

traron, y eran largas, bastante profundas y no
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mas anchas de lo preciso. Sale rara vez, y aun-

que parece que solo comerá tierra y lombrices

comunes, una pilló por el pie á un pollo muy
pequeño que casualmente lo habia metido en la

boca de su agujero y hacia fuerza para entrarlo.

No sé como se multiplicará aunque hay bastan-

tes en el Paraguay, sin pasar los 30 grados. Voy

á indicar las vívoras.

8. La mayor y de las mas comunes
,

es la

Nacanina en el Paraguay: su longitud de ocho

á nueve palmos, del grueso de la muñeca
,
¡a

cabeza grande, cuello delgado, color pardo cla-

ro. Habita los campos, y es Ja mas activa y tan

ligera, que salta á veces á morder el estribo ó

pierna del que le pasa cerca: para esto se en-

rosca y se apoya con la cola. Una vez la encon-

tré tragando por la cola á la culebra del núme-

ro 6, sin que esta la mordiese ni hiciese otra

cosa que esforzarse inútilmente á escapar. La

Nacanina es la menos ponzoñosa del pais.

9. La Quiririó es conocida de algunos es-

pañoles por Vívora de la Cruz, figurándose que

tiene una en la frente. Su cuerpo como de tres

palmos, grueso á proporción, la cabeza abul-

tada , cuello delgado
, y la librea bien matiza-

da con labores negras. Es de las mas comunes,

v no es muy raro introducirse en los cuartos

como que al irme á dormir vi que un Quiririó

estaba en la cama colgando un pedazo. Algunos
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creen haber esperimentado que en hallando á

un Quiririó, han de encontrará otro en el mismo

sitio antes del tercero dia, porque se siguen los

sexos por el olfato; es de los mas torpes y pon-

zoñosos. Hay otra vívora diferente a quien lla-

man también Quiririó atribuyéndola el mismo

veneno, pero no la conozco.

10. Solo una he visto de las que los Gua-

ranís llaman Boi chiní y los españoles Vívora de

cascabel. La hallé muy torpe y larga mas de

cuatro palmos, parda clara, amarillaza, man-

chada de negro, y de cuerpo fornido no bien

redondo, sino primático triangular que termina

con una especie de sonaja muy conocida, á la

que aluden sus dos nombres. Su ponzoña pasa

por muy activa
;
pero en mi tiempo no supe

que hubiese mordido á nadie porque es muy
escasa.

11. Aunque no la he visto me aseguraron

había otra vívora de una vara, obscura, tan

aplastada en su longitud, que parece una cor-

rea, á lo que alude su nombre de Boi pé; pero

que .cuando la irritan se hincha y vuelve re-

donda. La suponen de las mas ponzoñosas.

12. Ningún veneno es tan activo como el

de la Ñandurié
,
no obstante de que solo tiene

palmo ó poco mas, y el grueso de una pluma

de escribir. Su librea es pardusca y su veloci-

dad poca. No abunda y vive comunmente en



ios campos que tienen matorralitos, mas no la

lie visto al Sur de los 28 grados.

13. Los españoles llaman vívora de Coral á

ía que los Guaranís denominan Boi chumbe que

significa vívora de las fajas. No la he visto en el

Paraguay y es boba y torpe : en cuanto al ve-

neno, no tengo esperiencia, pero unos dicen

que no lo tienen y que es culebra, otros que lo

tiene el mas activo, y aun hay quien dice inve-

rosímilmente que no muerde sino que clava la

punta de la cola. Es larga una vara, redonda y
bellamente vestida de fajas, una blanca amari-

llaza, otra muy negra, y otra roja muy viva:

asi sigue al través de todo el cuerpo y de la

cabeza.

14. Aunque creo no haber indicado todas

las especies de vívoras, digo en general de ellas

que ninguna muerde sino para defenderse es-

tando ostigada ó temerosa, sin buscar volunta-

riamente á nadie : como que muchas veces las

encontré debajo de las pieles de vaca tendidas

en el campo donde se habian introducido de

noche mientras dormian sobre ellas. Tampoco

son temibles, estándose uno quieto, cuando de

noche se sienten pasar sobre el cuerpo. Cotejan-

do el veneno de mis vívoras
,
creo que su acti-

vidad está en razón inversa de la magnitud, por

que el de la Nacanina que es la mayor, no mala

siempre, y nadie escapa del de la Nandurié que
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es la menor. La misma actividad ponzoñosa pa-

rece estar en razón directa de la torpeza de las

vívoras; pues la Quiririó, Chini y Nandurié

son mas torpes y ponzoñosas que la Ñacaniná

que es la mas ligera
;
como si fuese natural que

las mas pesadas tuviesen mas defensa en la ma-

yor actividad de su ponzoña. Pende también

esta actividad, y mucho de lo mas ó menos irri-

tada que está la vívora
, y del calor de la esta-

ción
;
porque cuando hace frió apenas muerden

ni tienen veneno. Aun parece pender la activi-

dad de la ponzoña del sugeto mordido; pues

los caballos y los perros perecen á las tres ó

cuatro horas
, y el hombre no muere hasta dos

ó tres dias : hay quien cree que hace menos es-

trago en los indios que en los españoles y afri-

canos, añadiendo que mueren rara vez los hom-

bres muy enfermos del gálico.

15. Mis precauciones contra las vívoras,

fueron llevar buenas botas, porque aseguran

que cuando las pasasen los comillos no pene-

traría el veneno. Caminaba ademas á pie lo

menos que podia por los campos llenos de pas-

to, y cuando era preciso apear á comer ó dor^.

mir, juntaba ante todas cosas mi caballada y
vacas, y les hacia dar muchas vueltas pisando

el terreno donde me quería fijar para que hicie-

sen mover y salir las vívoras que hubiese
, y las

mataba: no conocen allí específico contra tales

4 7
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venenos. Sin embargo á unos hacen beber acei-

te si lo tienen: á otros aplican fuego en la

mordedura , ó media cebolla bien caliente cor-

tada horizontalmente: á otros les chupan mu-

cho la herida y á otros les atan lo mordido con

una correa de cuero de un ciervo llamado Gua-

zuli. Pero mueren los mas
, y entre los que sa-

nan quedan algunos con el juicio no cabal. Es

de eslrauar se crien tantos venenos en un pais

que no conoce la rabia ó hidrofobia. En cuan-

to á los lagartos, me refiero á lo que escribí en

mi obra de los cuadrúpedos de que hablaré en

el capítulo siguiente.



CAPITULO IX.

De los ciiadrúg&edos y pájaros.

1. Tenia yo escritos bastantes apuntamien-

tos sobre los cuadrúpedos del Paraguay, y rio

de la Plata
, y deseando saber si merecían al-

gún aprecio los envié á Europa, para que sobre

ellos diese su dictamen privadamente algún

naturalista. Pero prohibí su publicación, por

que no se me ocultaba
,
que su parle crítica es-

taba hecha muy de prisa
, y por que en los

viages que iba a emprender me prometía ad-

quirir nuevos cuadrúpedos, aumentar noticias

mas esactas de los que ya tenia, y en fin per-

feccionar mi obra con nuevos dalos y mas refle-

xión. Sin embargo se publicaron en francés mis

apuntaciones incompletas y defectuosas como

estaban sin mi noticia y contra mi voluntad es-

presa
;
por consiguiente no me creo respon-

sable de sus errores. Vuelto á España yantes

de leer la citada traducción francesa, publiqué

en español mis apuntamientos para la historia

natural de los citados cuadrúpedos aumentada
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y corregida en dos tomos pero como después

en el año 1803 vi el gabinete nacional de París

y traté alli con varios naturalistas célebres, he

conocido que la parte critica de mi obra tiene

algunas equivocaciones que confesaré aqui

francamente, anotando aquellos de mis cuadrú-

pedos que he reconocido en dicho gabinete.

Por lo que hace á mis apuntamientos de los pá-

jaros del Paraguay y rio de la Plata que publi-

qué en tres tomos en castellano
,
me dicen se

ha traducido y publicado en francés ocultando

mi nombre, como si quisiese el traductor pa-

sar por autor de ella, ó privarme del honor

que él mismo me hace, juzgándola digna de

merecer lugar entre los libros franceses.

2. En el citado gabinete hay dos cuadrú-

pedos de mi núm. l.° con el nombre de Tapir.

El del núm. 448 tiene á lo largo del cuello el

filo que al otro le han suprimido erradamente. El

del núm. 452 es mi núm. 2 que lleva el nom-

bre de Pécari de Guíenme
; y el del núm. 453 es

mi núm. 3 con el nombre de Pécari. Junto al

Daimblanc del núm. 487 se halla en el propio

gabinete un ciervo rojo
,
que me parece ser mi

número 6 no adulto.

3. Los varios Tamanoirs del núm. 429 del

mismo gabinete son mi núm. 8 ninguno adulto.

El Tamanduá del núm. 432 es mi núm. 9 ma-

cho cuyos colores han perdido bastante
; y el



delnúm. 431 que lleva el propio nombre, las

mismas formas y magnitud siendo todo negro,

se puede presumir que sea una variedad que

no he visto, ó tal vez especie pintada, ó di-

ferente en realidad. Yo presumí hablando del

núm. 9 que podría ser un no adulto de la misma

de Fourmillier de Buífon
:

pero habiendo visto

algunos de estos en aquel gabinete creo que mi

presunción fue errada.

4. Buífon y Daubenlou describen a la pan-

tera, onza y leopardo, notando aquel lo mal que

han obrado otros naturalistas confundiendo es-

tas tres fieras africanas entre sí y con otras

de América. Pero también dichos señores em-

brollaron á mi Yaguareté del núm. 10 con el

Chibignazú del núm. 13
: y en el Paraguay hay

quien crea haber alli una onza y dos yagüaretés

todos diferentes entre si y del negro, y quien no

crea haya tal onza ni dos especies de yagüa-

retés ademas del negro, según anoté en mi

obra. De esta variedad de opiniones infiero la

grande dificultad que habrá en conocer y dis-

tinguir tales fieras
, y mientras los naturalis-

tas aclaran tantas dudas
,

diré mi parecer.

Yo vi tres individuos vivos en la casa de fieras

de Paris: uno con el nombre de Panthere male;

y otra con el de Leopard male, y el tercero sin

nombre que acaba de llegar de América. Los

tres me parecieron Yagüaretés menores que
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el descrito por mi

,
apesar de algunas diferen-

cias en el colorido. Verdad es que el tener el

último los brazos mas robustos, me hace temer

pueda ser de la especie llamada allá Yaguareté

popé y los otros dos de la especie llamada Yagüa-

reté simplemente que tal vez será nueve pul-

gadas mas ccrto. También creo que la descrip-

ción de la Pantera africana de Buífon
,
perte-

nece á mi Yagüareté
; y que lo es no adulto, el

individuo del citado gabinete núm. 249. Igual-

mente me lo parece la Panthore de santo Do-

mingue del núm. 253 y no estrañaria lo fuesen

las de los números 250 y 251 apesar de sus

anillos menores y mas juntos.

5. En el mencionado gabinete de París nú-

mero 268, se vé mi núm. 12, con el nombre de

Couguar y mi núm. 13 en los números 261, 263

y 264 con el de Ozelot. No me admiraría lo

fuesen también los dos Chalservals del núm. 254

pero lo que no tiene duda es que el núm. 289

es de mi Yaguarundí núm. 16. En mi obra pá-

gina 165 y siguiente me figuré fuesen mi nú-

ro 18, el gato silvestre y el Airá de Buífon; pe-

ro hoy estoy por la opinión contraria.

6. El núm. 203 del mismo gabinete, tiene

dos fieras muy desfiguradas, llamadas Marte Tai-

rá que son la de mi núm. 19. En mi descripción

de esta se vé, que me parecieron de la misma

especie el Pekan de Buífon, el Tairá de Barre-
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re, y la Petitte fuinne de Guicime de Bufíon; pe-

ro hoy me inclino mas bien á que no lo son.

7. Mi núm. 20, se vó con el nombre de

Marte grisson en el propio gabinete números 201

y 202. La Mouffette du Chilí del núm. 237, solo

discrepa de mi núm. 21, en que lo blanco dé la

frente y cuello es mucho mas ancho de lo que

yo he visto.

8. En la sala donde se preparan los anima-

les para el gabinete de París, vi un buen esque-

leto de mi núm. 22
, y en el mismo gabinete,

números 298 y 299, hay tres llamados Didelphis

Manicu, Virginensis que tienen muchas aparen-

tes relaciones con el mismo. Verdad es que los

creo diferentes, porque en ellos domina mucho

mas lo blanco sin amarillo, porque sus caras son

mucho mas blancas sin notárseles negro en el

caballete del hocico, ni entre las orejas, ni en el

cogote, ni apenas en el ojo
;
porque su vestido

parece mas tupido y menos débil
;
porque sus

pelos blancos son mas cortos, corvos y espesos,

y porque uno de ellos tiene orejas totalmente

negras. Alli mismo creo está mi núm. 23,

sin nombre ni número, y es el décimo contan-

do de la derecha á la izquierda del que mira á

la fila de los Didelphos
;
pero en la sala prepara-

toria vi otro llegado de Caiena de quien Mr.

Geoífroi me aseguró haber visto hembras de

su especie que no tenían la bolsa que las de mi
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míni. 22. El Didelphis cmbier del núm. 297 me
parece ser mi mím. 24. En la citada fila de Di-

delphoslos dosllamados Tonan que no tiene nú-

mero, son de mi núm. 26; y los cuatro que le

siguen de diferentes edades sin nombre ni nú-

mero y no contando los de sobre la madre, me
parecen mi núm. 27. En verdad que á prime-

ra vista los creí mi núm. 25; pero mudé de pa-

recer notando que la mancha sobre el ojo es

larga, y no redonda
,
que no tiene línea obs-

cura vertical en la frente, ni blanco en lo ante-

rior de los brazos, y que la magnitud y propor-

ciones se acercan mas á las de mi núm. 27.

Habiendo pues visto en dicho gabinete muchos

fecundos que no conocia, confieso el error en

que estaba figurándome que los conocia casi to-

dos ó á lo menos las especies grandes: y como en

este error, y el de que la hembra de mi núm. 23

tenia bolsa en el vientre, fundé parte de mis

críticas sobre los fecundos , confieso igualmen-

te que tales críticas no son muy sólidas
, y que

será lo mejor que algún naturalista las rectifique.

9. En el mencionado gabinete núm. 278,

lleva mi núm. 29, el nombre de Renard meo-

leur, y los núm. 197 y 198, son el 30 de mi

obra, aunque con el nombre de Ratón crabier.

Igualmente se encuentran allí muchos Cuales

no adultos y los números 188 y 186, son de la

variedad que describí en el mismo núm. 3 1

.



t'O. Habiendo visto de lejos algunas Nutrían

grandes que sacaban la cabeza ladrando en los

ríos, dudé si eran adultos los ocho individuos

menores al parecer» que tuve presente para for-

mar ía descripción de mi núm. 32; porque á to-

dos los t uve por de la misma especie. Después

vi una piel que aunque muy estropeada» mani-

festaba ser de una nutría mucho mayor que di-

chos ocho individuos, y entré á dudar si seria de

diferente especie que los citados. Ultimamente

en el núm. 232 del gabinete de París vi á la

Saricovima de Bullón que cotejé con mi des-

cripción núm. 32, encontrando que aunque tie-

nen identidad de formas, la del autor es mu-

cho mayor; lo pajizo bajo de la cabeza se pro-

longa anchamente hasta el pech o, y el pelo no

es tan perpendicular á la piel ni tan suave, ti-

rando á acanelado, como suelen las pieles vie-

jas. Mas no por eso mudé de parecer en cuanto

á las nutrias de Barreré, Brison, Guroilla, The-

vet y Steller, sino en cuanto á las demas
;
esto

es que todas las que ladran como la de Ma re-

grave, me parecen ser la Saricoviana de Buñon;

lo mismo que la mayor de Laborde, y las de

Aublet y Oiivier: aunque presumo que estos le

dan el peso de mi Capivara. En cuanto á la 2.®

de Laborde quizás será mi núm. 33 y la tercera

mi núm. 32. Las últimas noticias que reitere

Buífon, las creo embrolladas; porque atribuye
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banas y pillarlas el Yaguareté no son cosas de

ella sino de mis Zuvja y Capibara.

11. En el número 337 del gabinete de Pa-

rís puede verse un individuo joven de mi núme-

ro 34 que lleva el nombre de Cavial Paca.

ASI i mismo número 339 hay dos de mis Acu-

tís llamados Caviai Agouli y con el número 341

otro que también me lo parece: pero como lle-

va el nombre de Caviai Acouchi y Buffon los

hace especies diferentes
,
parece prudente sus-

pender el juicio sobre la identidad, sin perjui-

cio de lo que dije sobre ella en mi número 36.

También se halla en el mismo gabinete número

333
,
con el nombre de Cavia Cobaia un Apereá

doméstico.

12. Comparando mi número 41 con el

Coendon del número 328 del citado gabinete,

encontré que este tenia las espinas mas espesas,

gruesas
,
fuertes y largas

,
los vigotes doblemen-

te largos y gruesos que los del mió. Ademas no

le noté pelos entre las púas
, y me pareció ma-

yor. Agrega Daubentou al Coendon un dedo

mas en el pie, cinco pulgadas mas de cuerpo

y diferente color á las puntas de las púas, re-

sultando de todo el creer que mi Cuy era el ci-

tado Coendon. Por consiguiente los dos Histrix

de Barreré podrán ser dichos Cuy y Coendon.

Lo propio digo de los de Brison
,
aunque no les
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conviene la cola delgada y corta que les da.

Creo también que dichas dos especies existen

en Guayana
, y que la primera de Laborde es

mi número 9.

13. El Geant número 14- del propio gabi-

nete, es mi número 53; pero le faltan las ma-

yores uñas y los colores naturales. El Eucon-

berí del número 415 es mi número 54, pero

no adulto, y le faltan orejas, cola y cuatro

pies. El Kabasson del número 420 es mi núme-

ro 55. El Cachicamé número 417, son dos indi-

viduos adultos de mi número 57 pero les falta

el color natural: y el Apar número 416 es mi

número 60 cuyas conchas han perdido el bar-

niz. En el gabinete de Madrid hay algunos de

mi número 59.

14 En el número 61 creí con Buffon que su

Variná y Alucilá eran una especie
, y los tuve

por mis Carayas macho y hembra; pero hoy

creo que los citados de Bullón son dos espe-

cies: esto es el Yariná Caraya macho, y el

Alucitá otra que podra ser ni número 62. Estoy

pues persuadido de que el Variná de Buffon y de

Abbeville , el Guaribá de Brisson y de M are-

grave
,
el Parsitus de Lineo, los de Gentil en la

isla de S. Gregorio
,
los de Oexmelin en el cabo

de Gracias á Dios, y los de Laiondamine y Bi-

net son todos Carayas machos
:

que el Arabatá

amarillo de Gumilla era un Albino quizás de
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de Barreré y Brison, son Carayás hembras
,
ó

machos no adultos. Pero hoy dudo mucho que

lo sean los que Dampierre pone en Campeche,

y creo que el Coaita de Buffon no es un Cara-

yá. Igualmente creo son Carayás el Zuoaita de

Barreré
,
el Mico araña de Edwards

,
los Bar»

budos del Marañonde Abbevilley del Panamá

de Dampierre. Los que este dice son blancos,

pueden ser Carayás ó Cays albinos. Aun me
inclino á que el Caitayá del Brasil es Caraya,

y á que no lo son el Charnek del Perú, y los que

según Brisson tienen blanquizco el pelo en las

partes inferiores.

15. Si los Sai y Sajú de los números 8 y

í) y los Saimirís números 12, 13 y 14, todos del

citado gabinete, son los que describe Buffon,

confieso que erré creyéndolos mi número 62,

mas no por eso dejo de presumir que la nomen-

clatura de los citados micos está muy embrolla-

da por Buffon
,
porque me parece que los sin

barbas del Panamá de Dampierre, el Coinasa

de Ábbeville
,
los Sajús pardo y cornudo de

Brisson y los Llorones de Gentil y Troyer, son

lodos mi Cay: aunque dudo lo sea el Capucina

de Lineo. Los Caitaias de Maregrave parecen

mi Cay : pero el primero albino, como el Sapa-

jú amarillo de Brisson. En cuanto al Cay de

Leri le tengo por Carayá albino.
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16. Habiendo visto al Saki en el citado ga-

binete número 15 conocí que no era mi núme-

ro 63 y que tampoco lo es el de Brisson. Pero

sin comprender si lo es ó no el de Maregrave,

me inclino á que es mi Mariquiná el Sakec de

Browim. En el propio gabinete número 17 hay

un Tilí no adulto de mi número 61 con el nom-

bre de Sagouin Ouistilí.

17. He dicho que en castellano había pu-

blicado la descripción de cuatrocientas cuaren-

ta y ocho especies de pájaros de aquel país,

sin contar trece de murciélagos que uní á mis

•cuadrúpedos. En la misma obra anoté los des-

critos por otros, procurando enmendar sus

equivocaciones; y refiriéndome á dicha obra

•diré aqui solo alguna cosa que no se anotó

entonces.

18. No fallan pájaros que se encuentran al

Mediodía de determinadas latitudes geográficas,

y no mas al Norte. También hay muchas espe-

cies, comunes á los dos mundos, ó que parecen

serlo, por tener identidad de colores, formas y
magnitudes, pero muchos de ellos no sufren ei

frió de las cercanías del polo boreal, donde se

presume que están mas próximos los conti-

nentes.
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CAPITULO X.

De los indios silvestres.

1. Aunque el hombre sea incomprensible

y mas el indio silvestre, porque no escribe,

habla muy poco en idioma desconocido
,
al que

tal vez faltan cien veces mas voces de las que

tiene, y porque no opera sino lo que le orde-

nan las pocas necesidades que esperimenta; con

todo como el indio por mas bárbaro que sea,

es la parte principal y mas interesante de Amé-

rica, creo deber poner aquí algunas observacio-

nes que hice sobre bastantes naciones de indios

silvestres ó libres que no están , ni jamás han

estado sujetas á los españoles, ni a ningún im-

perio. No seré difuso por no fastidiar, y me li-

mitaré á lo que permiten mi poco talento y
menor perspicacia.

2 . He vivido largas temporadas con algu-

nas de aquellas naciones, y con otras menos:

aun hablaré tal cual cosa de algunas que no he

visto, valiéndome de las mejores noticias que

pude procurarme. De modo que me he pro-
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puesto hacer saber el número y la situación de

casi todas las naciones que hay y ha habido en

aquel pais, para que se puedan entender y cor-

regir las relaciones antiguas. Estas
,
como he-

chas por los conquistadores
,
multiplican el nú-

mero de naciones y de indios, con la idea de

dar esplendor á sus hazañas. Los historiadores

que han copiado dichas relaciones, no las han

corregido ni se han pro puesto describir aquellas

naciones. La mayor parte de las relaciones é

historias convienen en asegurar, que casi todas

las citadas naciones eran antropófagas
, y que

en la guerra usaban de flechas envenenadas;

pero uno y otro lo creo falso, puesto que nadie

de las mismas naciones come hoy carne huma-

na, ni conoce tal veneno
,
ni conserva tradición

de uno ni otro, no obstante de estar en el pie de

que cuando se descubrió la América, y de que

en nada han alterado sus otras costumbres an-

tiguas.

3. Llamaré nación á cualquiera congrega-

ción de indios que tengan el mismo espíritu,

formas y costumbres, con idioma propio tan di-

ferente de los conocidos por allá, como el es-

pañol del aleman. No haré caso de que la na-

ción se componga de muchos ó pocos indivi-

duos; porque esto no es carácter nacional. Pa-

ra certificarme de la diversidad de idiomas y
de naciones, me valí de los mismos indios y de



españoles que entendían las lenguas Aliaga, Pa-

yagua y oleas, ó que habían tratado con muchas

naciones; resultando de sus relaciones, que los

idiomas que diré ser diferentes, no tienen una

palabra común
, m pueden los mas escribirse

con nuestro alfabeto, siendo muchos narígaies,

guturales y en estremo difíciles.

•4. Todas las naciones son mas ó menos er-

rantes, sin pasar por lo común al distrito de

otras, ni aun al espacio desierto que media en-

tre ellas. Asi cuando se señale el sitio de su ha-

bitación, será para hacer conococer el centro

de su destino.

iimimi
<>-<33^3--°

5. Tiene idioma muy narigal, gutural y di-

ferente de todos. En tiempode ¡a conquista cor-

ría la costa septentrional del rio de la Plata des-

de Maldonado hasta cerca de la boca del río

Uruguay, estendiénduse por los campos como

treinta leguas hacia el Norte Faro, mediando

un grande desierto hasta encontrar por el Nor-

te algunas divisiones ó pueblos de indios Tapes

ó Guaranís.

6. Los Charrúas mataron á Juan Díaz de

Selis, primer descubridor del rio de la Plata, sin
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comerle como dice equivocadamente Lozano,

Jib. 2, cap. 1. Con este hecho principiaron una

guerra, que aun dura hoy sin haber tenido tre-

gua, y que ha costado innumerables muertes.

Desde el principio quisieron los españoles fijar-

se en su pais, haciendo algunas obras en la co-

lonia del Sacramento, luego un fuertecillo y en

seguida una ciudad en la boca del rio de S. Juan,

y después otra donde el rio de S. Salvador en-

tra en el Uruguay. Pero todo lo destruyeron los

Charrúas, quienes aunque no pudieron embara-

zar el que los portugueses se fijasen el año de

1679, en la isla de S. Gabriel y en la costa in-

mediata á la colonia del Sacramento, nunca les

permitieron salir un paso de sus murallas. Cua-

renta y siete años después se edificó el fuerte y
ciudad de Montevideo, cuyos Valientes españo-

les rempujaron cá los Charrúas hácia el Norte á

costa de mucha sangre.

7. Poco antes del último año citado* ester-

minaron los Charrúas las dos naciones llamadas

Varos y Bohanes, y tal vez habrían practicado

lo mismo con la de Minuanes
,
pero hicieron

alianza y estrecha amistad con ellos para soste-

nerse y atacar á los españoles que acababan de

principiar las obras de Montevideo. Hiciéronlo

en efecto muchos con valor y suerte varia, has-

ta que creciendo mucho los reclutas españoles

y teniendo un diestro
y valiente caudillo, fer-

ia



zarori á los Charrúas á alejarse hacia el Norte,

dejando muchos campos libres que poblaron

¡os de Montevideo con dehesas ó estancias de

ganados, ganándolas y sosteniéndolas á costa

de mucha sangre. Ultimamente una porción de

Charrúas y de Minuanes forzada por los espa-

ñoles , se ha incorporado á los pueblos mas

centrales de las Misiones del Uruguay, y otra

está hoy tranquila en la Reducción de Caiasta.

Pero otra porción que hay libre por los treinta

y treinta y un grados de latitud, hace la guer-

ra á sangre y luego á veces á portugueses y
siempre á los españoles; como que de las parti-

das que yo enviaba de cincuenta y cien hombres,

me mataron muchos soldados.

8. E! arma de los mas, es una lanza de

cuatro varas con la moharra de fierro, com-

prada á los portugueses cuando están en paz.

Otros usan las flechas comunes y cortas que

llevan en carcax á la espalda y jamás han co-

nocido las bolas del núm. 43 como dice Barco,

Canto 10. Crian yeguas y caballos montando en

pelo los varones
, y usando freno de fierro

,
si

lo han podido robar ó comprar: las mugeres

usan enjalma muy sencilla, y montan con las

piernas abiertas. A nadie presta su caballo el

Charrúa, sino á sus hijos y muger, esto cuando

tiene muchos; porque si tiene uno solo, le

monta él, y hace le siga á pie toda su fami-



lia
, y que lleve á cuestas lodos sus muebles.

9. Cuando lian resuelto una invasión, ocul-

tan las familias en algún bosque, y anticipan

seis leguas á lo menos algunos bomberos ó es-

piradores bien montados y separados. Estos

adelantan con suma precaución. Se detienen á

observar y van siempre echados á la larga so-

bre los caballos dejándolos comer para que si

los ven se crea que los caballos están sin ginetes.

Con esta mira no usan freno
,
sino que atan la

mandíbula inferior con una correa, de la que

salen dos que sirven de riendas. Como nos

aventajan mucho en la estension y perspicacia

de la vista y en el conocimiento de ios campos,

logran observar nuestros pasos sin ser descu-

biertos. Cuando llegan á una ó dos leguas del

objeto que quieren atacar, traban sus caballos

al ponerse el sol, y se aproximan á pie agacha-

dos y ocultos con ei pasto para imponerse bien

de la casa ó campamento, de sus avenidas y

avanzadas , centinelas, caballada etc. Los mis-

mos reconocimientos y precauciones usan en

lodos sus viajes; aun cuando piensan no atacar,

siguen siempre sus bomberos á los españoles, si

los hay en campaña : de modo que , aunque no

se vea un indio
,
debe el que manda tener por

cierto que le cuentan todos los pasos, y que

será atacado si no le preservan sus precaucio-

nes; cuales son estar quieto de dia y marchar
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de noche. Ademas debe tener partidas avan-

zadas que observen, si el ganado vacuno prin-

cipalmente el silvestre huye, ó si los caballos

cimarrones atacan en columna, por que sucede

lo primero cuando se acercan ginetes, y lo se-

gundo cuando se aparecen caballos mansos con

pasageros.

10. Bien impuestos de todo los bomberos,

vuelven á dar el aviso: pero si han sido descu-

biertos, escapan con rumbo opuesto del que

trae su gente, y no hay que esperar alcan-

zarlos por que llevan caballos superiores, y en

pelo que corren mas que con aparejo. Hedía la

relación a su tropa, determinan si les conviene

mas desviarse de la derrota de los españoles
,
ó

atacarlos. En este caso se reparten según los

puntos que se proponen, marchando despacio

pero en llegando á tiro, gritan dándose palma-

das en la boca, y se arrojan cono rayos, ma-

tando irremisiblemente cuanto encuentran, me-

nos á las mugéres y á los muchachos menores

de como doce años. Los despojos son del que

los coge por que nada reparten. £1 que pilla

mugeres ó niños, los lleva á su toldo ó choza,

y los agrega á su familia, para que le sirvan,

dándoles de comer hasta queso casan. Entonces

si es muger se va con su marido
, y si es varón

forma familia y casa aparte, quedando tan libre

é independiente como si fuese Charrúa, y es re-
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putado por tal. Esta libertad y nueva vida aco-

moda tanto á los cautivos, que es raro quieran

volver á estar con sus padres y parientes. A
esto alude Rui Díaz lib. 1 cap. 3 diciendo que

son humanos con los cautivos. Aunque los ci-

tados ataques son poco antes del alba, también

los hacen de dia si advierten inferioridad, mie-

do ó mala disposición en el que manda. No ig-

noran el hacer ataques falsos, emboscadas

oportunas, y fugas Ungidas: y como llevan

ventaja en lo ginete y en los caballos
,
no se

les escapa ninguno de los que se separan para

huir, ni de los que vuelven la espalda en reti-

rada. Por fortuna no continúan la victoria
, y

se contentan logrado el primer golpe : de no ser

así, quizá las campañas al Norte del rio de la

Plata no estarían aun pobladas de españoles.

Barco, canto 10, dice falsamente, que desolla-

ban lá cara á los enemigos muertos, y que por

cada uno se daban una cuchillada.

11. La esperiencia ha hecho conocer, que

es muy bueno cuando acometen, echar pie á

tierra, y esperar bien unidos delante de los

caballos del diestro sin disparar sino uno ü otro

tiro de muy cerca. Solo asi respetan las armas

de fuego
, y se retiran después de haber hecho

algunas morisquetas, porque si la descargares

geiieral, no dan lugar á segunda, y lodo pe-

rece, Quizás han derramado los Charrúas hasta
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Yuca y de Motezuma, y sin embargo no llegan

en el dia á cuatrocientos varones de armas.

Para sujetarlos se han despachado muchas ve-

ces mas de mil soldados veteranos ya unidos ya

en diferentes cuerpos
; y aunque se les ha dado

algunos golpes, ellos existen y nos hacen con-

tinua guerra. Nos llevan muchas ventajas, en

lo ginete, en la economía, cuidado y descanso

que procuran á sus caballos; en montar en pelo,

en no llevar equipaje ni víveres, comiendo lo

que encuentran , en pasar mas tiempo sin co-

mer ni beber
;
en soportar mejor toda especie

de fatigas y trabajos, y en no detenerse por

embarazos de rios, lagos ni esteros ó cena-

gales. Mas no son ni han sido tan veloces á pie

que pillen á correr los ciervos y avestruces

como quiere Barco, canto 10.

12. Rególo la estatura media de los Char-

rúas una pulgada superior ó la española
;
pero

los individuos son mas igualados, derechos y bien

proporcionados, sin que entre ellos haya un con-

trahecho ó defectuoso, ni que peque en gordo

ni en flaco. Son altivos, soberbios y feroces; lle-

van la cabeza derecha, la frente erguida, y la

fisonomía despejada. Su color se acerca tanto

ó mas al negro que al blanco, participando po-

co de lo rojo. Las facciones de la cara, varoni-

les y regulares; pero la nariz poco chata y es-
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trecha entre los ojos. Estos algo pequeños, muy
relucientes, negros, nunca de otro color, ni bien

abiertos. La vista y el oido doblemente perspica-

ces que los de los españoles. Los dientes nunca

les duelen ni se les caen naturalmente aun en la

edad muy avanzada, y siempre son blancos y bien

puestos. Las cejas negras y poco vestidas. No
tienen barbas, ni pelo en otra parte, sino poco

en el pubis y en el sobaco. Su cabello es muy
tupido, largo, lacio

,
grueso, negro, jamas de

otro color, ni crespo, ni se les cae: solo enca-

nece á medias en edad muy avanzada. La ma-

no y pie algo pequeños y mas bien formados

que los nuestros: el pecho de las mugeres no

tan abultado como el de otras naciones de in-

dios.

13. No se cortan el cabello, y las mugeres

le dejan flotar libremente: pero lo atan los va-

rones, y los adultos ponen en la ligadura plu-

mas blancas verticales. Las Charrúas y todas

las indias que conozco, y aun las mulatas del

Paraguay, buscan los piojos y las pulgas con afi-

ción y gusto, por el que á ellas les resulta de

tenerlos un ratito pataleando en la punta de la

lengua sacada de la boca, y de comerlos y mas-

ticarlos después. Los varones no se adornan con

pinturas ni las mugeres usan sortijas, arracadas

ni adornos, pero el dia que aparece la primera

mestruacion, las pintan tres rayas azules obs-



aíras: la una cae verticalmente por la frente

desde el cabello á la punta de la nariz siguien-

do el caballete de esta, y las otras dos una al

través de cada sien. Estas rayas son indelebles;

porque las ponen picando la piel y poniendo ar-

cilla negrizca. A pocos dias de haber nacido un

varón Charrúa, le agugerea la madre el labio in-

ferior de parte á parte á la raiz de los dientes,

y en el agujero le introduce la insignia viril que

es el Barbote
,
que no se quita en toda la vida ni

para dormir, sino para poner otro si se rompe.

Es un palito de mas de medio palmo con dos

líneas ó la sesta parte de una pulgada de grue-

so hecho de dos piezas. La una tiene cabeza co-

mo clavo, ancha y plana en un estremo para que

no pueda salir por el agujero en el cual la me-

ten de modo, que la cabeza toque la raiz de los

dientes, y la otra estremidad apenas salga

fuera del labio. La otra pieza mas larga del

Barbote se introduce á fuerza, y se afianza en

un agujerito que tiene la primera en la punta

esterior.

14-. Por allá llaman toldo á la casa ó habitan

cion del indio silvestre, y toldoida al pueblo ó con-

junto de muchos toldos. El Charrúa ó mas bien

su muger, corta tres ó cuatro varas verdes poco

mas grueso que el dedo pulgar, y las dobla cla-

vando entrambas puntas en tierra. Sobre estos

arcos apartados unos de otros, tiende una piel
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de yaca

, y queda hecha la casa ó toldo para

un matrimonio y algunos hijos; pero si estos no

caben, hacen al lado otro. Entran como los co-

nejos y duermen boca arriba sin almohada, co-

mo todo indio silvestre, sobre una piel. Es ocio-

so decir que no conocen sillas, mesas, etc., y
que sus muebles son casi ningunos: hacen la

cocina fuera de casa.

15. Nadie cubre la cabeza y los varones

van totalmente desnudos sin ocultar nada; pero

para abrigarse cuando hace mucho frió, suelen

tener una camiseta muy estrecha de pieles sin

mangas ni cuello, que no siempre llega á cubrir

el sexo. Los que en la guerra han pillado un

Poncho ó sombrero se sirven de este contra el

sol muy ardiente y de aquel en vez de la cami-

seta. El Poncho es un pedazo de tela muy or-

dinario de lana, ancho como siete palmos, lar-

go diez con una raja en medio por la que sacan

la cabeza. Las mugeres no hilan, quizás porque

su pais no produce algodón, ni crian ovejas. Se

envuelven en el citado Poncho
,
ó se ponen una

camisa sin mangas de lienzo ordinario de algo-

don, cuando sus maridos ó padres la han podi-

do adquirir ó robar. Jamás lavan su vestido,

ni las manos ni cara; pero se bañan alguna vez

cuando hace calor. Nunca barren el toldo; son

muy puercas, huelen muy. mal y también sus

casas.

20
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Nada cultivan, ni comen sino algún

animal y vacas silvestres. Las mugeres arman y
desarman los toldos, y hacen la cocina que se

reduce al asado. Para esto ensartan la carne en

un palo, cuya punta clavan en tierra de modo

que quede algo inclinado: asi le arriman el fue-

go, y cuando notan que la carne está asada de

un lado, dan vuelta al palo para que se ase del

otro. A un mismo tiempo ponen muchos asado-

res, y cualquiera de la familia que tiene gana

saca uno sin avisar á nadie
,

le clava en tierra

aparte y come sentado en sus talones. Aun cuan-

do se congregan padres é hijos, nadie habla

mientras comen, ni beben hasta haber comido.

17. No tienen juegos, bailes , cantares ni

instrumentos músicos
,
tertulias ni conversacio-

nes ociosas; y les es tan desconocida la amistad

particular
,
como que nunca se avienen dos para

cazar, ni para otra cosa que para la común

defensa. Su semblante es inalterable
, y tan for-

mal que jamás manifiesta las pasiones del áni-

mo. Su risa se limita á separar un poco los án-

gulos de la boca
,

sin dar la menor carcajada.

La voz nunca es gruesa ni sonora, y hablan

siempre muy bajo, sin gritar aun para quejar-

se si los matan: de manera que si camina unos

diez pasos delante , no le llama el que le nece-

sita, sino que va á alcanzarle.

18. No hay un Charrúa ni de otra nación
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celibato, y se casan luego que advierten la ne-

cesidad de este enlace. Como son silenciosos

y no conocen riquezas
,
gerarquias

,
bailes, lujo,

adornos ni otras cosas que entran en la galan-

tería, los negocios del amor se determinan en-

tre ellos cuasi con la frialdad que entre noso-

tros el ir á la comedia. Se reduce, pues el ma-

trimonio a pedir la novia á sus padres, y á

llevársela con su beneplácito, por que nunca

se niega la muger á esto, y se casa siempre con

el primero que la pide, aunque sea feo ó viejo

el pretendiente.

19. En el momento que un soltero se casa,

forma familia aparte y trabaja para alimentar-

la, porque basta entonces vive á espensas del

padre
,
sin hacer nada ni ir á la guerra. La po-

ligamia es permitida, pero muy raro el que dos

hombres se avengan con una muger; y las mu-

chas mugeres dejan al polígamo luego que en-

cuentran marido con quien estar solas. Tamr

bien es libre el divorcio, mas se verifica rara

vez si hay hijos. La resulta del adulterio es dar

el agraviado algunas puñadas ó cachetes á los

cómplices si los pilla in fraganti
; y aun esto

cuando es celoso el marido, que es cosa poco

común. Nada mandan, enseñan ni prohíben á

sus hijos, ni estos respetan ni obedecen á los

padres sino en lo que quieren, haciendo siem-

pre lo que les da la gana sin respeto ni suje-
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cion. A los huérfanos, cuando los hay los reco-

ge algún pariente, ó algún indio mas compasi-

vo que los otros.

20. Los varones cabezas de familia se jun-

tan todos los dias al anochecer
,
formando cír-

culo sentados en sus talones, para convenirse

en las centinelas que han de apostar y vigilar

aquella noche, porque nunca las omiten, aun

cuando nada teman. Dan cuenta alli de si en lo

que han caminado aquel dia han descubierto

indicio de enemigos
, y hace cada uno relación

de los campos adonde irá á cazar ó á pasearse

el dia siguiente para deducir quien le ocasionó

la muerte ú otra desgracia si le sucede. Si al-

guno forma un proyecto común como mudar a

otra parte la toldería, atacar a otra nación ó

defenderse de ella
,

lo propone. La asamblea

delibera, y verifican la idea los que la aprue-

ban, sin asistir los que no aprobaron
, y muchas

veces tampoco algunos de los aprobantes, los

cuales no incurren en pena ni están obligados

á cumplir So que ofrecieron. Las partes intere-

sadas componen las diferencias particulares que

rara vez les ocurren, sin que nadie se entro-

meta en ellas. Pero si no se avienen, se acome-

ten á puñadas ensangrentándose las narices y

alguna vez arrancándose ó rompiendo algún

diente, hasta que cansados vuelve el uno Ja

espalda, y nadie habla mas del negocio. En
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estas cosas nunca intervienen armas ni he vis-

to ni oido que un Charrúa ni otro indio silves-

tre haya muerto á otro de su misma nación

por ningún motivo.

21. Aunque las mugeres y los hijos de fa-

milia solo beban agua, los varones cabezas de

familia se emborrachan siempre que pueden con

aguardiente, y en su defecto con Chicha que

preparan desliendo miel en agua y dejándola

fermentar. No he notado ni sé que padezcan

enfermedad particular ni la de gálieó y creo que

viven auh mas que nosotros. Tienen sin embar-

go sus médicos que á toda especie de enferme-

dad aplican el mismo remedio, que es chupar

con mucha fuerza el estómago del paciente,

persuadiendo que asi estraen los males para que

les gratifiquen.

22. Cuando muere alguno, le llevan al ce-

menterio común, que tienen en un cerrito, y le

entierran, matando sobre el sepulcro su caballo

de combate (que es lo que mas aprecian) si asi

lo ha dejado dispuesto
,
que es lo común. La

familia y parientes lloran, ó mas bien gritan

por los difuntos, y les hacen un duelo bien

singular y cruel. Si el muerto es padre, marido

ó hermano que haga cabeza de familia
,
se cor-

tan las hijas, la viuda y las hermanas casadas

un artejo ó coyuntura por cada difunto
,
prin-

cipiando por el dedo chico ó meñique : se clavan
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ademas el cuchillo ó lanza del muerto repeti-

das veces de parte á parte por los brazos y por

los pechos y costados de medio cuerpo arriba.

A esto agregan estar dos lunas tristes y ocul-

tas en su casa comiendo poco. Barco, canto 10.

dice que se cortan un dedo por cada pariente

muerto» pero es como yo digo.

23. El marido no hace duelo por muerte

de su muger, ni el padre por la de sus hijos;

pero si estos son adultos cuando fallece su pa-

dre, están desnudos ocultos dos dias en casa

comiendo poco, y esto ha de ser Yuambu ó per-

diz ó sus huevos. La tarde segunda de este en-

tierro
,
les atraviesa otro indio de parte á parte

la carne que puede pillar, pellizcando el brazo

con un pedazo de caña larga un palmo, de mo-

do que los estreñios de la caña salgan igual-

mente por ambos lados. La primera caña se

clava en la muñeca
, y se pone otra á cada pul-

gada de distancia siguiendo lo esterior del brazo

hasta la espalda y por esta. Las cañas son as-

tillas de dos ó cuatro líneas de anchura sin dis-

minución sino en la punta que entra. En esta

miserable y espantosa disposición se va solo y
desnudo al bosque ó á una loma ó altura

,
lle-

vando un garrote punteagudo con el cual y 'con

las manos escava un pozo que le llegue al pe-

cho. En él pasa de pies el resto de la noche
, y

á la mañana se va á un toldo ó casa
,
que sietn-
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pre tienen preparado para los dolientes ,

donde

se quita las cañas y se echa dos dias sin comer

ni beber. Al siguiente y en los dias sucesivos

hasta diez ó doce, le llevan los muchachos de

su nación agua y algunas perdices, y sus huevos

ya cocidos, y se los dejan cerca retirándose

sin hablarle. No tienen obligación de hacer tan

bárbaras demostraciones de sentimiento, y me-

nos ellos que quizás miran con indiferencia la

falta de los que mueren, sin embargo rara vez

las dejan de practicar. El que las omite en el

todo ó en parte, se reputa por flojo, pero esta

opinión no le causa pena ni perjuicio en la so-

ciedad con sus camaradas.

24. Los que se figuran que ninguno obra

sin motivo, y pretenden averiguar el por qué

de todo
,
pueden ejercitar su sagacidad

,
discur-

riendo de donde sacaron los Charrúas y otras

naciones la idea de unos duelos tan estravagan-

tesy crueles por los padres, maridos y herma-

nos
, á quienes se nota p oco que amen ni res-

peten cuando viven.

aa©ac>3 u&aéo.

25. Cuando descubrieron los españoles el

rio de la Plata, vivían los Yarós de la pesca y
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caza en la cosía oriental del rio Uruguay entre

los rios Negro y S. Salvador internándose poco

en los campos rasos, y sin acercarse á los que

corrían los Charrúas. Son tan escasas las no-

ticias de esta nación, que apenas se comprende

que tenia idioma diferente de todos; que usaba

en la guerra garrotes, dardos y las flechas que

se describirán en el núm. 60
, y que era suma-

mente diminuta , no componiendo apenas cien

familias. Sin embargo tuvieron valor para aco-

meter y matar algunos españoles con su capi-

tán Juan Albarez y Ramón primer descubridor

del rio Uruguay. En el siglo XVI fueron ester-

minados los Yarós por los Charrúas; pero estos

conservaron
,
según acostumbraban los indios

silvestres á las mugeres y muchachos que están

hoy mezclados sin poderse distinguir.

26. Son aun mas escasas las noticias de

esta nación que de la precedente con quien

confinaba. Yo la creo menos numerosa, y que

tenia idioma diferente de todas. Habitaba la

costa oriental del rio Uruguay al norte de los

Yarós: vivia como estos, y una parte de ella

creo fué conducida al Paraguay por los espa-
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ñoles que desampararon á $. Salvador

, y el res-

to esterminado por los Charrúas cuando los Ya-

rós y por el mismo tiempo.

mwmm mili,

27. Al arribo de los primeros españoles,

habitaba una nación en las islas del rio Uruguay

enfrente de la boca del rio Negro, y cuando des-

poblaron los españoles la ciudad de S. Salvador,

pasaron los Chañas a establecerse en la costa

oriental del mismo Uruguay por debajo de la

boca del rio de S. Salvador. Acosados después

por los Charrúas, volvieron á sus islas, fijándo-

se principalmente en la llamada de los Vizcaí-

nos. Pero temiendo padecer el esterminio de

los Yarós y Bohanes que era reciente, solicita-

ron que los españoles de Buenos-Aires los de-

fendiesen, ofreciendo ser cristianos. En efecto

el gobernador de dicha ciudad los sacó de las

islas, les formó el pueblo de Santo Domingo

Soriano, y les dió una guardia dejándoles vivir

con la misma libertad que tenían los españoles

sin sugetarlos á encomiendas ni al gobierno en

comunidad. De esto ha resultado naturalmente

que estos indios han vivido contentos, y que se

han civilizado á la par de los españoles, pcr-

S51
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diendo su idioma, costumbres, etc. y mezclán-

dose con los españoles, de modo que casi todos

pasan boy por tales. Existen sin embargo algunos

Chañas, y entre ellos uno de mas de cien años.

Por lo que este y otros cuentan, y por algunos

papeles antiguos se sabe que su nación apenas

componía cien familias, que tenían idioma di-

ferente de todos, que usaban canoas y vivían

de la pesca, y que no ceden á los Charrúas en

la estatura y proporciones. Se ignoran sus anti-

guas costumbres, porque los viejos nacieron de

padres ya cristianos.

28. En tiempo del descubrimiento , vivía

esta nación en los campos del Norte del Para-

ná, sin apartarse de este rio sino como treinta

leguas, yestendiéndose desde donde el Uruguay

se junta al citado rio hasta enfrente de la ciu-

dad de Santa Fé de la Vera-Cruz. Por el Me-
diodía confinaba con los Guaranís que habita-

ban las islas del Paraná
: por el Norte tenia

grandes desiertos; y por el Levante mediaba di-

cho Uruguay entre los Minuanes y las naciones

ya descritas.

29. Se equivocan Barco canto 24 y Loza-
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no, lib. 3, cap. 1 1 , diciendo que nada valían,

pues mataron á Juan de Garaij famoso capitán

y á muchos que le acompañaban. Cuando los

Charrúas se internaron acia el Norte, ajustaron

con ellos la mas estrecha alianza y amistad vi-

viendo juntos muchas temporadas
,
pasando y

repasando el rio Uruguay y acometiendo acor-

des á los españoles de Montevideo y sus cam-

pañas. De aqui ha nacido el confundirlos co-

munmente llamándolos indiferentemente ya Cha-

rúas ya Minuanes. En el dia se separan rara

vez, y es igual sn situación como lo son sus ar-

mas, caballos, color, facciones, ojos, vista, oido,

dientes, pelo, vello, carecer de barba, mano,

pie
,
seriedad

,
no reir, hablar poco y bajo, no

gritar ni quejarse, voz y ninguna limpieza. Lo

son también en la igualdad sin clases, en vesti-

dos, muebles, casas, casamientos, no cultivar,

borracheras, modo de comer, precauciones, en

no adornarse ni servir uno ú otro
, y en tener

lugar destinado para enterrar los muertos.

30. Lo mismo digo de obsequios, leyes, pre-

mios, castigos, honor, amistad particular, bai-

les, cantares, músicas, juegos y tertulias, igual-

mente se juntan en la asamblea al anochecer,

y terminan sus diferencias particulares á puña-

das. Se diferencian principalmente de los Char-

rúas en que no son tan numerosos, en su idioma

diferente de todos, en parecerme una pulgada



— 164 —
mas bajos, mas descarnados, tristes y sombríos;

y menos espirituales, activos, sobervios y po-

derosos, y que el pecho de las mugeres parece

mas abultado que el de las Charrúas. Ademas
la poligamia y divorcio parecen mas raros. Tie-

nen de muy singular el que los padres solo cui-

dan de los hijos hasta desmamarlos. Entonces

los entrengan á algún pariente casado ó casa-

da, sin volverlos á admitir en su casa ni tratar-

los como hijos.

31. En la primera menstruación se pintan

hoy las mozuelas como las Charrúas, aunque

algunas omiten las rayas de las sienes, siguien-

do en esto su antigua costumbre. A los niños

les pintan tres rayas azules indelebles de una

mejilla á la otra cortando la nariz por enmedio:

muchos adultos se pintan postizamente las qui-

jadas de blanco; pero muchos varones omiten

toda pintura imitando en esto á los Charrúas

desde que viven juntos. También los imitan en

el modo de curar los enfermos; pero difieren

porque no todos los médicos son varones, mez-

clándose en esta farándula algunas mugeres mas

ó menos viejas. Estas ejercitan toda su habili-

dad en persuadir á los viudos y solteros
,

prin-

cipalmente que tienen en su arbitrio la vida y
la muerte, y metiéndolos miedo consiguen que

alguno se case con ellas.

32. Por la muerte del marido se corta la
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muger una coyuntura de un dedo. Corta tam-

bién la punta de su cabellera
,
se tapa el rostro

con la misma, cubre el pedio con una piel ó

trapo, ó con su mismo vestido, y está oculta

en casa algunos dias. El mismo duelo hacen

las hijas adultas por la muerte del que las crió

en sus casas; pero no por su verdadero padre.

El duelo de los varones solo durada mitad del

tiempo que entre los Charrúas
, y es el descri-

to en el núrm 23; pero en vez de pasarse las

cañas, se atraviesan una espina gruesa de pes-

cado, metiéndola y sacándola, como quien cose,

por las piernas y muslos interior y esteriormen-

te, y también desde la muñeca al codo.

33. El padre Jesuíta Francisco García, in-

tentó formar sobre el rio Ybicui, la doctrina ó

pueblo dé Jesús Maria fijando á los Minuanes;

pero estos volvieron á su vida errante y libre,

menos muy pocos que se pudieron agregar al

pueblo Guaraní llamado S. Borja. La suerte

posterior de algunos Minuanes se ha visto en

el núm. 7.

34; Asi llaman los españoles á esta nación

porque vive errante en las Pampas ó grandes
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llanuras entre los treinta seis y treinta y nue-

ve grados de latitud
,
pero los conquistadores

del país los llamaron Querandis. Ellos mismos

se llaman Puelches
, y aun de otros modos, por

que cada trozo de su nación lleva su nombre.

Cuando arribáronlos primeros españoles, ha-

bitaban por la costa austral del rio de la Pla-

ta enfrente de los Charrúas, sin comunicar con

ellos, porque no tenian embarcaciones. Solo

tenían indios inmediatos á los Guaranís del

Monte grande, y del Valle de Santiago que les

caían al Poniente
, y se llaman hoy S. Isidro y

las Conchas.

35. Disputó esta nación con admirable

constancia y valor el terreno a los fundadores

de Buenos-Aires, forzándoles a abandonar la

empresa y el sitio. Pero habiendo vuelto á

fundar segunda vez la misma ciudad, cuarenta

y cinco años después, otros españoles bien

provistos de caballos, no pudieron resistirles

los Pampas, que aun no los montaban. Enton-

ces se retiraron hacia el Mediodía viviendo de

la caza de tatus, liebres, ciervos, avestruces etc.

Poco después se multiplicaron y estendieron

mucho los caballos silvestres; los Pampas prin-

cipiaron á pillar algunos y á comerlos. Las va-

cas se llevaron mucho después y aun tardaron

en hacerse silvestres; y como los Pampas es-

taban ya bien surtidos de alimentos cón los ca-
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bollos y la citada caza silvestre, no mataban

las vacas para comer, ni aun hoy las comen,

sino á los caballos. Asi el ganado vacuno no

encontró dificultad para procrear y estenderse

á lo menos hasta el rio Negro á los cuarenta y

un grados de latitud, y de Levante á Poniente,

desde la mar hasta las faldas orientales de la

cordillera de Chile, habitadas por diferen-

tes naciones de indios silvestres. Estos lue-

go que vieron aparecer las vacas en su pais,

principiaron á comerlas, y á vender las so-

brantes á los famosos araucanos y íí otros in-

dios.

36. Asi se apocaron las vacas hacia aque-

llos lugares; las que restaban , viéndose perse-

guidas, corrieron hacia el Oriente concentrán-

dose en el pais que corrian los Pampas, que

no las incomodaban. Los indios, que se ha di-

cho que comían y vendían las vacas
,
las fueron

siguiendo haciendo amistad con los Pampas,

que ya tenían buenos y abundantes caballos.

Entonces todos juntos acopiaban muchos caba-

llos y vacas, y los iban á vender á otros indios

y á los españoles de Chile, pasándolos junto á

la Villarica destruida, donde la cordillera de

Chile se interrumpe repentinamente dejando

un paso llano y ancho una milla. Los españoles

de las ciudades de Córdoba
,
Mendoza y Bue-

nos-Aires también hicieron muchos destrozos
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en los mismos ganados vacunos, para vender

sus pieles y sebo.

37. Asi se esterminaron las vacas silvestres

de aquellas partes; y como los Pampas y demás

naciones coligadas las echaban menos para con-

tinuar el comercio de ellas
,
principiaron, antes

de la mitad del siglo diez y ocho
,
á robar el ga-

nado vacuno manso que teman en sus dehesas

ó estancias los españoles de Buenos-Aires y su

distrito. No se limitaban á robar, sino que que-

maban las casas campestres y mataban á los va-

rones adultos conservando las mugeres y niños

para tratarlos según se dijo en el núm. 10.

38. Con estas hostilidades lograron los ci-

tados indios asolar aquellas campañas, y cor-

tar no solo el camino que va de Buenos-Aires

al Perú, sino también el de carretas que iba á

Chile por la Villarica según dije en el núm. 36.

Finalmente pusieron tanto miedo á la ciudad de

Buenos-Aires, que la precisaron á cubrir su

frontera con once fuertes guarnecidos de ar-

tillería y de setecientos veteranos de caballería,

sin contar las milicias. Lo mismo han hecho las

ciudades de Córdoba y Mendoza, que padecían

lo mismo de parte de dichos indios. Es cierto

que en esta guerra intervinieron varias nacio-

nes coligadas
,
pero siempre los Pampas entra-

ron en liga como parte principal, y su valor

puede colegirse del caso siguiente. Habiendo
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sorprendido á cinco Pampas, los quisieron lle-

var á España y los embarcaron en un navio de

guerra de setenta y cuatro cañones. Al quinto

dia de feliz navegación, dispuso el capitán sacar-

los del cepo, dándoles libertad de pasearse por

el navio: ellos resolvieron de repente apode-

rarse del buque matando á toda la tripulación.

Para esto se hizo uno el distraído para acer-

carse á un cabo de escuadra; repentinamente

le pilló el sable, y mató en pocos momentos á

dos pilotos y catorce marineros; pero no pu-

diendo mas se arrojó á la mar. Sus compañeros

hicieron lo mismo después de haber intentado

apoderarse de las armas, que la guardia defen-

dió sin dejárselas tomar. Los Padres Jesuitas

principiaron una reducción á los Pampas cerca

del arroyo Salado, y otra en el cerrito llamado

impropiamente del Volcan, pero nada ade-

lantaron ni existen hoy.

39. Hace como trece años que los Pampas

hicieron la paz con los españoles : sin embargo

me siguieron contándome los pasos sin presen-

társeme cuando anduve reconociendo su pais.

Compran ó permutan con los indios de la

costa patagónica y con otros que los caen al

Sur, plumas de avestruz y mantas de pieles; y
de los indios de la cordillera de Chile

,
gergas

y ponchos de lana. Lo dicho y otros artículos

propios, como son bolas, lazos, pieles, sal etc.

22



— 170 —
lo conducen los Pampas y lo venden ó permu-

tan en Buenos-Aires por dinero y mejor por

aguardiente, azúcar, dulces, yerba del Para-

guay, higos secos, pasas, sombreros, espuelas,

frenos, cuchillos etc. Aunque entre los indios

que hacen este comercio hay muchos que no

son Pampas, procuran uniformarse en lo este-

rior y dicen siempre que lo son : asi no será

estraño si algo de lo que digo por informes y
por lo que he podido observar en lo que he

visto en Buenos-Aires, pertenece á otras na-

ciones.

40. Yo regulo que los Pampas compondrán

unos cuatrocientos guerreros ó familias: su idio-

ma es diferente de todos y puede escribirse con

nuestro alfabeto, pues no le he notado narigal

ni gutural. Me parece ademas que su voz es mas

sonora y entera, y que hablan mas unos con

otros. Verdad es que también hablan bajo en

la conversación, pero cuando su cacique echa

su arenga al virrey español, habla él mismo, y
mas comunmente el orador que lleva, esfor-

zando mucho la voz, haciendo una corta pausa

á cada tres ó cuatro palabras, y cargándose muy
reparablemente en la última sílaba, al modo de

los militares cuando mandan el ejercicio. El ob-

geto de tales arengas es asegurar la paz, y pe-

dir que les den el regalo acostumbrado, que

es al cacique, casaca azul, con vueltas y chupa
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encarnadas, y un sombrero y bastón de puño

de plata. No quieren camisa, calzones ni calzado,

porque dicen que les dan mucha sujeción: á

los demas se les dá aguardiente y alguna friole-

ra. Creo que su estatura pasa á la española, y me
parece que su totalidad no solo es mas membru-

da que la de todos los demas indios, sino tam-

bién que su cabeza es mas redonda y gruesa, la

cara mas grande y severa, ¡os brazos mas cor-

tos, y el color algo menos obscuro. No se pin-

tan, ni cortan el cabello: los varones levantan

todas las puntas arriba, sujetándolas con una

correa ó cuerda que ciñe la cabeza por la fren-

te. Las mugeres dividen el pelo en dos partes

¡guales, una en cada costado, haciendo una muy
gruesa, larga y apretada coleta con una cinta ó

correa, de modo que parece llevan un cuerno

sobre cada oreja, que cae á lo largo de cada

brazo. No solo se peinan y lavan, y son las mas

aseadas entre aquellas naciones, sino también

me parecen las mas vanas, altivas y menos con-

descendientes.

41. No se pintan las mugeres: usan colla-

res, pendientes y muchas sortijas de poco va-

lor. Dicen que en sus toldos ó casas no están

muy tapadas, pero para entrar en Buenos-Aires

se ocultan con el poncho sin descubrir el pecho,

ni otra cosa que la cara y manos: las casadas con

indios ricos y sus hijos, se adornan mas y con
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mejores prendas; cosen en un poncho ó manta

diez ó doce planchas de cobre delgadas, redon-

das de tres á seis pulgadas de diámetro, á igua-

les distancias unas de otras. Las mismas llevan

botas de piel muy delgada claveteadas de ta-

chuelas de cobre de cabeza cónica y ancha en

su base como media pulgada. Montan como los

hombres lo mismo que toda india, pero las Pam-

pas ricas llevan las correas de la cabezada del

caballo cubiertas de planchuelas de plata y los

estribos y espuelas de este metal. Sus maridos

„y padres usan los mismos jaeces de caballo, y
aunque cuando corren el campo van totalmen-

te desnudos, tienen sombreros, chupa ó chama-

ra y poncho con que se abrigan cuando hace

frió v cuando entran en Buenos-Aires: ademas
J

se envuelven la cintura con una gerga que ba-

ja hasta la rodilla. En ninguna otra nación sil-

vestre he notado esta desigualdad en riquezas,

ni semejante lujo en vestidos y adornos; pero

creo que en esto son lo mismo los diucas ó Arau-

canos y otros que se indicarán en el núm. 4-5.

Quizás se distinguen en lo dicho, porque son las

únicas naciones comerciantes.

42. Aunque los caciques ó capitanes Pam-

pas heredan de su padre este empleo ó digni-

dad, la pierden también si los indios encuen-

tran otro que les dé pruebas de mayor talento,

astucia y corage. Por esto suelen hacer lo que
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el cacique les propone relativo á su seguridad,

sin sufrir jamás que exija de ellos servicio ni

tributo alguno, ni que los mande
,
reprenda ni

castigue. Cada cacique vive aparte con los que

le reconocen, y á este conjunto del cacique y
su gente, llaman parcialidad de indios

,
aunque á

veces se compone de dos ó mas caciques y sus

gentes. Se separan hasta cincuenta y mas le-

guas los de la misma nación; pero se visitan de

tanto en tanto, y se juntan para hacer la guer-

ra y para lo que es cosa común. Por el núme-

ro y forma de los humos que hacen, se avisan

el dia y parage donde se han de juntar si hay

enemigos, y en que lugar etc. Para hacer su

toldo ó casa
,
clavan en tierra

,
apartados co-

mo seis palmos y en línea, tres palos como la

muñeca; el del medio largo como diez palmos,

los otros menos, y todos con horquilla en la pun-

ta. A distancia de cuatro á seis varas clavan

otros tres palos idénticos; de estos á aquellos

ponen en las horquillas tres cañas ó palos ho-

rizontales y sobre estos tienden pieles de caba-

llo: esta es la casa para una familia; pero si

tienen frió acomodan otras pieles verticales en

los costados. Tengo entendido que los casados

se aman mas que entre otras naciones, y que

manifiestan mas ternura por sus hijos, aunque

en nada los instruyen, y los alimentan hasta que

se casan. Por lo demas nada cultivan, trabajan,
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hilan ni tejen: se casan y se emborrachan como
los Charrúas.

43. No usan arcos ni flechas, y aunque al-

gunas relaciones dicen que antiguamente las

usaban, no dudo que se equivocan creyendo que

eran suyas las de los Guaranís que
,
aliados con

los Pampas, hicieron la guerra á los conquista-

dores; por que ninguna nación de aquellas ha

abandonado sus antiguas costumbres ni su ar-

mamento, no obstante que desde que tienen

caballos usan la lanza
,
sin olvidar sus flechas.

Como quiera usaban antiguamente de una espe-

cie de lanza ó dardo hecha de palo puntiagudo,

con que herían de cerca, y aun de lejos arro-

jándolo: hoy usan de la lanza á caballo, y tam-

bién de las bolas que usaban sus antepasados.

Esta es una arma tan temible como las de fue-

go y que quizás se adoptaría en Europa si la

conociesen. Es en dos maneras, la una son tres

piedras redondas como el puño, forradas sepa-

radamente con piel de vaca ó caballo, y unidas

las tres á un punto ó centro común por cordo-

nes de piel gruesos como el dedo
, y largos cin-

co palmos. Toman con la mano la una
,
que es

algo menor, y haciendo girar las dos restantes

sobre la cabeza hasta tomar violencia
,
despiden

las tres, llevando su caballo á toda carrera, á

mas de cien pasos, y matan del golpe ó se en-

redan en las piernas, cuello ó cuerpo del hom-
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bre ó animal sin permitirle escape ni defensa.

44, La otra manera de Bolas > que llaman

Bola, perdida no es mas que una gruesa como

las citadas, pero si son de cobre como las llevan

muchos Pampas, son mucho menores. También

la forran en piel de caballo, pero sale del forro

una correa ó cordon de cinco palmos cuya pun-

ta toman para hacer girar la bola con violencia

y dar el golpe mortal sin soltarla, si el obgcto

está inmediato. Si está de ciento y cincuenta á
t»

J

doscientos pasos distante sueltan la bola perdi-

da con la violencia que la da el girar del brazo,

y la carrera del caballo. Los Pampas llevan

siempre muchas de unas y otras bolas á la guer-

ra
, y son diestrísimos en manejarlas

,
por que

diariamente se ejercitan en pillar caballos y
otros animales silvestres. Con ellas, usándolas

á pie, mataron en una batalla á muchos espa-

ñoles; entre estos á I). Diego de Mendoza her-

mano del fundador de Buenos Aires, y á otros

nueve esforzados capitanes
: yo preferiría man-

dar á una caballería provista de Bolas, contra

otra armada de espadas , ó pistolas y corazas.

Atando mechones de paja encendidos á las cuer-

das de las Bolas perdidas, lograron los Pampas

incendiar algunas embarcaciones y muchas ca-

sas cuando se fundó Buenos Aires. Por lo de-

mas su modo de hacer la guerra es como el de

los Charrúas descrito en los números 9 y 10,
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,
sin bosques, ni

rios, tienen poco lugar las emboscadas. En cuan-

to á su resuelto valor, destreza y buenos caballos

nadie les aventaja.

45. Hacia la parte del Poniente de los Pam-

pas viven los Aucas y otras naciones de indios

silvestres, á quienes dan diferentes nombres en

la frontera de la ciudad de Mendoza , las cuales

vinieron del Occidente á establecerse allí por el

motivo citado en el núm. 36. Ellas han sido la

causa de haberse abandonado el camino de car-

retas que iba de Buenos Aires á Chile
,
por que

se han fijado en el mismo camino. Los Aucas

son de una división ó parcialidad de los famosos

Araucanos de Chile. Yo no los he visto ni tam-

poco á las demas citadas naciones, y asi hablaré

poco de ellas, y esto por noticias agenas ó que

me han dado. Todas son mas diminutas ó mas

que los Pampas errantes, y usan idiomas to-

talmente diferentes. A veces se unen con dichos

Pampas; juntos han hecho la guerra á Buenos

Aires y han esterminado los ganados según se

dijo en los números 35 y siguientes. Algunas de

estas naciones van á recoger la cosecha de man-
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zanas silvestres en las cercanías del rio Negro

de la costa patagónica
,
como treinta ó cuarenta

leguas al Poniente de donde se le junta el rio

Diamante. Las citadas naciones cultivan poco,

pero crian algunos vacas, caballos y ovejas: de

su lana tejen gergas y ponchos y las permutan

con los Pampas, quienes las llevan á vender en

Buenos Aires. Por lo demas parece que en todo

se asemejan á dichos Pampas y á. todos los re-

puto de la clase de indomables, como lo ha he-

cho ver la esperiencia en los Aucas ó A rain

canos.

UmM MiliSlJ'J'ia, lÉMÍtm
usMara® i mm.

4-6. Entre los cuarenta y un grados de la-

titud y el estrecho de Magallanes, desde la cos-

ta patagónica á la cordillera de Chile, habitan

errantes al Sur de los Pampas, varias naciones

mas silvestres que los del número 35. Algunas

veces se adelantan hacia el Norte y pasando los

rios Negro y Colorado, permutan sus pieles y
plumas de avestruz con los Pampas, y también

se han solido combinar con ellos para hacer

guerra á Buenos Aires. Lo estraño es que nin-

guna de las naciones que habitan ai Mediodía
23
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del Kio de la Piala, ó de los treinta y seis gra-

dos de latitud
, hace ni ha hecho jamás la guer-

ra, que yo sepa, á otra sino únicamente á los

españoles, cuando las que habitan hacia el Nor-

te del citado paralelo, están frecuentemente y
lian estado siempre destrozándose unas á otras:

y no es por que aquellas sean inferiores en es-

tatura, armas, fuerzas y talento. Aunque no lie

visto ni tratado las naciones de que ahora ha-

blo, ni aun sé el número de ellas, nó ignoro que

son bastantes, ni que las hay de nuestra estatu-

ra, otras menores y otras mayores : lo que con-

ciba las noticias de los viageros que han hecho

gigantes á los Tetmelchis ó Patagones
,
con las

de otros que les conceden estatura regular. Se

hace mas admirable esta diferencia, sabiendo

que todos viven errantes en la misma llanura,

cuyas producciones son idénticas. Llegaron á

Buenos Aires dos Patagones incorporados con

muchos Pampas, y dice quien los midió que el

uno tenia seis pies y cuatro pulgadas francesas,

y el otro dos pulgadas menos. Otros que han

visto bastantes, me dicen que su estatura media

es de seis pies.

4-7. Las noticias que he podido adquirir,

me persuaden que cada nación tiene idioma di-

ferente; que nada cultivan ni trabajan; que sub-

sisten de tatús, liebres, ciervos, caballos, gua-

nacos, hurones, yaguares, yagueretés, guaza-
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ros, aguarachais, avestruces y perdices; que

no crian ovejas ni vacas; que carecen de leyes,

juegos y bailes; que se gobiernan por la asam-

blea citada ndm. 20; que tienen pocos y cuidan

menos de los caballos, por que viven en paz

con sus confinantes, y que sus casas son como

las de los Pampas. Se diferencian de estos en

no conocer desigualdad de riquezas
, y en que

su vestido se reduce á una manta casi cuadrada

de como siete palmos
,
formando su centro con

pieles de Aguarachai
,
guanaco ó liebre, y el

contorno ó cenefa con las de Yaguares : las pin-

tan mucho de rojo y negro por el lado opuesto

al pelo, y se envuelven con ellas, sin usar otro

vestido ambos sexos.

48. Cuando se descubrió la América, po-

blaban los Guaranís la costa austral del rio de

la Plata desde Buenos-Aires á las Conchas
, y

continuaban por la misma costa, sin pasar á la

opuesta, ocupando todas las islas del rio Paraná

é internándose en el pais unas 16 leguas hasta

los veinte y nueve ó treinta grados de latitud.

Desde este paralelo se estendian por la costa

oriental del dicho Paraná y en seguida por la
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misma del rio Paraguay hacia los veinte y un

grados de latitud, sin pasar al Occidente de es-

tos ríos; pero se prolongaban á sol caliente has-

ta la mar y ocupaban todo el Brasil, la Cayena

y aun mas. Tenían también pueblos interpola-

dos con los de otras naciones en la provincia de

los Chiquitos, y los Chiriguanos del Perú eran

también Guaranís.

49. Todos los del Brasil fueron cautivados;

la mayor parte vendidos por esclavos
, y mez-

clados con los negros de Africa. La misma

suerte tuvieron muchos Guaranís libres ó sil-

vestres, y los de diez y ocho ó veinte pueblos

reducidos por los españoles, que los portugue-

ses de S. Pablo, llamados antiguamente Mama-
lucos se llevaron con violencia internándose en

los países españoles. Los de la provincia de los

Chiquitos
,
fueron reducidos é interpolados en

los de otras naciones por los españoles, y aun

conservan el nombre de Garaios : los del Para-

guay están reunidos y son cristianos en unos cin-

cuenta pueblos; de modo que no hay mas Gua-

ranís libres que conserven sus costumbres anti-

guas, sino los Chiriguanás y algunos llamados

Coaiguás (montesinos) en el Paraguay.

50. A su tiempo hablaré de los Guaranís

reducidos ó sujetos, y ahora de su nación sil-

vestre. Para esto no me valdré de las descrip-

ciones que hace de ellos Alvar Nuñez, cap. 17,



y 26, porque la creo falsa y arbitraria
;
ni me

servirán los Chiriguanás porque no los conozco:

lo que hablaré será lomado de historias y pa-

peles antiguos, y de relaciones que me han he-

cho algunos que han visto á dichos Coaiguas.

51. La nación Guaraní érala mas nume-

rosa y entendida del pais, pero no tenia un ge-

fe, ni formaba un cuerpo político como la me-

gieana; porque cada pueblo era independiente

de los demas, y tenia su nombre particular, co-

mo son en el Paraguay los de Imbeguás, Cara-

carás, Timbús, Corondás, Colástines, Tucagués

Calchaquís
,

Quiloazás
,
ühomas , Mongoíás,

Acaai, Ytati, Tois, Tarois, Curupaitís, Curu-

miais, y otros que algunos escritores han olvi-

rado y creido alguna vez que pertenecían á

naciones diferentes. Asi sucede á Schimidels ca-

pítulo i 7, llamando Macuarendas á los Quiloa-

zás y creyéndolos de diferente nación que los

Timbús. El nombre mas general de la nación,

fue antiguamente el de Caños y hoy lo son los

Guaranís y Tapes.

52. Como si quisiesen ocultar sus pueblos,

todos estaban inmediatos y dentro de grandes

bosques, óá lo largo de ríos donde hay siempre

mucho bosque: si estaban en campiñas francas

era cuando distaban mucho de otra nación di-

ferente. Todos cultivaban calabaza, judias, maiz,

maní
,
batatas y mandioca: comían la miel y
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frutas silvestres

, y cazaban aves
, monos, ca-

pibaras, etc. De esto subsistían agregando los

de junto a ríos, el pescado que pillan á flecha-

zos y con anzuelo de palo duro, sirviéndose de

canoas muy pequeñas. Schimidels cap, 13, se

lasdá con demasiada ponderación largas 80 pies,

y en el cap. 23, dice que los Mongolas criaban

gallinas, gansos y ovejas: cosa que no creerá

quien conozca la vida errante y descuidada de

los indios silvestres, ni quien sepa que no las

tienen hoy ni las hubo en América hasta que

las llevaron de Europa. Rui Diaz Iib. 1, cap. 5,

escribe que los Chiriguanás comieron la carne

de sus enemigos mientras conquistaron; pero

como esta conquista es una fábula, digo lo mis-

mo de comer carne humana.

53. El idioma Guaraní es diferente de todos

y pasa por el mas abundante, aunque le faltan

muchas palabras pues solo cuenta hasta cua-

tro. El padre franciscano fray Luis Volaños, in-

ventó acentos sencillos para espresar escribien-

do lo que tiene de nasal y gutural; tradujo al

guaraní nuestro catecismo, y compuso el dic-

cionario y gramática que los padres jesuítas

imprimieron. El guaraní es idioma muy difícil,

pero útil para comunicar con las demas nacio-

nes silvestres; porque muchas de estas tienen al-

gunos cautivos Guaranís.

54. Cada pueblo se dirige por una asamblea
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igual á la citada en el núm. 20 en la que suele

adoptarse el dictamen del cacique, si este es re-

putado por sagaz y valiente. El caú cazgo es

una especie de dignidad hereditaria como nues-

tros mayorazgos, pero muy singular porque el

que la posee no difiere de los demas indios en

casa, vestido, ni insignia; ni exije tributo, res-

peto, servicio, ni subordinación, y se vé preci-

sado á hacer lo que todos para vivir. Tampoco

manda en la guerra, y si es tonto le dejan y to-

man otro. Aunque diga Schimidels cap. 13, que

losGuaranís son altos y grandes, y Rui Diaz,

lib. 2, cap. 6, que los Timbús eran agiganta-

dos, ambos autores se equivocan, puesto que en

esto no pudieron diferenciarse los pueblos de

que hablan del resto de su nación, cuya estatu-

ra seguramente es mas de dos pulgadas inferior

á la española. También encuentro su totalidad

mas carnosa, de color mas rojizo y menos obs-

curo que en mis demas naciones; con semblan-

te mas frió, triste y tan abatido, que no miran

al objeto con quien hablan ni la cara del que

les mira: no se arrancan las cejas y pestañas, y
algunos varones tienen pelos, aunque pocos en

la barba y cuerpo.

55. Schimidels cap. 13, dice de un pueblo

guaraní, que los varones embutían en la nariz

estrellitas de piedra blanca ó azul
;
en el cap. 16

que llevaban piedrezuelas cerca de la nariz
, y



— 484

en el cap. 17 que las llevaban junto á la náriz,

Rui D haz lib. 1 ,
cap. 4, pone á los mismos una

piedrecilla azul ó verde en cada falda de la na-

riz. Pero yo no les creo fundado en la ambi-

güedad conque se esplican, en que no advir-

tieron tal adorno en otros muchos pueblos

guaranís que vieron ni le usan hoy los guaranís

silvestres, yen que no he visto mas bien dudo

haya tales piedras por allí. Aunque nadie haya

dicho que tuviesen por insignia viril el Barbote

citado núm. 13, yo creo que la usaban; por

que lo usan los hoy silvestres
; y es de goma

transparente , largo medio palmo, del grueso de

una pluma de escribir, con una traviesa ó mu-

letilla en la cabeza para que no se salga del agu-

jero del labio. Hoy usan los varones una co-

rona en la cabeza al modo que nuestros clé-

rigos, pero mucho mayor; no llevan gorro ni

sombrero y van totalmente desnudos.

56. Me dicen que las mugeres de algunos

pueblos silvestres no hilan
, y que las de otros

hilan y tejen del modo que se dirá en el nú-

mero 112, Añaden que aquellas no usan mas

vestidos que una piel ú otra cosa en la cintura,

y los varones un equivalente: que las segundas

se visten según se dirá núm. 112, y lo mismo

los varones. Ninguno corta ni ata el cabello ni

lleva sortijas ni adornos
;
pero al bajar la pri-

mera menstruación, se hacen multitud de lí-

9
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neas obscuras indelebles

,
del modo que dije en

elnüm. 13 que bajan verticalmente desde el

I

cabello al orizonte que pasa por lo inferior de

la nariz
:
yo creo que á esto llama heridas en la

caraSchimidels cap. 13. En los campos de Caa-

I

zapá y Yuti se suelen encontrar enterradas tina*

jas de barro con residuos de guaranís muertos;

£ero pocas y apartadas. Ignoro lo que en esto

harán hoy
, y si practican los duelos de otros

indios.

57. Hay quien asegura que sus huesos en

los cementerios se convierten en polvo mucho

antes que los de Europa, y que vivos nadan na-

turalmente como los cuadrúpedos. No son ce-

losos
, y vemos que entregaban con gusto sus

hijas y mugeresá los españoles, ni tienen la fe-

cundidad de estos, pues habiendo examinado

muchos padrones ó listas de pueblos antiguos

y modernos, nunca han correspondido sino á

tres y medio ó cuatro por familia inclusos los

padres, no obstante de no haber un celibato ó

un viudo mucho tiempo. Cotejando los sexos,

he advertido que á catorce mugeres correspon-

den trece hombres, y cuando se redujeron los

del pueblo de Ycape
,

las dos terceras partes

eran mugeres. Estas tienen unos labios grandes

v abultados con esceso.

58. Estoy persuadido de que todo lo dicho

en el núiñero precedente, conviene á todas mis
24
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naciones de indios. También se asemejan á

ellas los guaranís en tener sus individuos mas

igualados que los esoañoles, sin pecar en gor-

dos ni en llacos con esceso
, y sin haber uno

defectuoso, ni ciego, ni sordo; los ojos peque-

ños no muy abiertos, muy relucientes, negros

y jamás de otro color; la vista y oido doblemen-

te perspicaz que nosotros
;
los dientes blancos?

bien puestos, y sin doler ni caerse jamás; el

cabello tupido, grueso, largo, negro, lacio, nun-

ca de otro color ni crespo, muy arraigado; la

mano y pie pequeños.

51). Igualmente se asemejan á todos en no

barrer las casas ó tiendas, ni lavar el vestido

ni las manos y cara; en oler mal; en el semblan-

te severo que no manifiesta las pasiones del

ánimo ni se rie; en la voz nunca gruesa ni sono-

ra, en hablar bajo y poco, en ser todos igua-

les, ni servir uno á otro, ni conocer amistad

particular; en la frialdad de sus galanteos y
casamientos descritos en el núm. 18; en no gri-

tar y quejarse en los dolores; en decidir las

parles sus diferencias del modo dicho número

2C, y en no instruir ni prohibir nada á los hijos.

60. Los guaranís no hacen mas guerra que

la inevitable y alguna sorpresa, con macanas ó

garrotes de una vara con porra en el estremo,

y con flechas de siete cuartas con lengüetas

de palo duro. El arco cuasi no tiene curvatura;
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es grueso en medio como la muñeca, y dismi-

nuye para que sus agudas pimías sirvan de

lanza. No le violentan sino cuando han de dis-

parar. Entonces alan la cuerda de firme á las

puntas que llevaban arrolladas á la una y apo-

yándolo en tierra verticalmente estriban en el,

con el pié le violentan cuanto pueden, y dispa-

ran la flecha casi tan lejos como un fusil la

bala, aunque la puntería es incierta, y el aire

la desvia. No llevan carcaz, y también usan

otro arco menor con que despiden bolas de ar-

cilla endurecidas para matar pájaros.

61. La pusilanimidad es el carácter que

mas resplandece y distingue los guaranís de las

otras naciones. Temen aquellos tanto á estos,

que dudo se atrevan diez ó doce contra uno;

y la esperiencia en aquellos paises ha hecho

ver que estos guaranís son los únicos que se

han sometido. Todos los del Brasil y del Rio de

la Plata quedaron subyugados á la primera apa-

rición de los europeos, y todos nuestros pue-

blos de indios allí son de su nación. Pero nin-

gún europeo ha podido someter á las demas na-

ciones, aunque son muy diminutas, según se ha

visto y veremos. Lo mismo se observa en Mé-

jico y en el Perú. En poco tiempo dominaron

los españoles á todos los vasallos del Inca y de

Motezuma
;
pero queriendo cstender sus con-

quistas fuera de los límites de estos dos impe-
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y silvestres como las que describo
, á quienes no

pudieron domar, ni se ha podido hasta hoy. Es

cosa admirable y aun increíble sino se viese,

que las naciones Mejicana, Perulera, y Guara-

ní hayan sido las únicas dominadas en Améri-

ca , siendo como son las únicas enormemente

estendidas é incomparablemente mas numero-

sas que las que no han querido dejarse dominar.

Yendria bien hacer aqui un cotejo de las nacio-

nes de Méjico y el Perú con la guaraní, las cua-

les, aunque muy diferentes en idioma y en ci-

vilización, se han de parecer en otras cosas,

cuando se asemejan tanto en la pusilanimidad

y poco espíritu. Pero no habiendo yo visto mas

que unos pocos momentos á tres indios perule-

ros, solo puedo decir que me pareció su esta-

tura menos rolliza y algo inferior á la guaraní,

su cara menos obscura y cuadrada
,
mas des-

pejada, descarnada y estrecha en la parte in-

ferior.

62. Habita esta nación
,
entre los pueblos

de S. Angel y S. Javier, los bosques que hay

en la costa oriental del rio Uruguay, estcndién-



dose á lo menos hasta los 27 grados y medio de

latitud, y sin pasar al occidente del mismo rio.

63. Los guaranís de las Misiones ó pueblos

del Uruguay
,

tienen terror pánico á los tupis,

porque les han muerto muchos ep los beneficios

de yerba del Paraguay y cuidando de los ga-

nados, y por que también han sorprendido y

muerto algunos demarcadores de limites. No
los he visto, pero en los citados pueblos me in-

formaron que los tupís eran tan errantes, que

no tenían domicilio, ni dormían dos noches en

el mismo sitio; que no tenian idioma y ahu-

llaban como los perros; por que su labio inferior

estaba cortado en dos mitades por un tajo ver-

tical; que comían carne humana; y que ha-

biendo pillado á dos, murieron en los pueblos

sin querer comer ni beber. Un manuscrito que

leí de un jesuíta, copiaba mucho de lo dicho,

añadiendo que viven enjaulas que hacen en lo

alto de los árboles.

64. Yo creo que el miedo ha inventado

estas noticias; lo cierto es que en enero de

1800 salieron del bosque como doscientos tu-

pís, y atravesando á vado el rio Uruguay, que

á la sazón estaba muy bajo, por un arrecife

entre los pueblos de Concepción y santa Maria

la mayor, subieron á la lomada de Mártires. De
allí se dirigieron al Norte doce leguas

, y des-

truyendo un pueblo principiado á los guaranís
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matando á muchos, siguieron y se internaron

en los bosques. Alarmados los pueblos vecinos

siguieron de lejos á los tupís y pillaron algunos

muchachos estraviados, que se fugaron luego

por el descuido que hubo en guardarlos; menos

una muger de unos diez y ocho años y otra de

doce, que permanecieron un mesen casa del ad-

ministrador del pueblo de Concepción
, y se es-

caparon también al bosque.

65. Según me informó dicho administrador,

sus huéspedas se bañaban con frecuencia
,
bai-

laban alguna vez solas, y buscaban cada una un

guaraní para dormir, enfureciéndose contra

quien intentaba estorbarlo. Su idioma pareció

diferente á todos sin nasal ni gutural: según se

pudo comprender, los tupís tienen pueblos y
las casas cubiertas con ojas y esteras de palma;

cultivan los frutos y raices del pais, deque

viven y de la caza, miel y frutas silvestres; al

pan de maiz y de mandioca llaman Ense
;

los

varones no se pintan y van totalmente desnu-

dos, aunque muchos tienen para el frió una

camiseta muy corta, estrecha sin mangas ni

cuello, tejida del Caraguatá por las mugeres;

estas envuelven la cintura con una manta ó pe-

dazo de la misma tela, las mismas llevan al cue-

llo sartas de lentejuelas hechas de Conchitas,

ambos sexos no se arrancan cejas ni pestañas,

cortando el cabello á la altura del hombro y el
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de delante á media frente. Su estatura es algo

mas alta que la guaraní, el color mas claro,

el semblante mas despejado y alegre
, y las fac-

ciones mejores. Parece que hacen la guerra á

toda nación, quitando la vida a todos los sexos

y edades. He visto sus armas que son el gar-

rote y flechas descritas en el mím. 60
; y he

tenido unos cestos perfectamente tejidos de

caña en que meten la fruta y lo que encuentran,

y los llevan suspendidos de una cuerda que

ciñe la frente.

1UB1ÜÍ «lálái.

66. Son muy diferentes de los que en el

Paraguay llevan este nombre siendo guaranís.

Habitan los bosques orientales al rio Uruguay

desde el rio Guairai para el Norte, y también

los orientales de rio Paraná mucho mas arriba

del pueblo de Corpus. Parece que sus pueblos son

muy pequeños é independientes unos de otros.

Diíieren de todos en el idioma
;
en hablar alta,

agria y desentonadamente, en su color muy no-

tablemente mas claro; en el semblante mas ale-

gre y activo, y en que algunos tienen ojos azules:

su estatura peca algo en descarnada, bien pro-

porcionada, sin ceder á la española, No tienen
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barba

, y conservan las cejas y pestañas. Son

pacíficos y aun cariñosos con los estrangeros.

A los varones se les conocen en brazos y mus-

los muchas cicatrices, que creo sean resultas de

los duelos y fiestas semejantes á las de los

Charrúas del núm. 23, y de otras naciones. Los

mismos ciñen la frente con una venda de plu-

mas tejidas con hilo de cuaragatá, siendo las

rojas las que mas aprecian, pero van total-

mente desnudos, y las mügeres cubren la cin-

tura con un trapo tejido de dicho caraguatá.

Parece que temen pasar ríos grandes
, y se ase-

mejan á los tupís en las armas, en las habita-

ciones, en ser agricultores, y en no tener ani-

males domésticos.

67. Cuando la conquista se hallaba esta

nación, como las dos precedentes, circundada

de guaranís en la provincia de Ytati ó campos

de Jerez. La redugeron los españoles forman-

do de ella un pueblo que fue asaltado y destrui-

do por los portugueses, sus indios conducidos

al Brasil y vendidos como esclavos. Barco los

hace guerreros y les da nombres guaranís, co-

mo lo hizo con otras naciones
:
pero según lo

que deduzco de la relación misma del que los

conquistó, pasaban de quinientas almas en cua-

tro pueblos: vivian de la agricultura del pais:

eran tranquilos y amables, y usaban idioma

propio.
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68. Ignorarla hasta el nombre de esta na-

ción, si los indios Albayas que la han visto, no

me dijesen, que habita dos jornadas al Levante

de los campos de Jerez, como por los 21 gra-

dos de latitud, en cuevas subterráneas; que son

pocas familias, totalmente desnudos y con idio-

ma diferente de todos; que cultivan las semillas

del pais y que se parecen á los guaranís en la

estatura, color y pusilanimidad, aunque defien-

den la entrada de sus casas con las flechas del

número 60.

69. Este nombre Ies dan las relaciones an-

tiguas, aunque es muy frecuente llamarlos hoy

Guuchies. Siempre han vivido en unos lugares

bajos y pantanosos inmediatos á las alboreas

donde principia el rioGuasarapó óGuachic que

entra por el Este en el del Paraguay en los del

19° 16 ? 30“ de latitud. Su domicilio no puede

reconocerse sino entrando por ej mismo rio

Guasarapó por donde ellos bajan en canoas

iguales á las de los Pajaguas hasta el rio Para-
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guay y luego por este buscan á los indios Alba-

yas
,
de quien son y han sido siempre tan ínti-

mos amigos, como que hacen juntos la guerra

á los Ninaquiquilas, á nuestros pueblos de Chi-

quitos y á otros; y aun suelen los de la una na-

ción casarse con las mujeres de la otra. Asi es

que estando juntos
,
no se diferencian en el co-

lor, ni en ¡a estatura que será de cinco pies y
ocho pulgadas, ni en la elegancia de sus for-

mas; ni en raparse el pelo casi á navaja, ni en

el valor y soberbia, ni en llevar la cabeza sin

gorro ni sombrero: su idioma es diferente de

todos.

70. Parece que toda la nación no llega á

setenta guerreros, que no cazan ni cultivan y
que subsisten del arroz silvestre de sus lagunas,

pescando á flechazos y con anzuelos de palo y
fierro, comprándolos á los españoles por mano

de los Albayas. Estos aseguran que hombres y

mugeres Guasarapós van totalmente desnudos;

pero vemos que algunos tienen una manta ad-

quirida en la guerra ó comprada á los Albayas,

á quien se parecen también en no tener barbas,

en arrancarse las cejas y pestañas, y en usar el

Barbote del núm. 1 3. En la guerra usan el gar-

rote sin porra como los Albayas, y las flechas del

número 60, y solo conservan las mugeres y ni-

ños como dige número 10, de los que tienen al-

gunos.
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71. Han vivido siempre estos indios dentro

de una laguna al Occidente del rio Paraguay,

con quien comunica en los 19° 12‘ de latitud,

y algunos escritores los han equivocado con los

Guasarapós. Jamas salen de su laguna, y la na-

vegan en canoas sumamente pequeñas dos in-

dividuos en cada una
;
pero luego que descu-

bren que alguno les mira, se ocultan entre los

juncos y espadañas; de modo que nunca lian

tratado con indio ni español, ni se han deja-

do observar de cerca. Se presume que no lle-

gan á treinta familias con idioma diferente de

todos.

72. Vivía esta nación cuando la descubrie-

ron los españoles
,
en la falda oriental de la

sierra de Santa Lucia ó S. Fernando, pegada á

la orilla occidental del rio Paraguay y en la costa

de las lagunas Maniore, Yaibá y otras que co-

munican con dicho rio, desde el paralelo de 19

grados hasta la isla que hay cerca de la boca

del rio Jaurú que también ocupaban. Alvar Nu-

ñez cautivó la mayor parte de esta nación, y
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por fuerza la llevó á la Asunción, donde fue re-

partida en encomiendas y confundida con los

guaranís. Los pocos que se escaparon a Alvar

Nuñez, viven en la falda de la citada sierra y
orilla del rio inmediato en casas cubiertas con

esteras de juncos. Los Albayas les llaman Agin-

teguedicliagas y Alvar Nuñez cap. 32, 53, 54,

55, y (58, les dá muchos nombres. Lo mismo

hace Schimidels cap. 32, 34 y 35, y todos per-

tenecen á sus diferentes pueblos. Pescaban y
pescan sin tener canoas, y subsistían principal-

mente de la agricultura; pero no tenían las ga-

llinas que dice Alvar Nuñez, ni las almendras*

uvas, etc. que les da Rui Biaz lib. 2, cap. 2.

Schimidels cap. 32, cuenta que las nmgeres se

cubrían de la cintura á la rodilla, y en el capí-

tulo 34, que eran hermosas y totalmente des-

nudas. Los Albayas dicen que ambos sexos van

desnudos del todo, y que los varones usan Bar-

bote; pero Schimidels lo hace también llevar a

las mugeres, y dice que es de cristal azul de un

dedo. Alvar Nuñez da á los dos sexos las ore-

jas que diré de los Lasguas núm. 128; y Schi-

midels viene á decir lo mismo de los varones:

pero los Albayas solo agrandan las orejas de las

mugeres y cuelgan de lascle los varones piedras

de varios colores, y se las engastan en la nariz.

Estas variedades pueden venir de la diferencia

de pueblos; mas no puede creerse lo que dice



-— 197 —
Alvar Nuñez, que se anudaban las orejas al co-

gote. Los citados Albayas dan á los Orejones

mayor estatura que á los Guaran ís, aunque el

mismo color. Les niegan la barba, les dan idio-

ma propio y desconocido, con flechas y garro-

tes solo para defenderse

.

73. Asi los llaman los Albayas: creo son los

Potereros de Chiquitos y los Símanos
,
Barcenos

y Lalhanos de Schimidels cap. 45. Habitan un

bosque que principia por Jos 19 grados de lati-

tud, separado algunas leguas del rio Paraguay,

y divide el Chaco de la provincia de los Chi-

quitos. Tiene la nación muchos pueblos, inde-

pendientes unos de otros; los mas australes es-

tan en amistad con los Albayas, y los demas en

guerra con flechas y garrotes, limitándose á la

defensiva: subsisten de la agricultura y no co-

nocen animal doméstico. No tienen barbas, ni

cortan el cabello, ni se arrancan cejas ni pes-

tañas. En su estatura, color, cabello y formas

son como los Guaranís:su idioma propio y des-

conocido: las mugeres se envuelven en mantas

que tejen del Caraguatá, y adornan la garganta

con sartas de judias de lindos colores. Los va-
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roñes adornan la cabeza con coronas de plumas,

y aunque lo común sea ir desnudos, usan de di-

chas mantas para cuando tienen frió.

mmmw m
74. Los españoles les dan este nombre; los

indios Lenguas el de Aplanche

,

los Enimagas el

de Cliane y los Machicuis el de Sologuá. Los úl-

timos dividen la nación Guana en ocho parcia-

lidades ó pueblos principales con los nombres

de Lagaña, Ethelenoe, ó Quiniquinao, Chabara-

ná ó Choroaná ó Echoaladi, Cainacono ó Nigo-

tesibué, Ynmaenó Tag y Yamocó; casi cada na-

ción de sus confinantes , divide los Guanas en

mas ó menos trozos
,
dando á cada uno su nom-

bre diferente
,
como sucede también á Schimi-

dels cap. 14 y 45, y á otros autores. La con-

fusión y variedad de nombres, puede ocasionar

el que los no impuestos en ellos los crean dife-

rentes naciones multiplicándolas, y también el

que crean haberse esterminado las mencionadas

por los escritores y que no se encuentran hoy.

75. Cuando arribaron los primeros españo-

les, vivían los Guanas entre los paralelos de 20

y 22 grados en el Chaco ó al Occidente del rio

Paraguay
, y no pasaron este rio hasta el año
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1673. Los españoles los dividen en seis parcia-

lidades, que se gobiernan sin dependencia unas

de otras por la asamblea citada núm. 54, y cada

una tiene uno ó mas caciques, que en lodo son

como dige en dicho número. Tienen la costum-

bre de que el primogénito del cacique, sea re-

putado por cacique, viviendo el padre, de todos

los que nacen algunas lunas antes y después

que él.

76. La parcialidad llamada Laiana ó Egua-

caachigo, que numera como 1800 almas, habi-

ta hoy el sitio llamado Lima, pasó al Norte del

rio Jejui que vierte en el del Paraguay por el

Este en los 24° 7‘ de latitud. La parcialidad Echo-

aladí ó Chabaraná que tendrá unas 2000 almas,

se estableció en 1797
,
en las tierras del pueblo

de Caazapa por los 26° 1 1‘ de latitud. La Equi-

niquinao que será de 600, está dividida vivien-

do parte en el paralelo de 21° 16‘ al Occidente

del rio Paraguay, distando de él ocho leguas, y
el resto incorporado con los Albayas.

77. La Ethelena compondrá como 3000 in-

dividuos, parte de los cuales está al Poniente

del rio Paraguay cerca de los Equiniquinaos, y
los demas al Levante del mismo rio por los 21

grados de latitud en una serrezuela llamada por

ellos Eehatiyá. La Niquicactemia
, que tendrá

como 300 almas con tres caciques , está por los

21° 32’ de latitud al Poniente del citado rio
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dividida en cuatro pueblos. La última es la

Echoroaná que cuenta con 600 individuos, está

incorporada con los Albayas bajo los 21 grados,

en unas lomadas al Este del rio Parasuav.O '

' •/

78. Las casas de cada uno de sus pueblos,

forman una plaza cuadrada
, y el plano topo-

gráfico de cada casa
,

se encierra en dos líneas

paralelas largas veinte varas
,
distantes diez,

uniendo sus estreñios con un semicírculo en cada

lado. En ambas paralelas clavan varas y las en-

corvan, y añadiendo otras bien atadas á sus

puntas, llegan á formar arcos á un palmo unos

de otros y verticales. A ellos atan á la misma

distancia varas horizontales que con los arcos,

forman un enrejado. Luego cubren el todo con

paja larga bien atada á las varas, quedando

una bóveda cilindrica de una á otra paralela,

que cierran por los costados con bóvedas cóni-

cas hechas con varas y paja unidas á la cilin-

drica.

79. No hay mas pared que el grueso de la

bóveda, ni mas agujero que la puerta; sirve la

casa para doce familias
,
que se acomodan sin

mámparas ni divisiones. No duermen en el sue-

lo sobre pieles como las demas naciones
,
sino

en camas. Las hacen clavando en tierra cuatro

estacas con sus orquillas, en las que afianzan

cuatro palos horizontales, que forman un basti-

dor
,
sobre el cual ponen varas delgadas, lu ego
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pieles y encima paja. Difieren de las demas

naciones
,
en que diariamente barren sus casas,

y en el idioma muy gutural nasal y difícil.

80. Regulo su estatura inedia en cinco pies

y tres pulgadas francesas, aunque sus individuos

no me parecen tan iguales como en las demas

naciones. Tienen de común con ellas, no tener

barba. También se les asemejan en no reir a

carcajadas, en lo flemático de sus procedimien-

tos, en lo dicho en los números 57, 58 y 59, y

en no usar luz artificial, ni tener juegos, bailes,

cantares ni instrumentos músicos.

81. Reciben, alojan y dan de comer á los

pasageros algunos dias
,
acompañándolos hasta

el pueblo inmediato. Son menos silvestres que

las demas nacioñes; hablan mas unos con otros

y á veces forman tertulias. Poseen muy pocos

caballos
,
vacas y ovejas

, y subsisten principal-

mente de la agricultura del pais. Se arrancan

las cejas y pestañas, llevan los varones el Bar-

bote del núm. 13, cortan el cabello a media fren-

te; se afeitan una grande media luna sobre

cada oreja; el pelo restante crece y cae natu-

ralmente. Algunos se rapan la mitad anterior

de la cabeza^ y otros toda, dejando un mechón

en lo alto. Los varones que han estado largas

temporadas con los españoles, visten como es-

tos, pero los demas lo hacen como los Paiaguas»

y lo mismo lasirtugeres según se dirá en el núm.
26
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i 12, pintándose el cuerpo del mismo modo.

82. El matrimonio lo verifican sin otra ce-

remonia que hacer un regalito el novio ala no-

via, precediendo pedirla á los padres que con-

vienen fácilmente, pues no conocen desigual-

dad de clases ni de fortuna. Antes de todo es-

tipula el pretendiente con la novia, en presen-

cia de sus padres y parientes, el género de vida

común, y las obligaciones de cada contrayente,

por que no son las mismas en todos los matri-

monios
,
dependiendo mucho del capricho de

las mugeres. Regularmente recae, sobre si la

muger ha de hilar y tejer una manta al marido;

si le ha de ayudar y en qué términos á cultivar

la tierra; si ella ha de traer ó no la leña y el

agua, si lo ha de guisar todo ó solo las legumbres;

si el marido ha de tener una sola muger y la

muger muchos maridos: en este caso, de cuan-

tas noches ó dias estarán juntos: finalmente

contratan hasta las cosas mas mínimas que

pueden ocurrir. Ápesar de tales contratos
,
no

contraviene en pena el que falta á ellos, ni por

eso deja de ser el repudio ó separación tan li-

bres como todas las cosas, y aun mas frecuente

en esta nación que en ninguna, casi siempre

ocasionado por las mugeres.

83. El motivo de esto es, ser muchos mas

los varones que las mugeres
;
no por disposición

de la naturaleza
,
sino por que las madres con-
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servan á sus hijos varones, y entierran vivas

luego que las han parido á muchas de sus hijas.

No todas las madres practican esta barbaridad

y las que Jo hacen no es con todas las hijas,

sino con la mitad poco mas ó menos. También

las hay que entierran algunos varones, pero

con el cuidado de conservar muchos mas hijos

que hijas, para que asi sean estas mas felices y
buscadas según dicen las madres.

8i. Efectivamente las mugeres guanas son

mas apreciadas, limpias y altivas: se casan á

los nueve años, dan la ley en los contratos ma-

trimoniales, y aun usan algunas coqueterías.

Los varones se casan mas tarde , no son tan

puercos, se adornan y pintan algo mas que en

las otras naciones. Pasan por sodomitas; es fre-

cuente robarse las mugeres y escaparse con

ellas: apalean los maridos al adúltero, no á la

adúltera. La poligamia dura poco
, y no es tan

frecuente como parece debería ser.

85. Al arribo de los primeros españoles,

iban, como hoy, voluntariamente porciones

grandes de guanas á incorporarse con los al-

baias, para cultivarles la tierra y servirles en

trer leña, guisar, armar los toldos ó casas,

cuidar de los caballos, y en lo que les mandan,

sin mas estipendio que la comida. Por esto los

albaias les llaman sus esclavos; pero esta su-

jeción la dejan los guanas cuando les dá la
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gana sin oposición de los albaias; estos les

mandan pocas cosas, nuuca con imperio ni pre-

cisión
, y dividen con los guanas cuanto tienen

sin esceptuar a sus mugeres. Yo he visto que

un albaia quería abrigarse con su manta, y
viendo que se abrigaba con ella su esclavo,

ni aun le insinuó que la quería.

86. También van al Paraguay con mucha

frecuencia cuadrillas de cincuenta y cien gua-

rnís, sin llevar muchachos y casi siempre sin

mugeres; ya porque estas escasean, y ya porque

no quieren viajar sino en buen caballo y con

otras comodidades que pocos maridos tienen.

Dejan en depósito todas sus armas en la casa

del primer alcalde español que encuentran; al-

quilan sus brazos para la agricultura d los espa-

ñoles, y aun para servir de marineros en los

barcos que van á Buenos-Aires. Trabajan con

flema, y para que no los ostiguen
,
prefieren

ajustar lo que han de hacer por un tanto. Al-

gunos hacen su casa, cultivando por su cuenta,

y a veces se hacen cristianos casándose con al-

guna negra ó india guaraní de las que hay en

las casas españolas. Si no viesen la esclavitud

en que tiene á los guaranís de nuestros pueblos

su gobierno en comunidad, los guanas se espa-

ñolizarían luego con mucha utilidad. Por lo co-

mún al cabo de un año ó dos, se retiran á su

país las cuadrillas de guanas tomando al paso
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sus armas, llevando el producto de su trabajo

en vestidos y herramientas. Si tardan mas en

regresar, va á persuadirles la vuelta algún in-

dio acreditado de su pueblo, y se van con él.

87. Los médicos de los guanás son algunas

mugeres viejas, que les curan como se dijo nú-

mero 21. Entierran á los muertos á la puerta

de su casa, y los llora la familia. Jamas hacen

otra guerra que la defensiva con flechas y gar-

rotes; pero se defienden con valor, y matan á

todo varón adulto, conservando las mugeres

y muchachos, dándoles el destino dicho en el nú-

mero 10.

88. Aunque nada enseñan ni prohíben álos

hijos, ni estos hacen nada hasta casarse forman-

do familia aparte, les dan alguna vez algún bo-

fetón para contener sus impertinencias. A la

edad de unos ocho años, hacen los muchachos

una fiesta que no repiten los mismos sino otros

los años sucesivos. Consiste en irse juntos de

madrugada al campo, y volver, sin haber comi-

do ni bebido, en procesión silenciosa alpueblo.

Álli las madres y demas mugeres les calientan

la espalda en una hoguera, y las viejas con un

hueso puntiagudo les atraviesan los brazos mu-

chas veces, si n que los pacientes d¡en indicio de

sentimiento; siendo el postre de la función, dar-

les las madres judias y maiz hervidos. También

los guanás adultos tienen sus fiestas iguales á
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las que describiremos de los Paiguas ndms. 115,

116 y 117.

89. Los indios Machicuis les llaman Tajua-

nich
;
los Enimagas, Guaiquiles; y Schimidels de

muchas maneras en los capítulos 25 y 4-4. Cuan-

do arribaron los españoles, vivían los albaias

divididos al Occidente del rio Paraguay por los

20 y 22 grados de latitud: allí se combinaron

con los Paiaguas, y mataron á Aiolas y á muchos

españoles, según se verá cap. 18, núm. 40. Des-

pués en 1661, pasaron los albaias la primera

vez el citado rio y acometiendo al pueblo de

Santa Maria de Fé, que estaba junto al mismo

rio en los 22° 5' de latitud, mataron muchos

guaranís y precisaron á los demas á transmigrar.

En seguida volvieron muchos albaias á supais,

quedándose la mayor parte en el conquistado ó

al Este del rio Paraguay. En 1672, descubrie-

ron el pueblo de Ypané ó Pitun
, y acercándo-

se de noche, pasaron la zanja que le circunda-

ba sobre un puente que hicieron con sus lanzas;

pero habiéndoles oido los del pueblo se reti-

raron.

90. Encontraron al paso, paciendo en el
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campo, algunos caballos viejos que arrearon para

adelante, y fueron los primeros en que se ensa-

yaron á montar. Locos de contentos con esta

adquisición tan nueva para ellos, volvieron po-

cos meses después y robaron otros caballos y
yeguas. Ufanos con sus ventajas, determinaron

destruir al citado pueblo y marcharon contra

él en diciembre de 1673; mas teniendo el pue-

blo noticia anticipada del ataque que le amena-

zaba, lo avisó al de Guarambaré y juntos se di-

rigieron á la capital del Paraguay incorporán-

dose al paso el pueblo de Atirá.

91. Con esto quedaron los albaias dueños

de la provincia de Ytati, que se estendia desde

los 24° T de latitud, ó desde el rio Jejuí hasta

los 20 grados, sin pasar al Poniente del rio Pa-

raguay, y en ella han dado nuevos nombres á

todo, dificultando la inteligencia de la historia.

Por ejemplo, llaman Guachie, Appa y Aquida-

ban, á los rios Guasarapó, Corrientes, y Piray,

y Agaguigo al distrito de Pitun, Pirai é Yta-

ti, etc.

92. Desde dicha provincia de Ytati hicie-

ron correrías hacia el Mediodia
, y con sus re-

petidos ataques en diferentes tiempos, hicieron

muchos destrozos en el pueblo de Tobatí, pre-

cisándole á transmigrar en 1699. No satisfe-

chos con esto, venian desde dicha Ytati cuando

les daba la gana, y atacaban hasta las quintas
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de la Asunción

,
logrando destruirlas y matar

á muchos centenares de españoles, faltando po-

co para esterminarlos totalmente. Pero oportu-

namente llegó entonces D. Rafael de la Moneda

por nuevo gobernador, quien con sus buenas

disposiciones, precavió los ataques y logró, el

año de 1746, hacer la paz con los albaias, que

habían ya puesto en los mayores apuros á la

villa de Curuquati. Después no siendo conforme

á su sistema el vivir en paz, dirigieron la guerra

contra los Orejones, Nalicuegas, y Guaranís sil-

vestres, y contra los pueblos de la provincia de

Chiquitos, en la que han precisado a transmi-

grar al del Santo Corazón. También la han he-

cho por temporada á los portugueses.

93. Los albaias se dividen en cñatro par-

cialidades principales. Las tres llamadas Echi~

rjuebó, Gueteadebó y Beutuebó que juntas com-

pondrán dos mil almas: viven al Este del rio

Paraguay en las serrezuelas que ellos llaman Noa-

tequidí y Noateliyá, situadas entre los 206 40’
y los

21° de latitud. La parcialidad Catiquebó, está

dividida en tres pueblos. El uno de trescientas al-

mas, habita las serrezuelas llamadas por ellos No-

goná y Nebatena en los 21° de latitud al Este del

rio Paraguay: el otro de quinientos individuos,

está entre los rios Ypané y Áppa ó Corrientes,

cerca del del Paraguay; y el 3.° que no baja de

mil almas, está situado al Occidente dél dicho
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Paraguay por los 21° 5* de latitud en la orilla

de la laguna llamada antiguamente de Aiolas.

Este último pueblo tiene por cacique principal

á Nabidrigisi ó Cambá cuya estatura es de seis

pies y dos pulgadas. El año de 1794- le pregun-

té la edad que tenia, y dijo que la ignoraba; pe-

ro que vio principiar la obra de la catedral de

Ja Asunción, estando ya casado y teniendo un

hijo. Dicha obra se hacia en 1689, y suponien-

do tuviese entonces quince años, resultaba su

edad de ciento veinte. Cuando le pregunté te-

nia el cuerpo algo agoviado
,
el cabello por mi-

tad cano
, y la vista debilitada según él decia;

pero no le faltaba diente ni muela ni pelo en la

cabeza, y montaba á caballo, empuñaba la lan-

za é iba á la guerra.

94. Los albaias se creen la gente mas no-

ble del mundo
,
la mas valerosa

,
generosa y

leal en cumplir su palabra
,
desdeñando toda

otra ocupación
,
no hacen sino cazar y pescar

para vivir, y la guerra. Para esto tienen bas-

tantes y buenos caballos, que estiman mucho;

y los que destinan para las batallas no los ena-

genarian por nada del mundo. Algunos usan fre-

no de hierro
,
otros lo hacen con dos palos que

sirven de alacranes atravesando otro para bo-

cado
;
los restantes atan la mandíbula inferior

del caballo con una correa
,
de la cual salen

dos para riendas. Montan en pelo casi sobre

27
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las ancas , aunque sus mugeres lo hacen á pier-

nas abiertas sobre un mal aparejo.

95. No conocen las bolas de los Pampas

números 43 y 44 ,
ni el lazo de los españoles,

ni se sirven délas flechas sino para cazar y pes-

car. Sus armas son una lanza muy larga y una

Macana ó garrote de una vara y casi dos pul-

gadas de diámetro, igual, muy pesado, y capaz

de matar un hombre ó romperle las piernas

cuando lo arrojan de lejos y mejor sin soltarle

de la mano.

96. Cuando van á la guerra
,
montan sus

peores caballos
,
pero para acercarse al enemi-

go, cada uno conduce por la brida el destina-

do para la batalla, y le monta soltando el malo

luego que están á punto de obrar. Si no logran

sorprender, intentan circundar, y sino lo con-

siguen, se apean tres ó cuatro y se acercan

mucho á pié arrastrando y sacudiendo pieles

de Yaguareté con la idea de espantar y desor-

denar los caballos enemigos, y para incitar que

sobre ellos se haga una descarga general. Si lo

consiguen se arrojan todos como rayos
, y son

raros ó ningunos los que se les escapan.

97. Para contener estos ataques, es preci-

so buscar apoyo en los costados
, y poner á pié

tres ó cuatro hombres en ellos, y en el centro

que sean los mejores punteros, para que de

muy cerca estropeen ó maten alguno de los de
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las pieles, conservándose los restantes en bue-

na é inmóvil formación. Conseguido el objeto,

se destacan algunos albaias á recoger el muer-

to, y permitiéndoselo se van todos. Pero si pa-

ra seguir á alguno que con estudio se separa

de los otros
, ó para recoger los caballos malos

que ellos dejaron
,
se pierde la formación, vuel-

ven caras y acometen con furor. También saben

disponer emboscadas peligrosas, hacer falsos

ataques, y en fin, aun con la ventaja de las

armas de fuego
,
no hay que lisongearse tantos

a tantos, ni aun con alguna superioridad de

número. De contado
,

si ¡a victoria esta por

ellos raro enemigo se les escapa; y si les es

contraria, pierden poca gente por la ventaja

de los caballos. Matan á todo enemigo adulto,

conservando á los muchachos y mugeres tra-

tándolos como á los guanas sus esclavos según

dije núm 85, de modo que el albaia mas pobre,

tiene tres ó cuatro de estos esclavos habidos

en la guerra, y entre ellos algunas españolas,

que aunque las cogieron adultas y con hijos, no

quieren volver á estar con sus parientes y ma-

ridos.

98. Computo la estatura media de los al-

bayas, en cinco pies y ocho pulgadas francesas,

y creo que sus formas y proporciones son muy
superiores á las europeas. Llevan los varones

el barbote del núm. 13, y los dos sexos se aíei-
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tan la cabeza, dejando las mugeres una cresta

ó tira ancha una pulgada, alta poco menos,

desde la frente á lo mas elevado de la cabeza.

Nadie deja de arrancarse las cejas y pestañas,

y dan por motivo, que no son animales para

criar pelos. Miran con mas despejo que las na-

ciones precedentes, y hablan mas unos con

otros , aunque se les parecen en lo dicho en los

números 57, 58 y 59.

99. Su idioma es diferente de todos sin na-

rigal ni gutural; me parece pomposo y que sus

nombres propios son significativos como entre

los vizcaínos. Ademas de la particularidad de

no conocer nuestra letra F tiene la de ter-

minar las mugeres y los muchachos las palabras

de diferente manera que los varones adultos.

Sus caciques son como queda dicho mím. 54,

y nadie les manda en paz ni en guerra
,
gober-

nándose por la asamblea citada en el núm. 20.

Sus casas ó toldos son los descritos núm. 42,

pero espaciosos, elevados y cubiertos con es-

teras de juncos no tejidos sino puestos á lo

largo y cosidos ó pasados con algunos hilos.

100. Schimidels cap. 44 dice, que tenían

domésticas gallinas y otras aves y ovejas de

indias; pero seguramente no hubo tal. Moder-

namente se han provisto algunos de los Albayas

de canoas como las de los Payaguas; pescan

con anzuelos y a flechazos; y también se han
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dedicado á criár caballos, ovejas y vacas en

cortas cantidades sin ordeñarlas, por que abor-

recen la leche corito todo indio silvestre. Por

lo que hace á vestidos, adornos, pinturas; mé-

dicos y modo de curar los enfermos, fiestas y
borracheras, todo es lo mismo que diré luego

dé los Payaguas. Pero las mugeres Albayas,

qué son francas y algo zalameras
,
hacen una

ó dos veces al año su fiesta particular. Dan

vueltas al pueblo
,
llevando en las lanzas dé sus

maridos las cabelleras y despojos de los ene-

migos muertos en las batallas, y cadá úna pon-

dera las hazañas de su esposo. Como todas pre-

tendan que el suyo es el mas valiente , se acaba

siempre la función dándose muchos cachetes

y puñadas, hasta que cansadas y ensangren-

tadas la boca y narices
,

se va cada una á su

casa. Los maridós no toman parte eh la fiesta,

pero cuando la ven concluida, se emborrachan

todos menos las mugeres y muchachos, que

nunca beben sino agua.

101. Los varones Albáyas son altivos, so-

berbios é indomables, comen todo manjar,

pero sus mugeres casadas, no prueban la vaca,

capivara, ni mono, sino la cárne de animales

pequeños, todos los pescados y las legumbres.

Las solteras no comén ninguna carne, ¿ino le-

gumbres y los pescados cuya lóñgitud sea me-

nor de palmo y medio. Ningüúa de ellas prueba
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cosa que tenga ó pueda tener gordura estando

con su menstruación
;
por que dicen salieron

cuernos á una que comió pescado gordo es-

tando en dicha situación.

102. Las mugeres Albayas abortan con

violencia á todos sus hijos, y no conserva cada

una sino uno. Este es por lo común el último

que conciben, cuando se liguran que no ten-

drán mas según la edad y robustez con que

se sienten. Si equivocadas en este concepto

conciben otro del que conservaron abortan al

último concebido; y si esperando tener al úl-

timo no le conciben
,
se quedan sin ninguno.

103. Reprendiendo yo un dia tan bárbara

costumbre, que no es muy antigua entre ellos,

afeando el que matasen á sus propios hijos
,
de

que se seguía el esterminio de su nación, me
contestaron los maridos

,
que ellos no se mez-

claban ni les correspondía en negocios de mu-

geres, y una muger me dijo : «para que nos

«eviten el trabajo de criarlos y conducirlos en

«nuestras marchas frecuentes, hemos imagi-

«nado abortarlos luego que nos sentimos em-

«barazadas.»

104. Abandonan á los enfermos que no

pueden seguir cuando el pueblo se transfiere á

otra parte, y también cuando la enfermedad

es muy larga. La familia y parientes lloran á

los difuntos, y su luto dura tres ó cuatro lunas.
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Se reduce á que la muger, hijas y esclavas no

comen sino vegetales
, y guardan tal silencio,

que á nada contestan una palabra. Cada pueblo

tiene su cementerio: si acaece la muerte tan

lejos de él que teman corrupción
,
envuelven

el cadáver en una estera , le cuelgan de un ár-

bol hasta que se le caen las tripas y queda acar-

tonado, y le llevan al cementerio. Entierran

con él sus armas y alhajueías, matando sobre el

sepulcro cuatro ó seis de sus mejores caballos.

Yo me persuado que entierran las armas etc.

por separar todo lo que pueda traerles á la

memoria el difunto; cosa que les incomoda

tanto que jamas le nombran, ni le miran, ni

tocan, y ni lo enterrarían sino lo hiciese al-

guna vieja ó viejo por lo que les pagan mucho.

nmmm mir&üm©*

105. Esta nación asi hoy como en tiempo

de la conquista, era puramente marinera, y
dominaba privativamente la navegación del

rio Paraguay desde los 20 grados hasta su

unión con el Paraná. Por esta razón llamaban

entonces los guaranís á este rio Paraguay
,
rio

de los Payaguas; cuyo nombre alteraron algo

los españoles. Estaba la nación dividida en los
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trozos Cadiqué y Siacuá que conservan hoy;

pero los primeros españoles dieron al primero

el nombre de paiguá que era el de toda la na-

ción
, y al segundo el de Agás y Agacé que era

el de su cacique principal, cuya memoria se

conserva aun. Piui Diaz que ignoró esto
,
en el

libro l.° cap. 6 los hace dos naciones diferentes

y supone equivocadamente que los Agaces han

sidos esterminados. Los españoles de] dia lla-

man Sarigues á los Cadiqués y á los Siacuás Ta-

cumbús.

106. Los cadiqnés vivian en los 21° don-

de comunícala laguna de Ayolas con el rio Pa-

raguay, y los siacuas mas abajo de la Asunción,

pero unos y otros mudaban con frecuencia sus

domicilios ó pueblos. No solo mataron los Paya-

guas á muchos de los conquistadores como se

verá en el cap. 18, núms. 10, 31 y 40, sino que

también destruyeron la villa de Talavera y el

pueblo de Ohomas, y casi verificaron lo mismo

en los de Ypané, Ytati y Santa Lucia. En el ar-

chivo de la Asunción hay una carga de autos

en que constan sus innumerables fechurías,

crueldades y perfidias contra los españoles, de

quienes han sido los enemigos mas constantes,

y también de todas las naciones de indios.

107. Pero como son sumamente astutos, y

observaron cjue se aumentaban los españolas en

el Paraguay, y los portugueses en Cuiabá , co»
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npcieron que los cogían en medio

, y que sus

fuerzas no bastaban contra tan poderosos ene-

migos. Entonces hicieron con los españoles alian-

za ofensiva y defensiva, reservándose la libertad

de hacer la guerra particular á los indios que

no fuesen protegidos por el gobierno español,

y de poderse fijar, cuando les diese la gana, en

la misma capital del Paraguay, sin que nadie se

opusiese á su libertad, costumbres y modo de

vivir. De resultas se establecieron los Siacuas ó

tacumbús en la Asunción el año de 1740, y los

Sariguésó cadiqués en el de 1790, componiendo

un total como de mil almas. No es posible distin-

guir unos de otros; pues aunque los tacumbús ha-

cia cincuenta años que formaban un pueblo con

los españoles, conservaban sus vestidos, idioma

y costumbres, sin tomar cosa alguna de los es-

pañoles. Prestan á estos algunos servicios útiles,

vendiéndoles pescado, algunas canoas
,

vasijas

de barro y mantas, etc. y el dinero que adquie'-

ren lo emplean luego en aguardiente
,

dulces,

carne, etc. sin atesorar nada. El gobernador del

Paraguay, deseando hacer mérito, pensó hacer

bautizar á los paiaguas menores de doce años.

Con esta mira hizo que los españoles regalasen

un vestido a cada uno y otras cosas á sus pa*

dres, y consiguió que el 28 de octubre y 3 de

noviembre de 1792, se bautizasen ciento cin-

cuenta y tres de los niños; pero al momento
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vendieron los regalos por aguardiente y dulce*

y ninguno quiso ser instruido, ni era fácil tra-

ducir el catecismo en su lengua. Se pensó en-

tonces en violentarlos; pero amenazaron con la

guerra y quedó todo como antes.

1 08. El idioma payagiiá es diferente de todos

muy nasal y gutural, y tan difícil que nadie lo

ha aprendido. Alvar Nuñez cap. 17, despuesde

referir de estos indios un cuento ridículo y fal-

so, los hace como gigantes, pero yo regulo su

estatura media en cinco pies y cuatro pulgadas

francesas: su color no es tan obscuro como el

de los guaranís, su fisonomia muy despejada,

sus proporciones bellas y su agilidad y soltura

parecen mayores que en los albayas, guanas y
otros á quienes se parecen en arrancarse el ve-

llo, las cejas y pestañas y en el Barbote del nú-

mero 13. También se asemejan en lo dicho en

los núms. 57, 58, 59.

1 09. Igualmente se parecen á la mayor par-

te de todas las naciones, en comer á la hora que

tienen gana sin avisar á nadie, y sin usar cu-

chara ni tenedor, con alguna separación de la

muger y los hijos, sin beber hasta después de

haber comido; en aborrecer la leche; en el mo-

do de encender fuego sin pedernal , haciendo

girar una vara del grueso del dedo chico meti-

da la punta en el agujero de una tablita, al mo-

do de quien bate el chocolate, hasta que la fro-
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tacion violenta desprende un polvillo ó aserrin

encendido; y en temer que les caigan encima de

noche nuestras casas.

110. Sus toldos son lo mismo que dije núm.

99, de los Albayas aunque no son tan espacio-

sos ni elevados. Las mugeres los arman y desar-

man, hacen las esteras, las ollas de barro

muy pintadas y mal cocidas
,
guisan las legum-

bres y alguna vez el pescado, siendo lo común

guisarlo el marido
,
el cual siempre cocina la

carne y trae la leña. Las mugeres jamas comen

carne, porque dicen les baria daño, y todos

separan con la lengua y depositan en los carri-

llos las espinas pequeñas de los pescados, y
las arrojan todas juntas después de haber co-

mido.

111. Se gobiernan por la asamblea del núm.

20, y sus caciques son los que se dijo en el núm.

54. Hace poco que se acabó entre los Tucum-

bás la descendencia del antiguo cacique Agace,

y no han elegido otro. El de los Sarigués es el

primogénito de Cuatí á quien conocí de 120

años, porque me dió las mismas señales que

dige de Navidriquí núm 93. Conservaba blan-

cos y bien puestos todos sus dientes y cabellos,

aunque estos eran canos la tercera parte. Se

quejaba de no poder correr y de la cortedad

de la vista
;
pero aun pescaba

,
remaba y se em-

borrachaba como los demas.
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112. Los Payaguas y todas las indias silves-

tres que hilan, hacen del algodón una larga sal-

chicha sin torcerla y la envuelven flojamente

en el brazo izquierdo. Luego sentadas en tierra

con las piernas estiradas, resbalan el uso sobre

el muslo desnudo, torciendo poco el hilo, que

van recogiendo en la mitad alta del uso, que

es largo tres palmos. Cuando han hilado asi, lo

envuelto en el brazo
,

lo devanan en la mano iz-

quierda y lo tuercen segunda vez, recogiéndolo

en la mitad inferior del uso. Asi sin doblarlo,

disponen el urdido entre dos varas apartadas lo

que la manta ó tela ha de tener de largo, y sin

lanzadera ni peine, pasan el hilo con la mano

apretándole con una regla de madera. Las na-

ciones del núm. 45, hilan regularmente y usan

telares para tejer. Las Payaguas y demas indias,

nunca cosen ni cortan sus telas para hacer ves-

tidos limitándose á envolverse en la manta des-

de el estómago abajo, y alguna vez desde el

hombro. Llevan ademas un trapo de palmo y
medio en cuadro sostenido por una cuerda

que ciñe la cintura. Los varones van totalmen-

te desnudos, pero si hace frió ó entran en la

ciudad, se echan al hombro su manta tapando

!o esencial
,
otros se ponen una estrechísima

camisa sin cuello ni mangas. También los hay

que pintan su cuerpo imitándo la chupa, calzo-

nes y medias y van desnudos.
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1 1 3. Usan los varones adultos braceletes

de muchas especies en lo grueso del brazo y

en los tobillos; cuelgan de las muñecas las pe-

zuñas de ciervos, para que suenen dando unas

con otras, y de las orejas , pendientes que ellos

fabrican de varias formas y materias: llevan

moños de plumas, y tahalíes de canutillos de

plata y de lentejuelas de concha
, y pendiente

de ellos una bolsita pequeña que no les sirve

porque llevan el dinero en la boca'; se pintan

la cara y cuerpo con dibujos estraños inespli-

cables de varios colores. Nada llevan en la ca-

beza, cortan raso el cabello de delante, y á la

altura de lá oreja el de los costados, dejando

intacto el restante para atarlo detras con una

correita de piel con pelo del mono Cay.

114. También cortan las mugeres raso el

pelo de delante
;
no el de las sienes

,
que como

el resto cae libremente sin atarlo jamás. Llevan

sortijas de cualquiera cosa; pero no arracadas

ni otro adorno. El dia de su primera menstrua-

ción
,
les pintan indeleblemente un listón muy

obscuro que principia en el cabello y baja á la

punta de la barba, saltando ó dejando libre el

labio superior. Ademas caen en cada lado des-

de el cabello, de siete a nueve líneas verticales,

atravesando la frente y el párpado superior:

de cada ángulo de la boca salen pintadas dos

cadenetas paralelas á la mandíbula inferió**, ter-



minando á los dos tercios de la distancia á la

oreja : agregan dos eslabones unidos que nacen
del ángulo esterior de cada ojo y acaban en lo

alto del carrillo: todas se hacen picando la piel;

y las demas que llevan en la cara, pechos,

brazos y muslos, son postizas como las de los

varones. Nadie las asiste en sus partos
;

pero

sino despachan pronto, acuden las vecinas con

sartas de cascabeles y sacudiéndolos un rato

con violencia sobre la cabeza de la paciente,

la dejan
, y se van repitiendo lo mismo de ralo

en rato hasta que ha parido. Entonces se sitúan

las vecinas en dos hileras desde la casa al rio

y ensanchando sus mantas, pasa por enmedio

la parida y se lava.

115. Todo es permitido á los payaguas y por

consiguiente también el divorcio, pero sucede

rara vez. En este caso se agrega la muger á

nuevo esposo ó á sus gentes, llevándose todos

los hijos, la canoa, la casa y cuanto hay en ella

sin quedar al marido, sino las armas y la manta

si la tiene. Cuando les nace algún hijo, cuando

aparece la primera menstruación á la hija
, y

cuando les dá la gana se emborrachan. Para

esto beben mucho aguardiente sin comer nada

porque dicen que Ja comida les llenaría el va-

cio que debe ocupar la bebida. Mientras puede

el borracho, vá á la ciudad ó á pasearse acom-

pañado de la muger ó de otro, el cual le con-
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duce á su casa cuando ve que apenas puede te-

nerse en pie y le hace sentar. Entonces comien-

za á decir en un tono bajo «¿quién se me pon-

drá delante? Vengan uno, dos ó muchos y los

haré pedazos.» Repite muchas veces lo mismo

dando puñadas al aire como si riñese, hasta que

cae dormido. Pero no hay ejemplar que un bor-

racho tome las armas, haga daño, ni riña con

otro, ni se descomponga con las mugeres: al

contrario estas provocan á sus maridos estando

borrachas. Los hijos de familia, que viven, has-

ta casarse, á espensas de los padres sin hacer

nada, nunca beben licor espirituoso, y lo mis-

mo las mugeres, pero si compra el aguardiente

con dinero ó alhajas de ellas, beben por mitad

marido y muger, sin que por eso beba ella del

que compra su marido. Estas fiestas ó borra-

cheras, sus motivos y resultas son comunes á los

albayas, guanas, y á las naciones siguientes.

116. Ademas de dichas fiestas particulares

celebran
,
los payaguas, y casi todos los indios

silvestres, otra solemnísima por el mes de junio.

Todos los varones, cabezas de familia se pintan

la cara y todo el cuerpo lo mejor que saben, y
adornan la cabeza con plumas y cosas que es

imposible describir ni dejan de admirarse vién-

dolas. Tapan con pieles tres ó cuatro ollas de

barro, y de rato en rato las baten muy despa-

cio con dos palitos como plumas de escribir.
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Al amanecer del dia siguiente beben mucho
aguardiente, y estando todos borrachos

f
cogen

unos á otros la carne que pueden de un pelliz-

co, y la atraviesan de parte á parte con un pun-

zón de palo, ó con una gruesa espina de Raya.

Lo mismo repiten con intervalos mientras dura

el dia, sin quedar uno que no esté atravesado

en las piernas, muslos y brazos desde la muñe-

ca al hombro, con intervalo de una pulgada de

un agujero al otro. También se atraviesan de

parte á parte muchas veces la lengua y el miem-

bro viril, y no se ocultan para estas cosas; pues

los payaguas hacen esta fiesta públicamente en

la capital del Paraguay.

117. Reciben en las manos la sangre que

les sale de la lengua, y en seguida se frotan con

ella la cara. A la que destila el miembro viril,

la hacen caer en un agujerito hecho con el de-

do en la arena, y no hacen caso de la que flu-

ye por otras partes. He presenciado lo di-

cho tan de cerca
,
que veia á los pacientes

sin advertir en ellos el menor movimiento que

indicase dolor ni incomodidad. Dicen que con

esto manifiestan su esfuerzo y corage
,

sin dar

otro motivo de esta fiesta. No aplican remedio

á la hinchazón del cuerpo ni a sus heridas; pe-

ro las comprimen con los dedos para hacer sa-

lir el pus ó materia, y las cicatrices duran to-

da la vida. Como no pueden buscar la comida



en los dias inmediatos después de la fiesta, pa-

decen bastante necesidad las familias; pero la

soportan mas tiempo que nosotros y comen mas

en cada vez. Creen algunos en Europa que el

beber con esceso licores fuertes, acorta la vida;

pero todos los indios son estremadamente bor-

rachos, y sin embargo viven mas ó tanto como

nosotros, sin que en esto les aventajen sus mu-

geres que apenas beben sino agua.

118. Cuando alguna tempestad desconcier-

ta sus casas, corren un trecho cara á ella, la

tiran tizones encendidos, y dan muchas puña-

das al aire. También las dan algunos de alegria

al descubrir la luna nueva.

119. Los payaguas como todos los indios

silvestres son muy robustos, gozan de salud per-

fecta y no padecen enfermedad particular. Los

médicos payaguas curan las enfermedades según

dije núm. 21; pero si el enfermo paga bien,

usan de aparato estraordinario. Preparan su pi-

pa y su calabaza: aquella es un palo de palmo

y medio, grueso lo que la muñeca, muy dibu-

jado por fuera, barrenado á lo largo y con un

corto canutillo en una punta para chupar el hu-

mo del tabaco. La calabaza es hueca, larga tres

palmos, y compuesta de dos pegadas á lo largo

con un agujero en cada punta, el mayor de tres

pulgadas y media de diámetro. Se pone el me-

dico una gran corbata de estopa, que le llega

29
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a la cintura, y muy pintado todo el cuerpo sin

otro vestido, toma !a pipa y la calabaza, chupa

el humo de aquella, y le sopla en esta por el

agujero menor, yen seguida la baña repitiendo

lo mismo tres ó cuatro veces. Luego aplica el

borde del agujero mayor de la calabaza al la-

do superior junto á la nariz, quedando la boca

en medio del agujero; grita sin articular pala-

bras y suena la calabaza con bastante estrañeza

y variedad espantando á la enfermedad según

ellos dicen. Asi prosigue aveces horas, gol-

peando el suelo con el pie á compás, canto-

neando el cuerpo inclinado sobre el enfermo,

que esta en el suelo boca arriba descubierto y

desnudo. Por último se sienta el médico, soba

un rato con la mano el estómago del doliente,

y se lo chupa con vehemencia estraordinaria,

escupiendo en la mano y haciendo ver alguna

espina, piedrezuela ó sangre que anticipada-

mente puso en la boca para que crean que la

sacó chupando.

120. Los médicos de todas aquellas nacio-

nes han logrado persuadirlas, ó á lo menos ha-

cerlas dudar que ninguno moriría si ellcs qui-

siesen curarles: asi son siempre médicos los que

saben persuadir que tienen esta habilidad. Por lo

común son los mas holgazanes y borrachos; sin

embargo les pagan bien y les tienen alguna con-

sideración, hasta permitirles disfrutar las primi-



227

Cías de las doncellas, según dicen algunos, aun-

que hay quien niega este hecho. Lo cierto es

que si sucede morir muchos de seguida , dan

fuertes palizas al médico. No dan á los enfermos

sino frutas y legumbres, en corta cantidad; y

las resultas son las que entre nosotros, esto

es, que los mas escapan y los menos mueren.

121. En el momento en que muere el paya-

guá le envuelve alguna vieja en su manta ó ca-

misa con las armas y alhajas, y un alquilado

le lleva en la canoa á enterrar en su cemente-

rio. Hasta poco ha los enterraban sentados, de-

jándoles la cabeza fuera cubierta con una olla ó

campana de barro cocido; pero porque los ta-

tús y puercos silvestres se comían á muchos,

los entierran hoy totalmente y tendidos como á

los españoles. Cada familia tiene en el cemen-

terio su lugar destinado, y le cubre con toldo

igual al que habitan, barriéndole, arrancándole

las yerbas, y poniendo encima muchas campa-

nas de barro boca abajo, y unas dentro de otras.

Solo las mugeres lloran dos ó tres dias por la

muerte del padre y marido
;
pero si ha sido

muerto por enemigos, todas las mugeres dan

vueltas dia y noche al pueblo gritando.

122. Los payaguas no cultivan, cazan poco^.

y viven principalmente de la pesca á flechazos, y
mas con anzuelos. Sus canoas de una pieza son

largas de cuatro á ocho varas, anchas de dos á
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cuatro palmos donde mas, que es á los dos ter-

cios contados de la proa. Esta es agudísima y
poco menos la popa. El remo es largo tres va-

ras y media, inclusa la pala agudísima. Bogan

en pie sobre la estremidad de la popa
, y para

pescar, se sientan en medio dejándose condu-

cir por la corriente. Si se les vuelca la canoa

al meter en ella los pescados grandes, se ponen

derechos como en pie sumergidos hasta el pe-

cho (aunque haya diez brazas de agua), sacu-

den la canoa como si fuese lanzadera de teje-

dor, y en pocos momentos echan el agua fue-

ra y saltan dentro sin perder la caña, el pesca-

do, el remo ni las flechas.

123. En sus guerras procuran siempre en-

gañar y sorprender, y matan como los charrúas

á los adultos conservando las mujeres v los mu-O J

chachos. No se internan mucho en tierra, y
cuando van á atacar, se colocan en pie seis ú

ocho á lo largo de cada canoa y la hacen volar.

E! remo les sirve de lanza por lo largo y agudo:

usan el garrote y las flechas de los núms. 60 y

95, son diestrísimos en su manejo: y poniendo

en la punta de la flecha algo que la embote,

dan el golpe al pájaro ó animal, le aturden y co-

gen vivo.
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124. Alvar Nuñez cap. 19, 25, 26 y 30,

dice que el pueblo que vió de estos indios tenia

veinte casas portátiles, de paja, de quinientos pa-

sos cada una; que la nación componía cuarenta

mil guerreros; que pillaban al correr los vena-

dos y avestruces; que por costumbre se entre-

gaban esclavos al que los vencia; que cualquier

enemigo suyo á quien iban á matar, quedaba

libre con solo verle una muger, y que se senta-

ban sobre un pie. Schimidels cap. 41, añade que

eran canoeros, y que colgaban en su templo

las cabelleras de sus enemigos, pero todo lo di-

cho es falso.

125. Lo cierto es que los guaicurús eran

soberbios
,

vengativos
,
indomables

,
fuertes y

aventajados en valor y estatura, y bastante nu-

merosos. Yivian solo de la caza al Occidente

del rio Paraguay, cerca de él, casi enfrente de

la Asunción en pueblos ó casas como las de los

albayas, y tenian idioma diferente de todos. De
esta nación solo existe hoy un varón alto seis

pies de París, y tres mugeres que se han agre-

gado á los tobas. Su esterminio no ha venido

tanto de la guerra continuada que han hecho á

los españoles y á toda casta de indios, como de

haber adoptado sus mugeres (quizás las prime-
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ras) la barbaridad de abortaren los términos di-

chos núms. 102 y 103.

126. Para tener una idea de lo que destru-

ye esta costumbre, basta saber que el producto

de ocho matrimonios será ocho hijos, de estos,

según la probabilidad de la vida, morirán cua-

tro sin cumplir ocho años, y después dos sin lle-

gar á los treinta y cinco ó cuarenta, que es cuan-

do conservarán á su último hijo, y restarán so-

lo dos para unirse y conservar un hijo que será

la segunda generación: y siendo la primera de

ocho
,
resulta que cada uno solo es la octava

parte de su precedente, y las naciones que han

adoptado tal costumbre desaparecerán luego de

la faz de la tierra. No puede verse sin dolor que

un capricho mugeril, estermine á las naciones

mas fuertes, altas, bellas y elegantes que conoce

el mundo. Se cree que el amor principalmente

de las madres á los hijos, viene de la naturale-

za, con tal imperio, que no puede haber madre

que no ame á sus hijos tanto como á sí misma.

Pero muchas de mis naciones de indios, son la

escepcion de esta regla, y hacen ver que un ca-

pricho en las mugeres tiene mas fuerza que la

misma naturaleza.



127. Esta nación se denomina a sí misma

Juiadgé; los payaguas la llaman Cadalú, los ma-

chicuis Quiesmagpipó, los enimagas Cochaboth

,

los tobas y otros Cocoloth y los españoles Len-

gua. Cuando llegaron los primeros europeos, vi-

vía solo de la caza como los guaicurús confinan-

do con esta; por cuyo motivo las relaciones an-

tiguas y modernas equivocan la una con la otra,

porque ambas eran errantes, respetadas, formi-

dables, altivas, feroces, presuntosas, vengativas,

implacables y tan holgazanes, que no hacían sino

cazar y la guerra.

128. Su idioma es diferente de todos, y
don Francisco Ámanico González que lo en-

tiende un poco, dice que es muy nasal
,
gutural

y difícil en estremo, pero espresivo y elegante.

Usan las mismas casas y armas que los albayas,

montan también en pelo y hacen la guerra co-

rno ellos, conservando solo á las mugeres y
muchachos Computo su estatura media en cin-

co pies y medio de París, con las mejores pro-

porciones. Cortan el pelo á media frente, y el

resto á la altura del hombro , sin atarle. A los

dos sexos cuando nacen, les agugerean las ore-

jas; y poniendo toda la vida palos y ruedecitas

cada vez mayores, llegan los agugeros á ser tan



grandes, que en la vejez meten en ellos rolda-

nas de mas de dos pulgadas de diámetro, lle-

gando las orejas casi á tocar los hombros, se-

gún dijimos de los orejones en el núm. 72. Ade-

mas (solo á los varones) al nacer, hacen una

cortadura horizontal en el labio inferior que pe-

netra hasta la raiz de ios dientes, y les ponen

en ella una tablita delgada cada vez mayor de

modo que se le va agrandando la cortadura,

hasta que la tablita en los viejos es una semielip-

se ó círculo, cuyo diámetro de pulgada y me-

dia y algo escotado, ajusta ála raiz de los dien-

tes. La tal cortadura aparenta una segunda

boca, y la tablita que sale por ella, una se-

gunda lengua de donde han tomado los espa-

ñoles el nombre que les dan. Como no puede

ajustar el barbote ó tablita perfectamente á la

cortadura sino en los ángulos ó estreñios, se les

salen continuamente por la cortadura la saliva

y las babas, dando asco al mirarlos.

mmm

129. No tienen médico ni cacique, y se pin-

tan poco. Practican las fiestas ó borracheras

descritas en los núms. 115 116 y 117 y se

arrancan las cejas pestañas y vello. Se parecen



á los guanas en no tener barbas y en lo denlas

que se dijo en el núm. 80 y también en el ves-

tido. Es uña atención
,
entre ellos *

antes de ha-

blarse, aparentar tristeza y aun llanto cuando

se encuentran dos después de una ausencia ; las

mugeres no comen carne con gordura cuando

menstruan, ni hasta tres dias después de ha-

ber parido, en cuyo trance nadie las ausilia.

130. Solo dan á los enfermos agua caliente,

alguna fruta y tal cual friolera, y los abandonan

si se alarga la enfermedad. No sufren que nadie

muera en su casa, y cuando se figuran que no

tardará á morir, le toman por las piernas y ar-

rastrando le sacan como cincuenta pasos. Allí

le ponen boca arriba con el trasero en un agu-

gero, para que en él haga sus necesidades; le

encienden fuego en un lado
, y en el otro le po-

nen una vasija de agua, se van y le dejan.

Vuelven de tanto en tanto, no á hablarle ni

darle nada
,
sino á ver desde alguna distancia si

ha fallecido. Verificado esto, no pierden tiem-

po las viejas alquiladas para ir á envolverle con

su manta y alhajas, y arrastrando le alejan

hasta que se cansan y lo entierran cubriéndole

apenas de tierra. Los parientes aparentan tres

dias sentimiento
;
pero ni ellos ni nadie de la na-

ción nombran jamas al muerto, aun cuando

hagan mención de sus hazañas. Lo raro está en

que cuando muere cualquiera de su nación á

30



manos de enemigos, mudan lodos de nombre,

sin que quede uno de los que tenían antes, y la

razón que dan es que el que mató á uno tomó

los nombres de los que restaban para volver d

matarlos, y que mudando los nombres, no en-

contrará cuando vuelva al que quiera ma-
tar.

131. Ha hecho tal destrozo en esta nación

el aborto citado míms. 102 y 103, como que en

179 i solo se componía de veinte y dos indivi-

duos, de los cuales cinco se agregaron á la casa

del citado don Francisco Amansio, siete á

la nación Pitilaga y los restantes á la Ma-
chicui.

132. Asi los llaman los españoles; los len-

guas los denominan Mascoi
,
pero ellos se dan

á sí mismos el nombre de Cabaualaich. Habitan

lo interior del Chaco, al Occidente del rio Pa-

raguay
,
en las orillas del arroyo llamado por

ellos Lacta y Nelguatd y que se une al rio Pil-

comaio. Está su nación dividida en diez y nueve

pueblos, cuyos nombres no pueden pronun-

ciarse ni escribirse por nosotros
, y los pondré

aquí con alguna semejanza á lo que suenan. La



primera Cuomoc/uigmon esta dividida en tres

y su cacique principal es Ambuiamadimon. La

segunda se llama Cubanatath
;
la tercera Quie-

nuanapon

:

la cuarta Quiabanalabá
;

la quinta

Cobaile, la sesta Cobastigel
;

la sétima Eusegie-

pop
;
la octava Quioaice •

la novena Quiomom-

comel
;

la décima Quioaoguaina
;

la undécima

Quiaimmanagua
;
la duodécima Quiabanaelmaies-

ma
;

la décirnatercia Qniguailieguaipon
;
la dé-

cimacuarta Siguieliya
;

la décimaquiuta

banapuacsie
;
la décimasesta Yoleaguaienceue

;
la

décimasétima Painuhunguie
;

la décimaoctava

Sanguotayamoclae

;

y la décimanovena yl/jz’e-

guhem. Estos nombres persuaden
,
no solo que

su idioma es diferente de todos
,
sino que tiene

razón D. Francisco Amansio González para de-

cir que es tan narigal
,
gutural y de palabras

tan largas, sincopadas y diclongadas, que se ad-

mira le puedan aprender los hijos de sus mis-

mos padres.

133. Una de las citadas divisiones machi-

cuis es de á pie, y habita en cuevas subterráneas

pequeñas y asquerosas, sin otra luz que de la

pequeña puerta que jamas cierran. Otros dos

pueblos que con el precedente compondrán 200

almas, son igualmente de á pie, y los quince

restantes son de á caballo. Todos viven culti-

vando los frutos del pais, agregando la caza y

las pocas ovejas que comienzan á criar. Sus
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casas portátiles y modo de montar, son co-

mo las de losAlbayas y Lenguas. Ceden poco

a estos en la estatura v formas
, como ellos

*> *

agrandan sus orejas, y tienen todas sus costum-

bres, inclusa la del aborto, menos el barbote

que es el del núm. 13. Pero no hacen masque
defenderse y vengar los insultos que Ies hacen

con las armas iguales á las de los lenguas y al-

bayas.

134. Asi ios llaman los españoles, y los ma-

chicús Esaboste, pero ellos se denominan Cocha-

bot. Conservan estos indios la tradición de que

antiguamente vivían confinantes con los lenguas

de quienes eran amigos, pero que se separaron

para hacer la guerra á todas las naciones me-

nos a la Guentusé, logrando subyugar á los Al-

bacas y hacerlos su esclavos. En sus frecuentes

batallas, tuvieron bastantes pérdidas que reduje-

ron mucho su número y notándolo los Albayas,

se les escaparon hácia el Norte. En esta situa-

ción, llegaron los primeros españoles al Para-

guay, y hallándose los Enimagas reducidos á so-

lo dos pueblos en la ribera austral del rio Pil-

comaio muy adentro del Chaco y abandonados
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de ¡os albayas, se acercaron á los lenguas y re-

novaron su antigua amistad. Mas no por eso

dejaron de hacer la guerra á toda otra nación,

menos ala Guentusé, hasta que hoy está redu-

cida su nación á dos parcialidades : la una de

150 familias, que dejando su antiguo suelo, se

ha fijado en la costa del rio llamado por ellos

Flagmagmeglempela que corta el Chaco y entra

en el del Paraguay, en los 24° 24’ de latitud, y

yo creo es el brazo mas caudaloso del Pilcomaio.

La otra parcialidad, compuesta de veinte y dos

varones y otras tantas mugeres, se fue en 1794

á la casa de don Francisco Amansio González

que les da de comer y le sirven.

135. El citado González dice que su idioma

es muy difícil gutural y diferente de todos, pues

aunque se asemeja en las frases y maneras al

de los lenguas, no se entienden unos a otros. Son

gente altiva, soberbia, feroz y de á caballo; sub-

siste de la caza
,

del robo y de la agricultura

que hace practicar á sus esclavos, que son las

mugeres y los muchachos conservados en la

guerra. Su estatura, color, no tener barba?

arrancarse las cejas, pestañas y vello, costum-

bres, armas y modo de hacer la guerra
,
son co-

mo en los lenguas, pero usan los varones el bar-

bote del núm. 13 y las mugeres crian todos sus

hijos. No tienen caciques y deben de propen-

der al divorcio
,
pues he visto uno como de
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treinta años que habla ya repudiado á seis mu-

jeres y estaba con la séptima.

136. Componen esta nación unas trescien-

tas familias en dos pueblos, tan amigos de los

enimagas, que siempre lian vivido y viven in-

mediatos, sin mezclarse con ellos en las guerras

ni por casamientos. Sonde carácter muy opues-

to porque viven de su agricultura y alguna ca-

za, no son inquietos ni tienen esclavos, ni hacen

mas guerra que la defensiva. Su frecuente trato

y amistad con lenguas y enimagas, es causa de

que su idioma participe del de aquellos, á quie-

nes ademas se asemejan los guentuses en la es-

tatura, color, no tener barba y demas costum-

bres; pero su barbote es el del niíin. 13 y con-

servan todos sus hijos.

137. En la agricultura de estos y demas

indios silvestres no intervienen animales domés-

ticos: se reduce á hacer un agujero en tierra con

un palo y meter dentro la semilla. Asi siembran

donde quiera que se hallan, sin detener su vida

errante; después vuelven y comen lo que en-

cuentran que ha producido. Si se detienen mas

en un sitio
,
usan de una azada que hacen acó-
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modando una paletilla de vaca ó caballo á un

mango.

138. Asi los llaman los españoles: los eni-

magas Natecoet y los lenguas Yncanabaité. Son

unas quinientas familias que viven errantes en-

tre los rios Pilcomaio y Berbejo ó Ypitá. Sub-

sisten principalmente de la caza, y de los ga-

nados que roban á los españoles, pero de muy
poco acá han principiado á criar vacas. Su amis-

tad y trato frecuente con los Pitilagas, ha he-

cho que sus idiomas participen uno de otro en

las frases y propiedad, pero ellos los creen di-

ferentes y se consideran naciones distintas. Son

gente de á caballo y valiente como los lenguas,

á quienes se asemejan en la estatura, formas,

costumbres y holgazaneria
,
pero no agrandan

las orejas: usan el barbote del nüm. 13, y con-

servan todos los hijos. Muchos gobernadores

jesuítas y eclesiásticos le han formado en re-

ducciones, pero ninguna ha subsistido.
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139. Se compone esta nación de unas dos-

cientas familias que comunmente habitan no

lejos de los tobas ni del rio Pilcomaio, en un

distrito que tiene lagunas de sal. Su idioma es

diferente de todos, muy nasal y gutural, aun-

que, según se ha dicho, participa del de los tobas.

Con estos se juntan con frecuencia cuando hay

luna y el rio Paraguay está bajo, y le pasan pa-

ra robar vacas y caballos á los españoles. Lo

demas es lo mismo que en los tobas.

140. Este nombre dan los enimagas á unas

cien familias desconocidas de los españoles. Ha-

bitaban las riberas del rio Bermejo; pero el año

de 1791, se fueron á incorporar con los pitila-

gas, y viven juntos. Ellos se creen nación dife-

rente de todas; pero su idioma parece ser una

mezcla del de los tobas y mocobés y puede pre-

sumirse sea una rama de la nación Mocobí, pues

tienen la misma estatura, formas y costumbres.
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141. Esta nación indomable, altiva, sober-

bia, holgazana y guerrera, se halla dividida en

cua tro parcialidades que compondránjuntas unas

dos mil familias
,
sin contar los de las tres re-

ducciones que existen de ellos. Nada cultivan, y
subsisten de la caza

,
corriendo el Chaco desde

el rio Ypitá ó Bermejo, hasta los confines de la

ciudad de Santa Fé; pero agregan algunas ove-

jas y vacas que comienzan á criar, y las mu-

chas que roban á los españoles de dicha ciudad;

de las de Corrientes y del Paraguay. Su idio-

ma es entero, nasal, gutural, diferente de todos

y tan difícil, que los padres Jesuítas no pudieron

aprenderla para traducir en ella el catecismo,

en los veinte y cinco años que vivieron con los

mocobis ea el pueblo de S. Javier de Santa Fé.

142. Computo su estatura media en cinco

pies y medio de Paris y sus proporciones robus-

tas y elegantes. Lozano, lib. 2, cap. 5 y lib. 3,

cap. 12, les dá nombres diferentes y descono-

cidos y los hace erradamente canoeros. Schimi-

dels, cap. 18, les pone una pluma en un agu-

jero dé la nariz, lo que también es error, por-

que el agujero está en el labio y la pluma era

él barbote que usan, y es el descrito en el nú-

mero 13: las mugeres pintan su pecho con va-

31
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riedad de dibujos, y conservan todos sus hijos.

Son diestrísiraos en montar á caballo en pelo

como los albayas y lenguas; usan las mismas ar-

mas sin cederles en valor, y tampoco sufren ve-

llo, cejas ni pestañas; se visten, pintan y ador-

nan como los payaguas, practican las mismas

borracheras y costumbres, y tienen los mismos

médicos, caciques y asamblea de gobierno. Ellos

destruyeron la ciudad de Concepción de Buena

Esperanza; se han consumido inmensos cauda-

les inútilmente en formarles reducciones de las

que solo existen las de S. Javier, S. Pedro y
Ynespin, en las que no hay un indio civil ni cris-

tiano.

143. Los españoles les dan este nombre,

los lenguas el de Ecusginá y los enimagas el de

Quiabanabailé. Corrían el Chaco al Occidente

del rio Paraná hácia los 28 grados de latitud,

sin tener las canoas ni el número de guerreros

que les dan Schimidels cap. 18, y Lozano lib.

2, cap. 5. Acia la mitad del siglo diez y ocho,

se empeñaron en una guerra sangrienta contra

los alocobis, á quienes no ceden en orgullo,

fuerzas ni estatura; mas como eran inferiores
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en número, se vieron precisados á solicitar la

protección y una guardia que les acordaron los

españoles, formándoles el pueblo de S. Geróni-

mo, que encargaron á los padres Jesuítas en

1748. En él estuvo 20 años el jesuíta aleman,

que vuelto á su patria escribió en latín en un

tomo en cuarto la historia ó descripción de Abi-

poiiibus; pero no pudo entender su idioma lo

bastante para traducir en él el catecismo
;
por-

que es muy gutural, difícil y diferente de todos.

Continuando el fundado temor de los abipones

de dicho pueblo, como la mitad de él pasó el rio

Paraná en 1770
, y fundó el pueblo de las Gar-

zas. En ambos pueblos visten mucho las cami-

sas y ponchos que les dan los españoles, sin que

haya un cristiano ni civil, y conservan casi to-

dos sus antiguas costumbres iguales á las de los

mocobis. Usan el barbote del núm. 13, y las

mugeres adultas llevan indeleble una cruz en

la frente y cuatro líneas horizontales entre las

cejas, con otras dos en cada ángulo esterior

del ojo.

unta

144. Dieron su nombre al rio Taurú, por

que habitaban sus riberas desde donde emboca
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en el del Paraguay, hasta el arrecife que tie-

ne diez jornadas mas arriba. Se internaban

cuatro leguas en la provincia de Chiquitos, é

ignoro lo que ocupaban en la de Matagroso;

cuyos portugueses los han esterminado
, á no

ser que sean restos suyos los indios que ellos

llaman Bororós. Rui Díaz lib. 1 ,
cap. 4, y Bar-

co canto 5, no los conocieron y los describen

fabulosamente. Alvar Nuñez cap. 59, da diferen-

tes nombres á sus pueblos , Schimidels cap. 35

y 36, se los altera
,
les da canoas y los hace vi-

vir de la pesca y caza. Ambos autores les con-

ceden estatura muy aventajada, y dicen que

iban los varones totalmente desnudos; pero

Schimidels les cuelga de las orejas un redondel,

y los pinta desde el cuello á las rodillas con va-

rios dibujos, poniendo en sus labios pedazos

de cristal azul; siendo en esto mas de creer que

Alvar Nuñez que les pone por barbote la cás-

cara de una fruta grande como un tortero. Pe-

ro se equivoca Schimidels dándoles vigotes, y
añade que las mugeres eran hermosas. En el

cap. 35 dice que se cubrian de la cintura aba-

jo, y en el cap. 36 que les servían de vestido

único las labores, diferentes de las de los va-

rones, con que se pintaban del pecho á las rodi-

llas. Alvar Nuñez refiere que se afeaban con las

rayas y labores con que labraban el rostro. Su

idioma diferente de todos.
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145.

Solo puedo decir de ellos lo que me
informaron los lenguas y enimagas. Son dos

naciones con idiomas diferentes de todos
,
que

viven hacia los términos de la ciudad de Salta

al Mediodía del rio Bermejo, componiendo cada

una como cien familias pacíficas, pusilánimes,

de baja estatura, agricultores y cazadores.

mra pwmm 7uim146.

Estas dos naciones de idiomas dife-

rentes, pacíficas y agricultoras, que juntas

componían setecientas familias, vivían en el

valle de los Quilmes hacia Santiago del Este-

ro; en 1618 fueron conducidas por fuerza á

las inmediaciones de Buenos-Aires, donde se

les formó el pueblo de su nombre, y mezclán-

dose con los europeos se han españolizado per-

diendo sus idiomas y costumbres antiguas que

ignoro las que serian.

roaus lámate, 7 (raim

147.

La nación Chañé habitaba las orillas

del rio de su nombre que vierte en el del Pa-
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raguay en los 18° 7

‘ de latitud. Lo creo dife-

rente de la de los Porrudos que vivia mas al

Oriente del mismo rio. Aun parece que habia

otra ó mas naciones al Mediodía de las dos ci-

tadas y todas han sido esclavizadas por los por-

tugueses
,
sin que sepa otra cosa de ellas

,
sino

presumir que eran poco numerosas, pusilánimes,

agricul loras y pescadoras. Interpoladas con

pueblos guaranís
,
habia en la provincia de los

Chiquitos las naciones llamadas por Alvar Nu-

ñez, cap. 56 Chímenos, Caracaraes, Gorgoto-

guies, Paizunoes, Estarapecocíes
, y Canderoes

; y
por Schimidels cap. 45 Paisenos, Maigenos y Ca.

cocies. De lo poco que hablan de estos pueblos

ó naciones
,
solo puede congeturarse, que se

pintaban y vestían como los Jaraies
,
que eran

poco numerosos
,
agricultores y que tenían len-

guas diferentes. Los fundadores de Santa Cruz

de la Sierra
,
las subyugaron á todas sin dificul-

tad en poco tiempo, é interpolándolas entre sí

y con guaranís, formaron de ellas muchos pue-

blos que después encargaron á los P.P. Jesuí-

tas. Esta facilidad en someterse y conservarse

lo mismo que la nación guaraní en todas par-

tes, persuade que eran todas de interior esta-

tura y pusilánimes.
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CAPITULO XI.

Algunas reflexiones sobre los indios
silvestres.

1. Me ha parecido anotar aqni algunas re-

flexiones obvias sobre mis indios silvestres. Co-

mo la mayor parte de mis naciones son suma-

mente diminutas en número de individuos, se

puede pensar que en cuanto á su modo de sub-

sistir, no han padecido las alteraciones que en-

gendra la muchedumbre en todas las socieda-

des. Cuando llegaron los primeros españoles,

ninguna de ellas era pastora, ni vivía de los

frutos espontáneos de la tierra; por que no co-

nocían animal doméstico, ni el pais dá semejan-

tes frutos, si no en corta estación del año y con

mucha escasez
,
solo en pocos y determinados

distritos. Creo por consiguiente que no fueron

estos los medios primitivos de subsistir los pri-

meros progenitores de mis naciones, si no la ca-

za, la pesca y la agricultura, que eran las que

practicaban aquellas gentes silvestres cuando las

descubrieron.

2. Hablando en genera!, parece que las na-
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ciones de la mayor estatura y otras algo menos
elevadas, pero todas de bellas proporciones, y
las mas errantes, holgazanas, fuertes, soberbias

é indómitas, eran las cazadoras: que otras algo

mas bajas pero también guerreras, fuertes, indó-

mitas, y mas ágiles, .astutas, pérfidas y poco

menos errantes, eran las pescadoras: que las

menos andariegas, las mas bondadosas y pacífi-

cas eran agricultoras. Entre estas últimas hay

algunas de buena estatura, pero también otras

que son las mas, bajas, feas y en todo las mas

pusilánimes y despreciables.

3. Se observa que aquellas naciones, conser-

van por tradición y sin alteración sus vestidos y
todas sus costumbres, con tal tenacidad

,

que á

lo menos no las han mudado poco ni mucho en

los tres últimos siglos, aun los que han nacido y
vivido cincuenta años en la misma capital del

Paraguay con los españoles

4. Al tiempo de la conquista, eran estas

mucho menos errantes que hoy; por que no te-

nian caballos ni facilidad de transportar sus ar-

mas, casas y muebles. Vivían pues confinadas

en determinados y espaciosos distritos, con po-

quísima comunicación de unas á otras: la gua-

raní encerraba en su distrito á muchas, aislán-

dolas totalmente sin comunicar ni mezclarse

con ellas. Habitando todas mis naciones una

misma llanura, donde hay los mismos vegetales.
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pájaros, y cuadrúpedos iguales en formas y
magnitudes, es cosa muy estraña la diferencia

que hay de unas á otras ^en los idiomas, estatu-

ra, fuerzas y soberbia, siendo las mas de ellas

indomables y ¡as restantes pusilánimes en eslre-

mo. Los guaranís eran idénticos en todas partes

por mas distantes que estaban unos de otros.

5. Los portugueses en muy pocos años es-

clavizaron á todos los guaranís del Brasil, y en

el mismo corto tiempo ios españoles subyuga-

ron á todos los guaranís del pais que describa

formando de ellos mas de cuarenta pueblos,

sin contar los que estuvieron al cuidado de ios

padres Jesuítas en el Paraná, Uruguay y en la

provincia de Chiquitos; y por otro lado á escep-

cion de algunas pusilánimes naciones indicadas

en el capítulo anterior núm. 14-7, no han po-

dido los misinos europeos domar á ninguna de

mis otras naciones diminutas, aunque lo han

procurado con elicacia y empeño, con cauda-

les y persuasiones
j y con todos los medios

violentos desde la conquista hasta hoy.

6. Entre las muchas cosas comunes á todas

ó casi todas mis naciones, hay algunas que pue-

den considerarse como peculiares suyas, y otras

como tomadas del hombre europeo. Las prime-

ras son las crueldades estravagantes en sus

grandes fiestas, en sus duelos, en poner el bar-

bote y en agrandar tan enormemente sus ore-

52
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jas. Ellos no dan razón ni saben el objeto ni el

motivo de tales cosas
, y yo estoy tan lejos de

adivinarlo, como que si no las hubiese visto

practicar, me pareceria imposible pudiera ocur-

rir á nadie tales barbaridades, ni aun un moti-

vo para hacerlas. La facilidad con que paren

las indias sin mala resulta, sin que les falte Jale-

che, y sin dejar de hacer el mismo díalo que las

corresponde: los dientes siempre blancos y bien

puestos, la plena libertad para todo, sin cono-

cer autoridad ni amistad particular, el dirigirse

sin saber porque por unas prácticas como si les

fuesen innatas: el no conocer ambición, juegos,

bailes, cantares, instrumentos músicos, la apa-

tía con que soportan sin quejarse la intemperie,

la escasez, las enfermedades, dolores, duelos y

fiestas, la igualdad de clases, y no servir unos

á otros: el no saber la edad que tienen, ni cui-

dar de lo porvenir aun para hacer provisiones,

limitándose á tener para el dia
;
el comer mu-

cho de una vez, sin avisar ni convidar á nadie,

bebiendo antes ó después y nunca á media co-

mida; el no tener hora fija para nada; el no

lavarse, barrer ni coser, ni instruir á los hijos,

echándolos luego de casa algunos y matándolos

otros: el respetarse los indios de la misma

nación, de modo que no se incomodan
,
roban

ni matan, y el morir sin inquietud por la rnu-

ger é hijos que dejan.
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7. Lo dicho en el número precedente son

también diferencias con los hombres europeos,

de quienes ademas difieren, en la superior es-

tatura, igualdad de individuos, y elegancia de

las formas de muchas naciones
, y lo contrario

en otras: en el color y no tener barbas
;
en el

poco vello y cabello mas espeso
,
firme

,
largo

grueso , lacio, nunca crespo, y siempre negro:

en los ojos mas pequeños nunca bien abiertos,

y siempre negros y relucientes: en la vista y

oido muy superiores: en los dientes mas firmes

en un país donde se les caen mucho a los es-

pañoles: en ser mas flemáticos, menos risibles

é irascibles, y manifestar menos sus pasiones

al esterior: en no gritar ni tener voz gruesa ni

sonora: en la menor sensibilidad y aun fecundi-

dad según se dijo en el cap. 10, núm. 57, de

los guaranís, debiendo entenderse lo mismo de

los otros.

8. En el capítulo precedente se han men-

cionado treinta y ocho naciones de idiomas dife-

rentes. Creo no exagerar diciendo, que ademas

hay otros seis idiomas en los indios que viven al

Occidente de los pampas: otros seis en los del

Mediodía hasta el cabo de Hornos; y otros ocho

entre las antiguas naciones de las provincias de

Chiquitos y Moxos según se insinuó cap. ante-

rior núms. 45, 46 y 147.
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CAPITULO XII.

SBc lo qnc practicarlas los conquis-
tadores fiel I®aragaiay y rio ale la
fi*lata para sujetar y reducía* á los
indios, y del modo con que se les ha

gobernando.

1. Para no confundir las cosas, hablaré

aqui de la conducta de ios españoles y eclesiás-

ticos seculares, respecto á los indios
,

reser-

vando para el capítulo siguiente tratar de los

padres Jesuítas en sus pueblos del Paraná y
Uruguay. Como los españoles llevaron rarí-

simas mugeres de Europa, y necesitaban

muchas, echaron mano de las indias en clase

de concubinas. Por este medio se disminuyó

bastante el número de indios transformándolos

en españoles, porque el rey declaró tales á los

mestizos que resultaron.

2 . Los conquistadores de aquellos países

hicieron distinción en el modo de tratar á Jos

indios. Si ellos cometian insultos é injusticias

contra los españoles, estos después de vencer-
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los en alguna batalla, se los repariian

, y les

obligaban á servir de criados : ademas de otros

indios que voluntariamente solicitaron ser ad-

mitidos en el mismo servicio. De unos y otros,

se formaron las encomiendas llamadas gene-

ralmente de Yanaconas y en el Paraguay de

indios originarios. Los encomendaderos ó los

que las poseían
,
tenían siempre en su casa to-

dos los indios que les pertenecían de ambos se-

xos y de todas edades, y los ocupaban á su

arbitrio en clase de criados. Mas no podían

venderlos ni maltratarlos, ni despedirlos por

malos, inútiles ó enfermos: estaban obligados

á vestirlos, alimentarlos, medicinarlos é ins-

truirlos en algún arte ú oficio y en la religión.

De todo esto se hacia cada año una visita y
examen prolijo por el gefe principa] , oyendo

al encomendadero, á los indios, y á su protec-

tor que era un español de los mas graves y
caracterizados. En esta cíase de encomiendas,

fueron incluidos los guaranís de san Isidro, los

Conchas
,

los de las islas del Paraná y también

algunos Pampas
,
Paiaguas

,
Albayas

, y Guai-

cutrus cogidos en las batallas y los citados en

el capítulo 10 núm. 72.

3. Pero si los indios se sometían en paz

ó por capitulación en la guerra, el gefe espa-

ñol les forzaba á hacer sus casas, y formar

pueblo fijo en el sitio que mejor les pareciese
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á su país. Para la justicia y policía, se nom-
braba corregidor á un cacique

, y se formaba

un ayuntamiento con dos alcaldes y regidores,

todos indios, disponiéndolo todo como si fuere

pueblo de españoles. De esta manera formaron

aquellos españoles una multitud de pueblos

que se nombran en la tabla al fin de este ca-

pítulo. Cuando lo dicho estaba ya corriente y
establecido, formaba al gefe las encomiendas,

componiendo cada una de un cacique y de los

indios de quienes él lo era, para que asi estu-

viesen unidos los parientes y amigos. Se con-

ferían estas encomiendas en juicio formal á

los españoles mas beneméritos, y las llamaban

de Mitayos

;

pero no eran tan útiles como las

de Yanaconas del número precedente
,
porque

solo los varones de diez y ocho á cincuenta

años estaban obligados á ir por turno, dos me-

ses al año, á servir al encomendadero
,

que-

dando los diez meses restantes tan libres como

los españoles. Ademas siempre estaban esen-

tos de todo servicio los mayores y menores de

la edad citada, los caciques y sus primogénitos,

las mugeres y todos los que en su pueblo eger-

cian cualquiera cargo público. Aunque el enco-

mendadero solo alimentaba á los indios mien-

tras le servian, sin vestirlos, estaba obligado á

instruir en la religión á lodos los individuos de

su encomienda, y los instruyó hasta que hubo
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párrocos; después sé le precisó á pagar á es-

tos, Sobre todo esto se verificaba la misma vi-

sita anual que dije en el número precedente

Se hacia dé las Yanaconas.

4. Como los encargos y órdenes de la cór-

te eran siempre apretantes para adelantar los

descubrimientos y conquistas, sin facilitar me-

dios ni caudales, Domingo Martínez de hala,

gefe que arregló todas aquellas cosas, discurrió

el medio siguiente de adelantar las conquistas

Sin el menor costo del erario. Luego que tenia

noticia que había indios silvestres en alguna par-

te, y que no eran muchos, incitaba á algunos

españoles voluntarios para que á su riesgo y és-

pensas los redujesen ó precisasen a agregarse

á algún pueblo de su lengua donde sirviesen de

Mitayos ó de Yanaconas llevándolos á sus. casas,

según el reparto que los mistóos españoles in-

teresados arreglaban. Cuando sabia Irala que

había muchos indios en un distrito, como suce-

dió en las provincias de Guaira, de Jerez, de

Chiquitos, de Santa Cru¿ del Chaco y de Santa

Fé, los hacia reconocer, y luego despachaba

una compañía de españoles con orden de fundar

una villa ó ciudad en medio de los indios, y de

repartírselos en encomiendas ya de Yanaconas

ya de Mitayos según dictaban las circunstancias

esplicadas en los dos números precedentes.

5. La duración de todas las encomiendas.
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se fijó en la de la vida del primer poseedor, y
la de su heredero: acabada esta debian quedar

abolidas, y los indios en la misma libertad que

los españoles, con la sola diferencia de pagar al

erario un tributo moderado en frutos del pais.

El que medite la formación de encomiendas y
su duración, conocerá que reunió Irala en este

punto cuanta reflexión, prudencia
,
humanidad

y política cabe en un hombre. Estaba precisa-

do á adelantar el descubrimiento y conquista, y
le era imposible hacerlo con unos soldados á

quienes el rey no daba honores, sueldos, armas

ni municiones, ni aun vestuario ni cosa alguna;

ni Irala podia proporcionarles nada de eso en

un pais que no conocía metales ni fruto precio-

so. De modo que para estimular y mover á

sus gentes, no tuvo otro resorte que el cebo de

darles encomiendas, distinguiéndolas en dos es-

pecies de Mitayos y Yanaconas para conservar

en lo posible justicia con los indias > á quienes

libró de malos tratamientos con las citadas vi-

sitas. En cuanto á la duración de las dos vidas

de las encomiendas, era el mas corto tiempo

necesario para civilizar é instruir á los indios

bajo la dirección y trato inmediato de los enco-

mendaderos interesados en esto, y para recom-

pensar los costos, fatigas y peligros de los con-

quistadores.

6. Sin embargo, desde entonces hasta hoy
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no han faltado gentes, que han declamado con-

tra estas encomiendas, pintando á aquellos es-

pañoles con los mas negros colores. Pero re-

flecsionando la historia de las conquistas, no se

encontrará otra con tan pocos escesos cometi-

dos, ni que haya producido tantas ventajas á

los conquistados con tan poca sangre derra-

mada.

7. Asi estaban la cosas, cuando dispuso la

córte que don Francisco de Alfaro

,

oidor de la

audiencia de las Charcas, pasase al Paraguay

en clase de visitador con instrucciones compe-

tentes y grandes facultades. Este hombre por

los años de 1612, mandó, que asi como fuesen

muriendo los que tenia» encomiendas, queda-

sen estas agregadas al real erario sin conferir-

se á nadie; y que los que las poseyesen entre

tanto, no exigiesen de sus indios Mitayos servb

ció personal, sino un corto tributo anual en fru-

tos del pais, y lo mismo de los indios Yanaconas
,

debiendo dar á estos tierras para cultivar por su

cuenta, de donde sacar el citado tributo, el cual

deberia entrar en el erario luego que vacasen es-

tas encomiendas. La córte aprobó esta providen-

cia, pero como dejaba á los españoles sin un cria-

do ni criada, no siendo entonces decente allí

que un español sirviese á otro y no habiendo

esclavos negros, lo representaron al visitador,

y este convino en dejar las cosas como estaba»
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antes, insistiendo en que no se confiriese nin-

guna encomienda de las que vacasen. Asi se

verificó con las de los vecinos de Buenos-Ai-

res, de Santa Fé y Corrientes, pero no con los

del Paraguay, cuyos gobernadores continuaron

dando todas las que vacaban, conservando el

Servicio personal. Aun en el año de 1801 su-

cedía lo mismo; pues aunque como veinte años

antes había mandado el consejo cumplir lo dis-

puesto por Al faro, representó el gobernador y
el ayuntamiento, y quedó todo como antes.

Verdad es que los padres Jesuítas lograron des-

pués de muchos años de las disposiciones de

Alfaro, libertar de encomiendas los pueblos ci-

tados cap. 13, niím. 11.

8. Mandó el visitador, que no se fundasen

én lo sucesivo ninguna encomienda de indios*

apoyando esta y todas sus providencias en los

Supuestos escesos cometidos por los españoles

en la caza de indios citada núm. 4, en que no

era lícito forzar á ser esclavos á los indios li-

bres, y en que se conseguiría su civilización y
sumisión mucho mas fácilmente confiándolas en-

teramente á los eclesiásticos. Los últimos padres

Jesuítas del Paraguay, se jactaban de que los de

su sotana habían dictado á Alfaro sus providen-

cias, y contaban esto entre sus grandes servi-

cios hechos á la humanidad y al estado. Pe-

ro yo no sé como no reflexionó el visitador, y
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mas la corte, que en un pais tan apartado, don-

de el rey no tenia un soldado pagado, ni facili-

taba el menor auxilio para nada, el cortar la

formación de encomiendas equivalía á estirpar

de raiz el único estímulo que podia animar á

los españoles particulares , á adelantar los des-

cubrimientos, las conquistas y la civilización de

los indios, y que nada de esto podria verificar-

se, ni aun conservar lo conquistado, prohibien-

do que ningún español secular tuviese parte

en ello

9. Esta reflexión se hará evidente, al que

considere que desde las providencias de Alfaro

hasta poco ha no se fundó ningún pueblo espa-

ñol
: que muchos de los que habia anteriores,

han sido destruidos ó abandonados; que bastan-

tes españoles, disgustados del gobierno
,
se fue-

ron á establecer en S. Pablo y otras partes en-

tre los portugueses, y que el imperio español,

lejos de adelantar, fue perdiendo y perdió to-

talmente las provincias de Vera, de Santa Cata-

lina y Cananea, del Guaira, de Jerez, de Itatí,

de Cuyabá, de Matagroso, del rio grande de San

Pedro y del Chaco. El mismo convencimiento

sacará el que lea al fin de este capítulo, la tabla

de los pueblos de indios fundados por los espa-

ñoles seculares, si advierte que las fechas de sus

fundaciones y sugecion de sus indios son ante-

riores á Alfaro: pues aunque hay en ella <jiez
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de fecha posterior, leyendo sus fundaciones en

los capítulos 16 y 17, se encontrará que para

formar los cuatro, se despreció lo dispuesto por

Alfaro, y que los restantes lejos de estar conso-

lidados, aun no tienen un indio civil ni cristiano?

y no se piense que las disposiciones de Álfaro

han fundado otros, pues no se mostrará ni uno

como luego veremos.

10. El gobierno portugués siguió las máxi-

mas contrarias á las de Alfaro, pues sobre inci-

tar por todos medios á los particulares, les daba

auxilios, armas y municiones, y les permitia

vender por esclavos perpetuos á los indios que

pillaban en sus Malocas ó incursiones. Con esta

conducta libre, atrajeron muchos españoles de-

sertores ó malcontentos
;
buscaron y encontra-

ron muchos indios silvestres, v cuando escasea-

ron, se llevaron Sos de diez y ocho ó veinte

pueblos fundados y catequizados antes por los

españoles. Con semejantes correrías descubrie-

ron y se apoderaron de las provincias citadas en

el número anterior, y de las minas de oro y pie-

dras preciosas de Cuyabá , de Montegroso y de

otras.

11. En la formación de los pueblos de la ci-

tada tabla, nadie intervino sino losencomendade-

ros que por su particular interés sujetaban á los

indios
,
los instruian del modo posible en las ar-

tes, oficios y en el catolicismo. Ningún eclesiás-
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tico hizo ni pudo hacer nada en aquellos prime-

ros tiempos con los indios
,
porque solo hubo un

clérigo con los primeros conquistadores; y aun

cuando veinte años después llevó el primer obis-

po canónigos , clérigos y frailes, en todos no eran

sino diez y siete. Solo uno de ellos entendia el

guaraní ó lengua de los indios, mas no lo sufi-

ciente para traducir nuestro catecismo ni para

predicarles. Llegó ya el caso de haber ya funda-

das siete ú ocho ciudades españolas, y como cua-

renta pueblos de indios no siendo los eclesiásti-

cos sino veinte, incluso el señor obispo. Dos

únicos entre ellos, que entendían el idioma, cor-

rían continuamente de unos pueblos á otros,

y se conoce lo poco que aprovecharían en todas

partes. Viéndose la estrema necesidad de ecle-

siásticos, los solicitaron con las mayores instan-

cias, hasta que el año de 1611 llegaron los padres

Jesuítas
, á quienes el juez eclesiástico encargó

inmediatamente las atenciones parroquiales de

toda la provincia de Guairá, que aun no habia

tenido párroco alguno, no obstante de haber en

ella una ciudad española y trece pueblos nume-

rosos de indios, fundados cuarenta y cuatro

años antes. En el propio caso estaban los anti-

guos pueblos de Tarey
,
Bomboy y Coaguazú

que se encomendaron á otros dos Jesuítas lle-

gados después en 1632 y el de S. Ignacio-gua-

zú á otro el de 1609.
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12. Por las ordenanzas del visitador Alfaro

citadas niíms. 7 y 8, se prohibieron todos los

medios seculares ó de la fuerza practicados has-

ta entonces para reducir y civilizar indios sil-

vestres
, y se encargó este tan grave negocio

privativamente á los eclesiásticos, franqueándo-

les con libertad y continuamente abundantes

caudales de las tesorerías de bulas y vacantes

de obispados. Luego se han buscado eclesiásti-

cos que han convenido en irse á vivir entre los

indios pampas, minuanes, mocobis, abipones,

lobas, pitilagas, lenguas, albayas y payaguas,

precediendo el beneplácito de los indios, ofre-

ciéndoles dar vestidos, la comida y herramien-

tas. Convenidas estas cosas, se han formado

pueblos de chozas en los sitios elegidos por los

indios, y los eclesiásticos dotados con buenos

sueldos ó rentas, se han ido á vivir entre ellos

sin tener mas ocupación que la de repartirles

lo prometido, sin poder hacer otra cosa, por-

que los indios no los han podido entender, ni

ser entendidos de los eclesiásticos. Yo he visto

principiar muchas doctrinas ó pueblos de esta

manera eclesiástica, y también los he visto aca-

bar; ya porque se agotaron los caudales asigna-

dos, y ya porque aburridos los curas, los aban-

donaron. Me consta ademas haber acaecido lo

mismo á otros muchos, aunque no se anotan en

la tabla al fin de este capítulo por no venir al
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caso; pero no se mostrará en aquel país un

pueblo existente formado sin la fuerza sino ecle-

siásticamente
,
en el que todos sus indios

,
ni

aun uno de elle s sean sumisos civiles y cristia-

nos. Lo único que se ha visto en esto es, que

si los eclesiásticos lian sido muy constantes y
los caudales han dado en manos económicas,

se ha prolongado la destrucción de los pueblos.

Asi ha sucedido á los seis últimos de la citada

tabla
,

sin que por eso se hayan civilizado, ca-

tequizado ni sujetado sus indios
,
que están co-

mo el primer dia. Si contra esto se dice que ei

rey envía continuamente de España doctrineros

de todas las religiones y que estos tienen for-

mados innumerables doctrinas ó pueblos en to-

das las partes de América, responderemos que

también los envía al Paraguay* donde he dicho

que nada han adelantado, siendo de presumir

lo mismo en todas partes, aunque yo solo hablo

de lo que he visto.

13. Verdad es que los eclesiásticos, igno-

rando la historia y mas el carácter de las dife-

rentes naciones de indios, han preferido para

sus empresas las citadas en el número anterior

que son tan indomables, como que ni Jos heroi-

cos conquistadores pudieron sugetarlás ni ade-

lantar nada con ellas, ni creo posible que nadie

lo consiga por otro medio que el de buen trato

y comercio, hasta que mezcladas con nosotros,
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adopten insensiblemente nuestras costumbres,

lengua y religión. La fuerza podrá á la larga

esterminarlas, mas no domarlas ni persuadirlas.

Si los eclesiásticos se hubiesen dirigido á losO
guaranís silvestres mas dóciles que las citadas

naciones, no habrían encontrado tantas dificul-

tades, sin que por esto crea yo que hubiesen

logrado formalizar sus proyectos sin el auxilio

de la fuerza secular, porque me consta que

ninguna reducción de indios se ha formalizado

sin ella.

14. Aun asi se me hace imposible que se

adelante nada con otras naciones por mas dó-

ciles y pusilánimes que sean, por la grandísima

dificultad de aprender sus idiomas y de traducir

en ellos nuestro catecismo, faltando á todos las

palabras precisas para espresar todo lo intelec-

tual y espiritual, de que no tienen idea. Los pa-

dres Jesuítas á quienes tengo por los mas prác-

ticos, diestros y diligentes en materia de reduc-

ciones, vivieron mas de veinte años en clase de

curas doctrineros, entre los Tobas, Pililavas,

Abipones, Mocobis, Albayas, Pampas y Minua-

nes sin poder formar una gramática ni catecis-

mo en tales lenguas. Cuando hubiesen llegado

á entenderlas y hablarlas perfectamente
,
no

era posible transmitir á otros lo que ellos su-

piesen, por que todos ó casi todos los citados

idiomas usan de sonidos que no pueden escri-
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birse con nuestro alfabeto. Se conocerá mas la

dificultad sabiendo, que aunque bay en Amé-

rica tantos idiomas diferentísimos y que en

grande número de ellos se lian intentado tra-

ducir nuestro catecismo por los misioneros,

creo que no se puedan mostrar sino cuatro

traducciones: á saber en las lenguas Aimará,

Quichoa, Megicana y Guaraní. Aun estos se han

formado, por que los españoles criollos han

adoptado tales idiomas y íes ha sido menos di-

fícil suplir con el español lo que faltaba á los

otros : de modo que se puede desconfiar que

sean sus catecismos exactos, y mas no liabien-
«y

do yo encontrado sino solo tres curas que se

atreviesen á predicar el evangelio en guaraní;

no obstante de que este era el idioma nativo

de todos los curas. Oigo hablar de que los ecle-

siásticos han catequizado infinidad de indios

de innumerables lenguas; mas no creo se mues-

tren traducciones del catecismo en mas idio-

mas que los cuatro citados. Por esto quisiera

me digesen ¿que instrucción han podido ó pue-

den dar, fuera de los dichos cuatro idiomas^ á

tinos indios que no entienden el de sus predica-

dores? Se podrá pensar que han principiado

enseñándoles nuestra lengua, mas no creo que

puedan mostrar un solo pueblo donde haya su-

cedido tal Cosa
,
ni la creerán los que conoz-

can á los indios silvestres, á quienes solo la

34



fuerza puede hacer que quieran oir
,
mas no

que entiendan.

15. Vimos en el núm. 7 que contra las

disposiciones de írala, habían continuado es-

tos indios con la servidumbre de encomiendas;

pero en lo demas selesdió plena libertad como

á españoles. Asi estuvieron un siglo, hasta que

se les aplicó el gobierno en comunidad inven-

tado por los padres Jesuítas, de que se hablará

en el capítulo siguiente, y desde entonces han

sufrido las vejaciones ya insinuadas. En cuanto

á lo demas, estos indios cultivan y pastorean lo

mismo que los españoles que los han instrnido

y aun son los únicos carpinteros y tallistas del

pais. Se ignora su capacidad para el comercio,

porque no se les ha permitido comerciar sino

frioleras á hurtadillas. El trato con sus enco-

mendaderos les ha enseñado á fabricar cada fa-

milia su casita con divisiones por dentro, con

cocina y algunos muebles, el haberles permitido

trabajar para sí dos dias de la semana, y el ha-

cer lo mismo muchos dias de fiesta, ha propor-

cionado á muchos el tener algunas vacas leche-

ras, un burro, algunos caballos, gallinas y cerdo.

En punto á religión los creo muy atrasados aun-

que no tanto como á los indios jesuíticos, y lo

atribuyo á que como sus curas han sido siempre

hijos del pais, cuya lengua nativa es la de los in-

dios, les ha sido mas fácil recibir la instrucción.
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Tabla de lo» guacidos de indios forma-
dos pos* los conquistadores.

Nombres de
los pueblos.

Años
de la

fundac
Latitud
austral.

Longitudinal
O. de París.

Ita 1336 25» 30’ 30” 59» 45' 2” .

Acaai .... 1336 25 54 56 o9 40 14

Yaguaron . . 1336 25 33 20 59 39 14 ^
Aregua . . . 1339 25 18 1 59 46 24 f

Altos 1339 25 16 6 59 38 30 )

Toñati. . . . 1339 25 1 35 59 29 i
(

Yois 1339 23 16 45 59 31 26 1

lpané . . . . 1339 23 16 26 59 22 10

Guarambaró. 1339 23 23 1 59 19 29

Atira 1339 d. 24 4 17 d .59 28 ‘!
Maracayá . . 1339 24 7 25 57 52 54 l

Tcreeañi. . . 1839 24 9 30 58 12 10
Abirapariyá

.

1339 24 22 56 58 13 28
Candelaria. . 1339 24 30 43 58 29 4
Loreto. . . . 1333
San Ignacio

miri. . . . 1333
San Javier. . 1333
San José. . . 1333
Anunciación. 1333 I
Sts. Angeles. 1383] f

San Miguel. 133o' l

San Antonio. 1333 /En el Guairo )

San Tomé. . 1333
[

Concepción . 1333 \

San Pablo . . 1333 I

San Pedro. . 1333 1

Jesús Maria. 1333

Calchaquí . . 1573 32 34 2 63 26
30

|

Perico guazú. 1576 23 13 30 59 15 23
|

Jejuí 1576 d.24 4 0 d.59 20 M
Carumiai. . .

1

1380 d.23 0 0 d.57 1 0
1Pacauin . . . 1580 20 25 0 57 41 0
1

Nota. La d in-

dica pequeña duda.

' Existen.

Se unió al de los

Yois en 1748.

portugueses

1676.

Existen.

Destruidos por los

portugueses en
1631.

Sus indios se lian

españolizado.

Destruido por los

portugueses en
1674.

Destruido por los

portugueses en
1676.

Destruido por los

portugueses en
1633.
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Nombres de

los pueblos.

A ños
de la

fundai
Latitud
austral.

Longitudinal
0. de París.

Baradero. . . 1580 33» 46’ 35' 62» 6’ 30”

Ohoma. . . . 1588 27 46 0 61 0 0

Guacaras . . 1588 27 27 31 60 55 12

Ytatí. . . . . 1588 i 27 17 0 60 31 38
Santa Lucia, 1588 28 59 30 61 18 2

Tarci 1592 22 4 0 60 13 4
Bomboi . . . 1592 d.22 14 0 d.60 0 0

Caaguazú . . 1592 d. 22 30 0 d. 59 30 0
Caazapá . . .

San Ignacio

1607 26 11 8 58 49 49

guazú. . . 1609 26 54 36 59 4 14
Yuti 1610 27 18 55 58 39 29

Quilmes. . . 1618 34 38 45 60 36 50
]

Arecaia . . . 1632 d.24 22 40 d. 58 37 0

Sto. Domingo i

Soriano . . d. 1650 33 23 56 60 38 20
Yiapé 1673 25 52 0 58 69 33 i

San Javier. . 1743 30 32 15 62 27 15 f
S. Gerónimo. 1748 29 10 20 61 43 46 V

Caiastá. . . . 1749 31 9 20 62 39 0 (
San Pedro . . 1765

1

29 57 0 62 37 0 \
Garzas. . . . 1770 28 28 49 61 11 40

]

Ynispen. . . 1795! 29 43 30 62 40 30 /

Existe.

í Destruido por los

) portugueses en
l 1748.

|

Existen,

i Unidos se llaman

y
hoy santa Maria

I
de Fé.

Se llama hoy San-
tiago.

Existen.

Se unió al de los

Altos en 1675.

I

Existen,



CAPITULO XIII.

De lo practicado por los padres Je-
suítas para reducir y gobernar los

indios.

1. Llegaron los padres Jesuítas al país de

mi descripción el año de 1639 y administraron

temporal y espiritualmente treinta y tres pue-

blos de indios guaranís ó tapes que es lo mis-

mo. Tres de ellos que son los últimos de la ta-

bla al fin de este capítulo
,
están á la parte del

Norte de la provincia del Paraguay, y los trein-

ta restantes componen la provincia de Misiones

del Paraná y Uruguay. De los treinta y tres ci-

tados pueblos, solo fundaron los padres los vein-

te y ocho de la citada tabla; porque los cinco

restantes son los que hoy existen de los que Ies

encargaron á su arribo
,
ya formalizados mucho

antes, y aun repartidos en encomiendas, según

^e dijo en el precedente capítulo mím. 1
1 y cons-

ta de los papeles del archivo de la Asunción,

por cuyo motivo se han anotado entre los de

dicho capitulo.
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2. Según escriben los mismos padres redu-

geron los veinte y cinco primeros pueblos de la

citada tabla, predicando y soportando trabajos

y martirios como misioneros apostólicos. Pero

separando los seis que son colonias
,
porque su

fundación les dió poco que hacer
,
no puedo me-

nos de notar, que para fundar los diez y ocho

primeros
,
solo emplearon veinte años dejando

pasar después ciento doce desde la fundación

de S. Jorge á la de S. Joaquin
,
sin fundar otro

que el de Jesús, sujetando algunos indios silves-

tres con otros muchos sacados del de Ytapuá

que tenia ya setenta y un años de antigüedad;

de modo que Jesús puede decirse colonia de

Y tapuá
,
como lo son los seis que le siguen en

la tabla. La circunstancia de haber coincidido

los citados veinte años fecundos en formar pue-

blos con los mismos, en que los portugueses

llamados allí entonces Mamalucos
,
persiguieron

con furor por todos lados á los indios guaranís,

y en que estos llenos de pavor, huyeron á refu-

giarse entre los grandísimos rios de Paraná y

Uruguay y en sus bosques inmediatos, donde

no penetraron, ni era fácil, aquellos inhumanos

corsarios, digo que esta coincidencia del tiempo

fortalece mucho la presunción de que en la fun-

dación tan rápida de aquellos primeros pueblos,

tuvo tanta parte el miedo de los Mamalucos

como la que tuvo el miedo de las armas espa-
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ñolas en la formación de los del capítulo ante-

rior. El grande mérito de los padres Jesuilas, es-

tuvo en la constancia y habilidad con que diri-

gieron y libertaron a los indios de tan terrible

persecución á costa de tan largas y trabajosas

peregrinaciones, de las cuales puede tomarse

alguna idea leyendo lo poco que se dirá de cada

pueblo en particular en los capítulos 16 y 17.

3. El modo de formar los padres los tres

últimos pueblos de la citada tabla, no solo com-

prueba mi presunción anterior
,
sino que hace

ver que nadie conoció mejor que ellos la insufi-

ciencia de los medios eclesiásticos ó persuasi-

vos. Instruidos de que había en el Tarumá gua-

ranís silvestres
,
les despacharon algunos indios

instruidos de los pueblos del Paraná
,
que eran

de la misma lengua
,
con algunos regalitos dicien-

do se los remitía un padre jesuita que los ama-

ba mucho, y deseaba llevarles otros con abun-

dancia de vacas para existir sin trabajar, y que

aun queria vivir entre ellos. Se repitieron igua-

les embajadas y reconocimiento del pais, y de

resultas marchó el padre el año de 1720 con las

ofertas
,
acompañado de bastantes indios esco-

gidos en los pueblos del Paraná
,
que llevaron

el equipaje y ganados, y que se quedaron para

cuidarlos, para servir al jesuita y para fabricar

las casas ó chozas precisas. Comidas las vacas*

se llevaron otras y otras por muchos indios de
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ios citados pueblos que se fijaban allí con varios

pretestos. La abundancia de comida, la dulzura

del padre
,
la buena conducta de los indios del

Paraná
,
las músicas y fiestas

, y el no molestar

en nada á los indios silvestres, atrageron á cua-

si todo los de esta especie que habia en la co-

marca, y se llamó esta reunión pueblo del Ro-
sario. Pero cuando el año de 1724 hubo ya mas
indios del Paraná que silvestres, reemplazó al

primer jesuíta otro del carácter que convenia,

el cual con su fuerza armada circundó á los in-

dios silvestres, y se los llevó al pueblo de San-

ta Maria de Fé y en seguida los repartió en

otros pueblos de los del Paraná, donde los su-

jetaron y redugeron, menos á 60 familias que

lograron escaparse á su Tarumá el año de

1733.

4. Quedó asi la cosa, hasta que noticiosos

el obispo y gobernador del Paraguay de que di-

chas familias estaban en su pais, instaron mu-

cho á los padres Jesuítas para que les formali-

zasen un pueblo donde estaban. Comenzó esta

nueva negociación con regalitos como la prime-

ra, y fue el padre cura con vacas, indios, etc.

cuando tuvo bastante gente escogida para su-

getar á los silvestres, los circundó una mañana,

intimándoles con buenas razones la necesidad

de hilar á las mugeres y de trabajar á los varo-

nes. Asi quedó como de repente formado el



nuevo pueblo en 17 í 5, con el nombre de San

Joaquin en vez del Rosario que tuvo el que se

Kabia abandonado antes; pero se egercitó bien

la vigilancia del padre por algún tiempo para

que no se le escapasen y también su dulzura,

contemplación y suavidad, principalmente con

los mas díscolos. Concluido este pueblo, pen-

saron los padres Jesuítas en formar otro basta

comunicar los que tenían en el Paraná, con los

de su provincia de los Chiquitos. Con esta mira

formalizaron á 13 de noviembre de 1749, el

pueblo de S. Estanislao por los mismos medios

dichos para el de S. Joaquin. En ambos he vis-

to muchos menos indios de los del Turumá que

de los que fueron con las vacas, etc., de! Para-

ná, y todos refieren lo que he dicho de la fun-

dación de sus pueblos, mereciéndome mas cré-

dito que el padre José Mas, uno de los pri-

meros curas de S. Joaquin, que dice en un

escrito que dejó allí, que solo llevaron doce in-

dios del Paraná. Sin duda quiso ocultar la vio-

lencia que hicieron, sin reparar que también

ocultaba la habilidad, sagacidad, moderación y

prudencia con que la manejaron y que hacia

á sus padres tan ignorantes, que no conocían Ja

utilidad de los medios persuasivos ó eclesiásticos.

5. Siguiendo la idea de formar una cadena

de pueblos hasta los Chiquitos, enviaron los pa-

dres sus embaladas y regalitos á los indios al-
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bayas: convenidas las cosas como para los dos

pueblos precedentes, marchó el padre José La-

brador con vacas, etc. y porción de indios es-

cocidos en el Paraná con los cuales formó el

pueblode Belen, bajo del trópico el año de 1760.

Conociendo desde luego que era imposible ade-

lantar persuadiendo, y dar sujeción á los alba-

yas con cuantos guaranís pudiese llevar, escogi-

tó el medio de deshacerse de los mas esfor-

zados albayas, figurándosele seria después mas

fácil supeditar á los demas. Con esta mira hizo

creer á los albayas que los indios de la provin-

cia de los Chiquitos deseaban por su mediación

hacer paz. con ellos, y restituirles algunos prisio-

neros, que les habían cogido en una sorpresa.

Asi logró el padre que fuesen con él á los Chi-

quitos todos los albayas de quienes se quería

deshacer, y habiendo llegado al pueblo del San-

to Corazón, se celebró su arribo con bailes y
torneos

;
pero habiéndolos separado mañosa-

mente para dormir, al toque de campana á me-

dia noche fueron los albayas atados, y los man-

tuvieron presos hasta la espulsion de los pa-

dres. Entonces los nuevos administradores les

dieron libertad, y regresaron á su pais donde

refieren lo que he copiado. Mas nada se adelan-

tó con lo dicho en la reducción de Belen, que se

quedó y existe con solo los guaranís llevados deí

Paraná.
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6. Habiendo hablado de los pueblos funda-

dos por los padres Jesuítas, y del modo como

los fundaron, trataré del gobierno que estable-

cieron en ellos. Pero en cuanto á esto incluiré

no solo a los veinte y ocho pueblos de la tabla

al fin de este capítulo, sino también á los cinco

indicados en el núm. 1, porque á los treinta y
tres doctrinaron y dieron leyes.

7. Habia en el pueblo de Candelaria un pa-

dre, especie de provincial, llamado superior de las

Misiones, quien, con facultad del papa, podia con-

firmar á los indios y era el gefe de todos los curas

ó pueblos. En cada uno de estos residían dos pa-

dres, cura y sotacura que tenian asignadas sus

funciones. Las del sotacura eran todas las espiri-

tuales, y las del padre cúralas temporales en to-

dos los ramos y sentidos: como estas necesitaban

muchos conocimientos y esperiencia, eran siem-

pre los curas, padres muy graves, que habían sido

antes provinciales ó rectores de sus colegios, im-

portando poco que ignorasen ó supiesen el idioma

délos indios. Su antecesor le dejaba en un prolijo

diario anotado lo que convenia disponer para

labores, fábricas, etc., y ellos eran en súmalos

que todo lo disponian. Aunque habia en cada

pueblo un corregidor, alcaldes y regidores in-

dios, que formaban el ayuntamiento al modo que

en los pueblos españoles, no ejercían jurisdic-

ción, ni eran mas que los ejecutores de las órde-
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nes del cura, el cual civil y criminalmente daba

sus disposiciones siempre blandas; pero sin per-

mitir apelación ante otros jueces ó audiencias

españolas.

8. No daban los padres curas licencia á

nadie para trabajaren utilidad propia, preci-

sando a todos sin distinción de edad ni de sexo,

á trabajar para la comunidad del pueblo cuidan-

do el mismo cura de alimentar y vestir igual-

mente á todos. Para esto almacenaba todos los

frutos de la agricultura y los productos de la

industria, dando la salida mas ventajosa en las

ciudades españolas á los sobrantes de algodón,

lienzos, tabaco, menestra, cueros al pelo, yer-

bas del Paraguay y maderas
,
conduciéndolas

en embarcaciones propias por los rios mas cer-

canos, trayendo en retorno herramientas y lo que

habian menester.

9. De esto se colige, que los padres curas

eran árbitros de los fondos sobrantes de las co-

munidades délos pueblos, y que ningún indio

podia aspirar á tener propiedad particular. Esto

quitaba todos los estímulos de ejercitar la razón

y los talentos; pues lo mismo había de comer,

vestir y gozar el mas aplicado
,
hábil y virtuoso,

que el mas malvado , torpe y holgazán. Colíge-

se igualmente, que si por un lado era este go-

bierno adecuado para enriquecer á las comuni-

dades
,
por el otro hacia que todo trabajo fuese
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lánguido no importándole nada al indio, que

su comunidad fuese rica. Sin embargo, este go-

bierno de los indios, mereció los mayores elo-

gios de algunos sabios de Europa, que creyeron

ser los indios incapaces de alimentar á sus fa-

milias, por su ninguna economía ni previsión

para conservar nada para los tiempos de esca-

sez: en suma los creyeron como unos niños, á

quienes no podía convenir otra especie de go-

bierno, y que con él eran felices.

1 0. Pero ignoraron dichos sabios que los

pueblos de indios del capítulo precedente, que

eran de la misma nación que los jesuíticos, ec-

sistieron un siglo vistiendo y alimentando sus

familias particularmente cada uno, sin necesi-

dad de ecónomo que almacenase el fruto de su

trabajo que no era completo
,
porque el de dos

meses al año pertenecía á un encoinendadero.

Tampoco reflexionaron que los indios jesuíticos

como todos cuando eran silvestres, trabajaban

y tenían previsión y economía bastante; pues que

alimentaban cada uno á su familia. No hubo pues

tal niñez, ¿incapacidad en los indios; y cuando

quiera suponerse, lo cierto es que el gobierno

en comunidad no se las quitó en mas de siglo y

medio, persuadiendo claramente que semejante

conducía embota los talentos.

11. Los pueblos de Loreto, S. Ignacio mirí,

Santa María deFee, Santiago, Corpus, Itapüa
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y S. Ignacio-guazú, estaban sugetos á encomien-

das cuando los padres jesuítas se encargaron de

ellos y continuaron muchos años después. Esto

no podía menos de incomodar mucho á los pa-

dres
;
porque los encomendaderos les quitaban de

sus pueblos lasesta parte de los indios mas úti-

les, llevándolos por turno á mas de sesenta le-

guas de distancia
, y privando por consiguiente

á las comunidades de los mismos pueblos, del

trabajo que utilizaban los encomendaderos. Agre-

gábase que con motivo de visitar las encomien-

das, iban anualmente los gobernadores con

grandes comitivas y soldadesca costeadas por

los pueblos, deteniéndose lo que les daba la

gana. Para evitar todo esto, solicitaron los pa-

dres la abolición total de encomiendas en dichos

sus pueblos. A la verdad pedian una cosa justa,

habiendo terminado ya las vidas de los dos pri-

meros poseedores, según estaba convenido, y
nnida á la justicia de su pretensión, el favor que

lenian en la corte , lograron los padres abolir

las encomiendas en sus citados pueblos, pero

es de creer que no seria sin grave sentimiento

de los gobernadores que las conferian á sus ami-

gos y de todos los españoles que aspiraban á

obtenerlas.

12. Aunque hubo en el Paraguay licencia

en punto á mugeres, y poca frecuencia de sa-

cramentos porque faltaban eclesiásticos, según
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vimos en el anterior capítulo, no hubo ni pudo

haber ningún vicio de los que tanto se pondera-

ron. No se conocía allí moneda metálica
,
mi-

nas, fábricas, edificios costosos, ni cuasi comer-

cio
,
ni había lujo en nada, contentándose, el

que mas, con una camisa y calzones del peor

lienzo del mundo. Todo esto y la suma pobreza

del pais, consta de muchos papeles del archivo

de la Asunción. El ponderado trabajo de los in-

dios, se reducía ála agricultura para alimentar

un puñado de encomendaderos, y á cuidar de

sus animales que eran entonces bien pocos. En
cuanto á beneficiar yerba

,
no llegaba su canti-

dad á la décima parte que hoy, y no la benefi-

ciaban solo los indios jesuíticos, sino igualmen-

te todos los de los pueblos del capítulo anterior:

de modo que creo por mis cálculos, que apenas

podrían trabajar en esto doce indios jesuíticos.

13. Los escritores de todas las naciones

acriminaron hasta lo sumo la conducta de los

españoles respecto á los indios. ¿Pero procedie-

ron mejor los ingleses , holandeses
,
franceses y

portugueses, y los alemanes que envió á Amé-
rica su paisano Carlos V? Digan lo que quieran;

pero solo los esp añoles han compuesto un có-

digo de leyes que rebosa en humanidad, y que

protege tanto á los indios como que les iguala

á los españoles, y aun los prefiere en muchas

cosas. Dirán que tales leyes no se han obser-
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vado; pero no es difícil cotejar los padrones ó

lisias de los indios que habia cuando se fun-

daron los pueblos que existen y be visto en

aquellos archivos
,
con los individuos que tienen

en el dia; y se hallará, como yo he hallado,

que los indios netos han mollentado, no obs-

tante que innumerables se han convertido en

españoles y mulatos por las mezclas. Ademas

los españoles conservan hoy muchos millones

de indios civiles y silvestres, cuando otras na-

ciones europeas se hallaran quizas embaraza-

das para mostrar una aldea de indios en sus

dominios americanos, Si muestran algunas sil-

vestres, no será en lo interior como nosotros,

sino fuera de sus fronteras de donde los van

alejando á balazos ó suscitando guerras entre

las mismas naciones europeas. Aun pudiera

añadir mas pruebas de lo mismo pero me limito

á decir aqui, que lo que mas han vituperado

los filósofos de Europa, son nuestras encomien-

das, y lo que mas han aplaudido, es el gobier-

no en comunidad de los pueblos, no obstante

que lo primero limitado á las dos yidas, fue el

mayor esfuerzo de la prudencia humana, se-

gún vimos en el capítulo anterior núm. 5, y lo

segundo lo peor en materia gubernativa
,
se-

gún se dijo en losnúms. 8, 9 y 10.

14. El haber libertado de encomiendas a

los pueblos jesuíticos, fue imponiéndoles la
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carga de pagar cada uno cien peso» Fuertes á

título de décimas, y uno de tributo por cada

indio varón de 18 á 50 años. Pero como el era-

rio debía rebajar de esto m il y doscientos para

sínodo á los dos padres cura y sota-cura, al

confrontar el cargo y la data
,

casi venia á sa-

lir igual y si había alguna diferencia en favor

de los curas » la condenaron siempre al erario.

En suma fueron estos pueblos tan estériles al

fisco, como los del capítulo precedente, por

que ademas llevaban sus efectos
, y los vendían

en todas partes libres de derechos.

15. La corte notificó á los padres que des-

pués de siglo y medio empleados en educar á

sus iridios ¿ debían estos saberse gobernar por

sí y tratar con los españoles, saliendo de la

sujeción del gobierno etí comunidad
> y cono-

ciendo la propiedad particular. Pero iris padres

sostuvieron la incapacidad de los indios y los

males qrie resultarían á sus costumbres y re^*

ligiou si trataban con españoles. Propusieron al

mismo tiempo que lo mejor era dar á cada in-

dio alguna tierra y libertad dos dias á la sema-

na para su cultivo, para que dejándole usar á

su arbitrio de la cosecha
,

se fuese poco á po-

co acostumbrando á manejarse por sí y á cono-

cer la dulzura de los derechos de propiedad.

Quedó la corte satisfecha, pero no preveyó

que no permitiéndose
¿
como no se permitía,

36
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al indio vender su sobrante á ningún español,

ni á indio de otro pueblo
,
no podía adelantar

otra cosa que comer como suyo lo mismo que

le daba la comunidad
,
sin poder comprar nada

sino á lo sumo permutar un alimento por otro.

En efecto se vio que todos ellos llevaron sus

cosechas al almacén de la comunidad
, y que

esta se las distribuía como antes.

16. Es menester convenir, en que aunque

los padres mandaban allí en un todo, usaron

de su autoridad con una suavidad y moderación

que no puede menos de admirarse. Á todos

daban su vestuario y alimento abundante. Ha-

cían trabajar á los varones sin ostigarlos poco

mas de la mitad del dia. Aun esto se hacia á

modo de fiesta; por que iban siempre en pro-

cesión á las labores del campo
,
llevando mú-

sicos y una imagencita en andas, para Jo cual

ante todas se hacia una enramada, y la música

no cesaba hasta regresar al pueblo como ha-

bían ¡do. Les daban muchos dias de fiesta, bai-

les y torneos, vistiendo á los actores y á los del

ayuntamiento de tisú, y con otros trages los

mas preciosos de Europa, sin permitir que las

mugeres fuesen actrices sino espectadoras.

17. Tampoco las permitían coser, cuya

ocupación estaba vinculada en los músicos, sa-

cristanes y monacillos. Pero las hacían hilar al-

godón, y los lienzos que tejían los indios, re-*
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ducido el vestuario, los llevaban á vender con

el algodón sobrante á las ciudades españolas,

lo mismo que el tabaco, menestras, yerba del

Paraguay, maderas y cueros al pelo. Los pa-

dres curas y compañero ó sotacura, tenían

sus habitaciones que no pasaban de regulares, y
sino es para pasear la grande huerta cerrada

de su colegio, jamas salian de ellas ni pisaban

las calles del pueblo, ni entraban en casa de

ningún indio, ni se dejaban ver de ninguna

muger, ni de otros varones que los muy pre-

cisos para distribuir sus órdenes. Si algún en-

fermo necesitaba ausilio espiritual, se le con-

ducía de su casa indecente á un cuarto cerca

del colegio destinado con limpieza á solo este

fin, y el sotacura llevado en silla de manos con

grande aparato, le administraba allí los santos

Sacramentos. Cuando se manifestaban en el

templo, aunque fuese solo para decir misa re-

zada
,

era con una ostentación que no cabia

mas, vestidos de lo mas precioso
,
rodeados y

asistidos de sacristanes, monacillos y músicos

que creo no bajasen de ciento. Todas sus igle-

sias eran las mayores y mas magníficas de

aquellas partes, llenas de grandísimos altares,

de cuadros y dorados; los ornamentos no po-

dían ser mejores ni mas preciosos en Madrid ni

en Toledo. Todo esto convence que en templos

y sus accesorios, en vestir los dias de fiesta á
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los actores y ayuntamientos, gastaron los pa-

dres los grandísimos caudales que pudieron

apropiarse si hubieran sido ambiciosos. Lo mis-

mo digo de otros muebles, como relojes de mesa

y de cuarto, de los que habia muchos muy
buenos en todos sus colegios; y de contentarse

con el poco trabajo que, sin ostigarlos, que-

rían hacer los indios. Verdad es que si por un

lado este menos trabajo de los indios acredita

la moderación de los padres, no deja de ser por

otro disminución de la industria y del caudal de

la nación.

18. Sus pueblos tenían calles anchas a cor-

del, y ios ediíicios al piso, consistían en cuadras

largas, una para todos los qne pertenecían á

un cacicazgo, bien que después las dividieron

en cuartitos de siete varas, uno para cada fa-

milia
,
pero sin ventana ni chimenea

, ni otra

cocina
,
reduciéndose sus muebles á una hama-

ca de algodón para el amo, y los demas dor-

mian sobre pieles en el suelo, sin tabiques que

los ocultasen. Muy poco ó nada costaba á los

padres el alimento de sus indios, pues les so-

braba la carne de vaca ó toro en el procreo de

sus estancias. Daban por vestido á los varones

un gorro, una camisa, calzones y poncho, todo

de lienzo de algodón grueso, claro y ordinario,

Ies hacían cortar raso el cabello, sin permitirles

calzado. Tampoco lo permitían á las mugeres,
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reduciéndose todo su vestido al Tipos ó camisa

sin mangas del citado lienzo, ceñida á la cintura-

Las precisaban a hacer de su cabello una coleta

como los soldados, y á deshacerla al entrar en

el templo para llevar el pelo tendido, sin nada

que cubriese la cabeza. Según he podido juzgar

visitando todos los pueblos, ninguno entendía

el español, ni leían ni escribian, sino en gua-

raní los pocos precisos para llevar cuenta de

las entradas y salidas de almacenes etc. Cien-

cia ninguna y de las artes poco, por que solo

tejían lienzos para vestirse, y para esclavos ó

gente muy pobres
:
por el propio estilo la her-

rería, platería, pintura, escultura, música y bai-

le etc,, qüe de todo intentaron enseñarles los

Jesuitas llevados con este objeto. Todos estaban

bautizados, sabian las oraciones, por que pre-

cisaban á todos los muchachos y á las solteras

íí decirlas altamente en comunidad bajo del pór-

tico del templo al romper el dia. Sin embargo,

dicen los que han reemplazado á los padres que

habia poco fondo de religión, y no es eslraño

cuando dicen los mismos indios que tuvieron

pocos curas jesuitas capaces de predicar el

Evangelio en guaraní. Aun en el Paraguay

donde cuasi no se habla sino el guaraní, solo he

hallado dos eclesiásticos que se atreviesen á

predicar en dicha lengua, confesando el mucho

trabajo que les costaba. Ni bastaba uno ó dos



— 286 —
padres para pueblos en que habia de seis y ocho

mil almas. Para remediar en parte este incon-

veniente, hicieron los Jesuítas que algunos in-

dios ladinos aprendiesen algunas pláticas, y que

las predicasen en la plaza después de alguna

fiesta ó torneo: yo he oido algunas, y decir en

ellas bastantes disparates que el orador metia

de su cabeza. Como el carácter del indio es

tan grave, tan poco hablador y bullicioso, ad-

mira su formalidad y compostura en los tem-

plos.

19. El año de 1768, dejaron sus pueblos

los padres Jesuítas á igual número de frailes;

pero solo se fió á estos lo esperitual, encargan-

do lo temporal que antes tenia el jesuíta cura á

un administrador secular. Se creó también un

gobernador militar de todas las misiones del Pa-

raná y Uruguay pudiendo decirse, que todo lo

de aquellos pueblos no mudó sino de mano; pe-

ro como los Jesuítas eran mas hábiles, modera-

dos y económicos, miraban á sus pueblos como

obra suya y como propiedad particular los ama-

ban y procuraban mejorar. Los gobernadores

seculares, y los administradores citados puestos

por ellos, sobre no tener la inteligencia de los

padres Jesuítas, han mirado los bienes de las

comunidades como una mina que no podían dis-

frutar sino un corto tiempo. Asi no es estraño

que las comunidades hayan empobrecido, y que
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los indios hayan sido mas ostigados en las la-

bores, menos vestidos y peor alimentados. En

suma el erario tampoco utiliza nada en estos

pueblos, que están hoy en el mismo pie que los

del capítulo precedente. Lo único que han lo-1

grado algunos indios particulares tratando con

los españoles, es tener bienes y bastantes gana-

dos y conveniencias para vestirse y tratarse á

la española. Pero como no se tiene el cuidado

que tenían los padres Jesuítas
,
ha desertado

como la mitad de los indios de cada pueblo, y
andan libres mezclados con los españoles vivien-

do de su trabajo. A esta deserción se debe el

haber poblado las campiñas de Montevideo y
Maldonado

, y la mayor parte de los adelan-

tamientos que se admiran en la agricultura,

navegación >
comercio y número de ganados

mansos.

20. Pondré aqui algunas cosas que supe y
observé visitando todos los pueblos del capítulo

anterior y del presente
;
porque darán alguna

idea del carácter tape ó guaraní , y del estado

de su civilización. Aunque á estos indios parece

que no les disgustan los empleos con apariencia

de mando, no los pretenden, y sin dificultad los

dejan para tomar otro cualquiera que sea; por-

que conocen poco el propio de las dignida-

dades, el honor y la vergüenza. No omiten el

robo ratero, porque casi lo creen habilidad , ni
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á esto llaman hurtar, sino tomar; y si son gana-

dos arrear: no ¡hacen robos violentos ni de gran-

des cantidades, aunque puedan; nada enseñan

ni prohiben á sus hijos; se dejan fácilmente se-

ducir para lo malo, y no son celosos. Tal vez no

hay ejemplar que la india de diez años arriba,

haya dicho que no á ningún solicitante, sea vie-

jo ó mozo, libre ó esclavo, blanco ó negro. El

amor y la compasión ;on en ellos pasiones tan

frias, como que medias veces de orden del ad-

ministrador azota fuertemente el marido ó el

padre á la muge ó al hijo.

21. Se em’ú'agan siempre que pueden, sin

mala resulta, nunca dejan de ponerse £ hacer

lo que se les manda, aunque no sepan ni lo en-

tiendan
;
pero para que no les manden dicen

siempre que no saben, cuando se les pregunta

si saben hacer alguna cosa. Nunca dicen pare-

mos ni comamos acompañando á un viagero, y
si vá este delante, jamas le advierten si yerra el

camino. Por esto si van de guias
,
es menester

hacerles ir cincuenta pdsos adelante. Sufren mu-

cho la intemperie, lluvia, mosquitos y el ham-

bre; pero en llegando á comer lohacencon mu-

cho esceso. Les gusta ir á caballo corriendo;

aman las fiestas, torneos, sortijas y carreras de

caballos, pero tienen poco cuidado de estos ani-

males; los maltratan sin lástima con escesos de

fatiga, y con los malos aparejos. A los perros y
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galos no les dan sino lo que ellos pillan y nunca

los matan, dejándoles criar todo lo que paren.

Tampoco cuidan ni dan nada á las gallinas y

cerdos; en todo son espaciosos, puercos y tan

sumamente sufridos en los dolores y enferme-

dades, que jamas se quejan. No tienen médicos y

si algún español ó el cura Ies receta alguna medi-

cina la repugnan mucho; si es lavativa se dejan

morir con preferencia. Cuando se conocen muy
agravados, piden se les ponga fuego bajo de la

hamaca, no toman ningún alimento, ni hablan

ni quieren que se les hable
, y mueren sin in-

quietud por lo que dejan ni r>o«b lo futuro. Los

he visto ir al suplicio de horct con igual sere-

nidad de semblante que á una fiesta. También

ven morir y matan sin piedad.

22. Finalizaré este capítulo añadiendo, que

los padres Jesuítas también intentaron someter

á los indios silvestres del Chaco y á otros; pero

como las fuerzas guaranís, de que podian dis-

poner, eran incapaces de sugetarlos , tomaron

el camino inútil de la persuasión mañosa. Asi

formaron muchos pueblos mencionados en sus

escritos, de los cuales solo existen hacia Santa

Fé, el de S. Francisco Javier, S. Gerónimo, S.

Pedro y Caiastá, que se han puesto con los del

capítulo anterior, porque aunque cuidaron de

ellos los padres, su fundación fue secular; pero

aun no hay en ellos segñn he visto y me han
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informado

,
los que los conocen , ningún indio

sugeto civil ni cristiano. ¿Mas como es posible

otra cosa con unos indios tan libres, valientes é

indomables, y por doctrineros que hasta hoy no

han entendido los idiomas de los indios, ni estos

los de los doctrineros?

TatoSa de los piaeMos ele indios fun-
dados por los «lesuStas.

Nombres de
los pueblos

.

Años
de la

fundac
Latitud
austral.

Longitudinal
O. de París.

Itapúa 1014 27» 20' 16” 58“ 12’ 59”

Concepción . 1620 27 58 44 57 57 13
Corpus. . . ,

Santa María
1622 27 7 23 57 52 29

mayor. . . 1626 27 53 14 57 48 4
Yapeyú. . . . 1626

1
29 31 47 58 58 28

Candelaria. . 1627 27 26 46 58 7 34
San Nicolás. 1627 28 12 0 57 39 53
San Javier. . 1629 27 51 8 57 34 4
Lacruz. . . , 1629 29 29 1 58 58 28
San Carlos. . 1631 27 44 36 58 17 12
Apóstoles . . 1632 27 54 43 53 9 19
San Luis. . . 1632 28 25 6 57 22 14
San Miguel . 1632 28 32 36 56 59 27
San Tomé. . 1632 28 32 49 58 17 43
Sta. Ana. . . 1633 27 23 45 57 58 41
San José. . . 1633 27 45 52 58 8 57
Mártires. . . 1633 27 47 37 57 50 2
San Cosme. . 1634 27 18 55 58 39 29
Jesús . . . . 1685 27 2 36 58' 25 6

San Borja . . 1690 28 39 51 58 13 58
j

San Lorenzo. 1691 28 27 24 57 8 30
j

Sta. Rosa . . 1698 26 53 19 59 14 41
J

San Juan. . . 1698 28 26 56 56 43 40
;

Trinidad. . . 1708 27 7 35 58 4 59
|

San Angel . . 1707 28 17 19 57 0 12 ¡

San Joaquín. 1746 25 1 47 58 33 20
S. Estanislao. 1749 24 38 31 58 56 15

Balen . . . . 1760 23 26 17 59 28 0

Escolia del de
San Tomé.
Id. del de Star.

M. a la mayor.
Id. del de Sta*

María de Fé.

Id. del de S.

Miguel.

Id. del de
Carlos.

Id. del de Tri-

nidad.
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CAPITULO XIY.

De los Pardos.

1 . Para mejor inteligencia de lo que iré

diciendo, será bueno saber que en los principios

todo el país que describo y mucho mas, com-

ponía un solo gobierno con un solo obispo que

residian en la Asunción del Paraguay; pero no

se tardó mucho en separar de él las provincias

de Santa Cruz de la Sierra
,
de Moxos y Chi-

quitos, ni los portugueses en apoderarse de la

isla de Santa Catalina y de las provincias de la

Cananea, de Vera, de S. Pablo y del Guaira que

todas pertenecian al mismo gobierno. De lo que

restaba en 1620, se formaron dos, el del Para-

guay y el de Buenos-Aires, cuyos límites, largo

tiempo indeterminados, se fijaron en el curso

del rio Paraná quedando aun sin asignarse en

la parte de Chaco. El del Paraguay perdió mu-

cho con haberle usurpado los portugueses las

provincias de Jerez y Cuyabá y luego la de Ma-

lagroso.

2. Está poblado aquel pais de tres castas
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de hombres muy diferentes, que son indios, eu-

ropeos ó blancos, y africanos ó negros. Las tres

se mezxlan francamente resultando los indivi-

duos de que voy á hablar llamados con el nom-

bre general de Pardos, aunque bajo el mismo in-

cluyen á los negros.

3. Si el pardo es hijo de indio y blanco, le

llaman mestizo, y lo mismo á toda la descenden-

cia de este, con tal que no intervenga en nin-

guna de sus generaciones quien tenga sangre

de negro poca ni mucha. Si el africano se une

con blanco ó con indio, llaman el resultado

mulato, y también á la descendencia de este,

aunque por continuar sus generaciones coliblan-

cos llegan á resultar individuos muy blancos y

rubios con pelo lacio y largo. En algunas otras

partes les dan otros nombres; por ejemplo, si

el hijo mulato hijo de negro y blanco se junta

con blanco, sale lo que llaman cuarterón por te-

ner solo la cuarta parte de negro; pero si la tal

junta ó unión del mulato es con negro, le lla-

man salto atrás
,
porque en vez de salir á blan-

co, se retira teniendo tres cuartos de negro.

4. Siéndome imposible saber todas las mez-

clas que han intervenido para formar un mes-

tizo ó mulato, hablaré algo de lo físico y moral

de ellos con la generalidad que he dicho dan

a estos nombres, prescindiendo de su color mas

ó menos claro, de su pelo y de las mas ó me-
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nos generaciones que le hayan formado: ni quie*

ro que en materia tan obscura se tenga mi opi-

nión por cosa demostrada
,
sino llamar única-

mente la atención para que otros la mediten

mejor.

5. Los conquistadores llevaron pocas ó nin-

guna muger al Paraguay, y uniéndose con in-

dias, resultaron una multitud de mestizos á quien

la córte declaró entonces por españoles. Hasta

estos últimos años puede con verdad decirse

que no han ido mugeres de afuera, ni aun casi

hombres europeos al Paraguay, y los citados

mestizos se fueron necesariamente uniendo unos

con otros, de modo que casi todos los españo-

les alli, son descendientes directos de aquellos

mestizos. Observándolos yo encuentro en lo ge-

neral, que son muy astutos, sagaces
,
activos,

de luces mas claras, de mayor estatura, de for-

mas mas elegantes, y aun mas blancos
,
no so-

lo que los criollos ó hijos de español y españo-

la en América, sino también que los españoles

de Europa, sin que se les note indicio alguno

de que desciendan de india tanto como de espa-

ñol. De aquí puede deducirse, no solo que las

especies se mejoran con las mezclas
,
sino tam-

bién que la europea es mas inalterable que Ja

india; pues á la larga desaparece esta y preva-

lece con ventajas aquella. Verdad es que como
dichos vienen de españoles con indias, queda



— 294 —
alguna duda de que lo que prevalece puede ser

el sexo viril tan bien como la especie. Como al

gobierno de Buenos-Aires han arribado siem-

pre embarcaciones con españoles y mugeres

de Europa que se combinaron con los mestizos

hijos de los conquistadores, la raza de estos se

ha ido haciendo mas europea, no se ha conser-

vado tan pura ni conseguido las ventajas dichas

de los paraguayos; los cuales, en mi juicio
,
por

esto aventajan á los de Buenos-Aires en sagaci-

dad, actividad, estatura y proporciones.

6. Las resultas de africano é indio que se

llaman Mulatos
, y que por lo general tienen un

color obscuro amarillazo
,
también aventajan

algo en las formas y sagacidad a sus padres,

principalmente á la parte de indio. Pero me
parece que estas ventajas no llegan con mucho

á las de los mulatos resultantes de africano y
europeo; porque tengo á estos por la gente mas

ágil, activa, robusta, vigorosa, de mayor talen-

to, viveza y travesura. Tal vez harían ya un gran-

de papel por allá, sino fuese porque en llegan-

do á ser pasablemente blancos, mudan muchos

de pueblo y diciendo que son españoles pasan

por tales, dejando su clase. En cuanto ála mo-

ral, noto muy poca diferencia entre mestizos y

mulatos, pues aunque entre ellos los hay muy

honrados, lo mas general es ser inclinado á la

embriaguez, al juego de naipes y á las raterías.
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Las leyes ponen al mulato en la última clase*

después de los europeos y sus hijos, de los in-

dios mestizos y aun negros; pero la opinión co-

mún los gradúa iguales á los negros y mestizos

y superiores á los indios.

7. En mi tiempo se hizo en el Paraguay el

padrón ó lista del número de españoles y de

negros y mulatos, y resultó de él, haber allí

cinco de aquellos por cada uno de estas dos

clases; y aunque no se haya hecho igual padrón

en el gobierno de Buenos-Aires, yo creo que

aun son mas allí ó á lo menos tantos los espa-

ñoles respecto á los negros y mulatos. Estas dos

clases se dividen en libres y esclavos y el núme-

ro de aquellos al de estos es en el Paraguay,

según el citado padrón, como 174 á 100: esto

es, que por cada cien negros y mulatos escla-

vos hay 174 de los mismos libres. Esta misma

proporción es generalmente en las colonias no

españolas de América como 1 á 35, y la del nu-

mero de blancos al de negros y mulatos, como

1 á 45. La enorme diferencia entre estas pro-

porciones que hace conocer los pocos esclavos

del Paraguay, viene principalmente de que allí

no se pone reparo en que los esclavos se casen

con indias, cuyos hijos nacen libres. Pero tam-

bién deben muchos su libertad á los generosos

paraguayos, quienes ademas los tratan con hu-

manidad poco común; de modo que la suerte
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de los esclavos allí, es igual y muchas mejor que

la de los blancos del común del pueblo.

8. En el gobierno de Buenos-A ¡res
,
los ne-*

gros y mulatos libres no pagan tributo al Era-

rio, y viven sin mas diferencia con los españo-

les, que la de no obtener autoridad pública.

No es asi en el gobierno del Paraguay , donde

dispuso el visitador don Francisco Alfaro que

desde la edad de 18 á 50 años pagase cada

varón tres pesos de tributo anual; pero como

entonces no se conocía allí la moneda ni habia

comercio, no podían muchos negros y mulatos

pagar tal tributo. Por esto se discurrió lo que

llaman Amparo

,

que es entregarlos á los eclesiás-

ticos y españoles pudientes, para que á su arbi-

trio y como si fuesen sus esclavos, los hiciesen

trabajar pagando el tributo por ellos. No tar-

daron mucho aquellos gobernadores en entre-

gar dichos Pardos libres á sus favoritos
,
impor-

tándoles poco que pagasen ó no el tributo, ha-

ciendo lo mismo con las mugeres y con todas

las edades. Aun hoy sucede casi lo mismo
;
bien

que los mas viven libremente sin pagar nada,

por ignorarse su paradero en las campañas; y

si les ostigan se pasan á otro gobierno. Los

pocos que lo pagan , no es al erario, sino á lo

que llaman ramo de guerra, que es un fondo

deque disponen los gobernadores.

9. Un gobernador que en 1 740 se vio muy
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acosado de los indios albayas, sacó del amparo

á muchos negros y mulatos; y libertándolos del

tributo, fundó con ellos el pueblo de la Embos-

cada, obligándoles á hacer el ejercicio militar

que no habían aprendido hasta entonces.

5S
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CAPITULO XV.

He 9o» españoles.

1. La diferencia en el origen de los espa-

ñoles indicada en el capítulo anterior niím. 5, ha

producido otra en los idiomas de los gobiernos

de Buenos-Aires y Paraguay
,
por que en aquel

solo se habla el castellano
, y en este solo el

guaraní, sucediendo esto mismo en la ciudad

de Corrientes por su inmediación al Paraguay:

solo los mas cultos entienden y hablan el espa-

ñol. Esto tiene una escepcion en la villa Para-

guia de Caruguati
,
donde los varones hablan

siempre entre sí español, y con las mugeres

siempre el guaraní. Todos convienen en consi-

derarse iguales
,
sin conocer aquello de nobles

y plebeyos, vínculos y mayorazgos, ni otra dis-

tinción. que la personal de los empleos, y la

que lleva consigo el tener mas ó menos cauda-

les ó reputación de probidad ó talento. Verdad

es que algunos quieren distinguirse diciendo

que descienden de conquistadores
,
de gefes y

aun de simples europeos; pero nadie les hace
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mas caso por eso, ni ellos dejan de casarse,

reparando poco en lo que pueda haber sido

antes el contrayente. Tal es la idea de su igual-

dad. De aqui viene que en las ciudades ni el

virrey encuentra un lacayo blanco ó español
, y

es preciso que se sirva de indios
,
negros ó

pardos.

2. Pueden llamarse únicas poblaciones es-

pañolas alli
,

las ciudades de Buenos-Aires,

Montevideo, Maldonado, Santa Fé, Corrientes

y la Asunción; pues aunque hay otras villas y

parroquias ó pueblos de españoles, no están sus

pueblos unidos en población, sino muy despar-

ramados por las campañas en casas solas: de

modo que solo el párroco con algún herrero,

tendero ó tabernero viven junto á la capilla ó

iglesia. Aun cuando algunos otros tengan alli

sus casas, se sirven de ellas solo los dias de

grande fiesta. En las citadas ciudades, hay tal

vez tantos españoles como en el resto de aquel

pais, en lo que hay un grave perjuicio pues

quitan á las campañas los brazos que necesitan

y que realmente son la verdadera riqueza de

todo pueblo ó nación. Ademas el habitar en las

ciudades ó en los campos
,
ocasiona tan graves

diferencias entre aquellos españoles, como que

creo deber describirlos con separación.

3. Como son las ciudades las que engen-

dran la corrupción de costumbres, alli es don-
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de reina, entre otras pasiones, aquel aborre-

cimiento que los criollos ó españoles nacidos

en América profesan á todo europeo y á su

metrópoli principalmente: de modo que es fre-

cuente odiar lamuger al marido y el hijo al pa-

dre. Se distinguen en este odio los quebrados

de fortuna
,
los mas inútiles

,
viciosos, holgaza-

nes, y los que habiendo estado en Europa, re-

gresan sin empleo y aburridos de las sugecio-

nes y molestias de los pretendientes. Con poca

reflexión conocerian sus muchas ventajas sobre

los europeos; pues su pais les franquea liber-

tad , igualdad, facilidad de ganar dinero de

muchos modos
, y aun de comer casi sin tra-

bajo ni costo
;
pues los comestibles son buenos,

muy baratos y abundantes. No les dan sujeción

las leyes sin vigor dictadas de tan lejos , ni las

contribuciones, que son muy poca cosa, ni la

precisión de servirse de esclavos y pardos á

que están acostumbrados; lo único que alguna

vez puede incomodarles, es la pasión ó imper-

tinencia de algún gefe.

4. Apenas nacen, los entregan sus padres

por precisión a negras ó pardas, que los cuidan

seis ó mas años, y después á mulatilios, á quie-

nes no verán ni oirán cosa digna de imitarse,

sino aquella falsa idea
,
de que el dinero es pa-

ra gastarlo, y que el ser noble y generoso con-

siste en derrochar, destrozar y en no hacer
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nadá; inclinándolos á esto último la natural

inercia, mayor en América que en otras partes.

Con tales principios , no es estraño que desde-

ñen toda sujeción y trabajo, aun los hijos de

un marinero ú otro artesano, y que no quieran

seguir la ocupación de sus padres. Como ven la

dificultad de poder subsistir por sí mismos, to-

man muchos el partido de seguir aquella carre-

ra ú oficio que se les presenta mas fácil y espe-

dita. Mas no por eso dejan de tener vanidad,

ni de desear de obtener empleos por mas que

aparentan desdeñarlos y agradecerlos poco.

5. Aunque son inclinados al juego fuerte,

la embriaguez solo se nota entre los mas des-

preciables. A mi ver tienen mucho despejo, é

ingenio tan claro y sutil
,
que si se dedicasen

con la aplicación y proporciones que los euro-

peos, creo sobresaldrían mucho en las artes,

ciencias y literatura. En Buenos-Aires y la Asun-

ción, solo les enseñan gramática latina, teología

y algo de cánones: ademas el consulado ha es-

tablecido escuelas de náutica y de dibujo. No
hay fábricas, y las artes y oficios, que se redu-

cen á los indispensables, se ejercen por algún

europeo que llegó muy pobre, y por los pardos

indios y negros. Lo general de otras costum-

bres, de vestidos, modas y muebles es como en

España; pero hay mas lujo y mejores habitacio-

nes y muebles en Buenos-Aires y Montevideo,
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porque son mas ricas que las demas ciudades,

y están en puertos de mar. Generalmente son

las mugeres limpias y se ocupan cosiendo y ju-

gando en sus casas; pero solo hilan las de las

ciudades interiores, el algodón que produce su

suelo. Todas las ciudades tienen las calles tira-

das á cordel menos la Asunción: la arquitectu-

ra no ha hecho progresos, y es rara la casa que

tensa alto.O

6. Principio á tratar de los españoles cam-

pestres, diciendo que me parecen mas sencillos

y dóciles que los ciudadanos, y que no alimen-

tan aquel odio terrible que dije contra la Euro-

pa. Sus casas, por lo general, son unos ranchos

ó chozas desparramadas por los campos
,
bajas

y cubiertas de paja
,
con las paredes de palos

verticales juntos clavados en tierra, y tapados

sus clavos con barro. Las mas carecen de puer-

tas y ventanas de tabla, y las cierran con pie-

les cuando les incomoda el aire ó el frió. La ca-

pilla que en cada distrito les sirve de parroquia,

es por lo común pequeña y fabricada como sus

casas. En todas las del Paraguay, hay un maes-

tro que enseña á leer y escribir á los niños, que

van cada mañana y regresan por la noche á

sus casas, distantes dos y cuatro leguas, sin ha-

ber comido sino las raíces de mandioca asa-

das que llevaron. No hay tales maestros en

la parroquias del gobierno de Buenos-Aires,
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y por esto son pocos los que allí saben leer.

7. Como las capillas ó parroquias distan al-

gunas veces, cuatro, diez, treinta ó mas leguas,

rara vez oyen misa* y muchos que van, la oyen

á caballo desde el campo
,
estando la puerta

abierta. Los bautismos se dilatan á veces mu-

chos años; pero jamas omiten el enterrar los

muertos en el cementerio. Para esto si la dis-

tancia no pasa de veinte leguas, visten al difun-

to, le ponen á caballo con estribos
,
etc., le ase-

guran alado á dos palos en aspa, y asi le llevan

á la parroquia; pero si la distancia es mayor ó

temen corrupción, dejan podrir al cadáver cu-

bierto de ramas ó piedras, ó le hacen pedazos

descarnando con el cuchillo la carne, y llevan

los huesos para que el cura los entierre
,
meti-

dos en un saco de cuero.

8. Los campestres del gobierno de Buenos

Aires, no conocen mas medicina que algún re-

medio que les aplica alg una vieja ó cualquiera

otro; pero en cada distrito del Paraguay hay un

curandero. Este vá los dias de fiesta á la parro-

quia
, y sentado á la puerta de lá iglesia, espera

que los enfermos le envien lo que llaman sus

aguas, que son unos orines en un cañuto de ca-

ña. Luego vierte unas gotas de ellos en las ma-
nos las mira contra el sol, y las tira al aire, re-

pitiendo lo mismo dos ó tres veces: según le pa-

rece que caen en bolitas ó en rocío, dice qué
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la enfermedad es de frió ó de calor, y entrega

una de las yerbas que lleva para que las tome

el enfermo en infusión. Estos curanderos no co-

nocen otras enfermedades que las citadas, ni

visitan á los enfermos, ni oven la relación de
%>

sus dolencias; pero algunos, muy pocos, que

han leído á Madama Fauguet ó el recetario ci-

tado cap. 5, núm. 30, visitan y recetan según

su corta inteligencia. Este punto está tan des-

cuidado en todo aquel pais, como que solo en

Buenos Aires y Montevideo hay médicos, ciru-

janos y boticarios que han ido de Europa, y en

la Asunción otros. En los pueblos de indios cris-

tianos, se eljje como los alcaldes
,

el indio que

por un año ha de ser médico
,
pero sirve solo

para avisar al cura que vaya á confesarle ó en-

terrarle.

9. Los españoles campesinos se dividen en

agricultores y pastores ó estancieros. Estos dicen

á aquellos que son mentecatos, pues si se hi-

ciesen pastores, vivirían sin trabajar y sin ne-

cesidad de comer pasto como los caballos, por-

que asi llaman á la ensalada, legumbres y hor-

talizas. En efecto solo cultivan la tierra los que

no pueden proporcionarse tierras y ganados

para ser estancieros ó no encuentran otro mo-

do de vivir. En este caso de ser agricultores,

está mas de la mitad de los españoles del Pa-

raguay, y los que habitan las cercanías del rio
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de la Plata y de las ciudades. Estos se distin-

guen de los pastores en que sus casas están mu-

cho mas cerca unas de otras, son mas aseadas

y con mas muebles, y en que sus vestidos son

algo mejores. Saben también hacer sus guisa-

dos de carne y de sus vegetales y comen tam-

bién pan» que son cosas poco conocidas en los

pastores. En el capítulo 6 dije lo que es aque-

lla agricultura, y en mi obra de cuadrúpedos,

esplique lo que son allí las ocupaciones pasto-

riles cuidando de diez y ocho millones de ca-

bezas de ganado vacuno, y tres millones del ca-

ballar con bastantes ovejas. A esto ascienden

mis cómputos de aquellos ganados* la sesta par-

te en el gobierno del Paraguay, y el resto en

el de Buenos Aires. Aunque en estos compren-

do los ganados de los pueblos de los indios cui-

dados por estos
,
no incluyo en dicho número

otros dos millones de ganado vacuno silves-

tre, ni las innumerables yegüadas alzadas ó sin

dueño.

10. Es de advertir, que cuanto se ha dicho

y dirá de la gente campesina, no pertenece solo

á la española» porque es de todas las castas de

hombres. En las casas pastoriles es general no

haber mas muebles que un barril para llevar

agua, un cuerno para bebería, asadores de palo

para la carne y una chocolatera para calentar

el agua del mate. Para hacer caldo á un enfer-

39
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nao, lie visto poner pedacitos de carne en un

cuerno y rodearle de rescoldo, hasta que her-

vía. No es común tener alguna olía y un plato

grande con alguna silla ó banquillo
,
porque se

sientan sobre sus talones ó sobre una calavera

de vaca. Comunmente duermen en el suelo so-

bre una piel
,
aunque otros arman su cama, que

se reduce á un bastidor hecho de cuatro palos,

atado á cuatro estacas ó pies con una piel en-

cima, sin colchón, ni sábanas ni almohada, pero

en el Paraguav se ven algunas hamacas. No
comen sino carne asada en un palo

, y para esto

no suelen esperar hora> ni unos á otros, ni be-

ben hasta haber comido. Entonces no teniendo

mesa , mantel ni servilleta
,
se limpian la boca

con el mango del cuchillo
, y en seguida á este

y los dedos en las bolas. No gustan de las aves,

y poco de la ternera, aun de la vaca apenas

comen sino las costillas, la entrepierna y lo que

llaman malambre que es la carne que cubre el

vientre; arrojan el resto
,
atrayendo á las cerca-

nías de la casa muchos pájaros y la grande cor-

rupción que engendra infinitas moscas, esca-

rabajos y mal olor. En el Paraguay donde hay

mas economía, aprovechan la carne charqueán-

dola, que es cortarla á tiras delgadas como el

dedo para secarla al sol y al aire
;

asi las con-

servan y comen cuando les acomoda.

11. Los que tienen algunas conveniencias,*
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visten regularmente, pero los jornaleros y cria-

dos suelen no tener camisas ni calzones
,
aun-

que no Ies falta nunca el poncho
,
sombreros,

calzoncillos blancos y el chiripá
,
que es un pe-

dazo de gerja atada á los riñones que les llega

á la rodilla. Llevan también botas de medio pié,

sacadas de una pieza de la piel de las piernas

de potros ó terneras, sirviéndoles la corva para

talón. Nunca tienen ropa de remuda, y cuan-

do hueve, suelen muchos poner la puesta bajo

de la piel en que van montados
, y acabada el

agua se la ponen enjuta. Si llueve y quieren

comer en el campo, entre dos eslienden un pon-

cho y otro hace fuego
, y asa la carne debajo.

Llevan la barba bastante larga por que ellos

mismos se afeitan, muchas veces con el cuchi-

llo. Sus mugeres son puercas, y
van descalzas

sin mas vestido que el tipos ó camisa que dije

délas indias en el capítulo 13 ndm. 18. Las

mas no la tienen de remuda, y se la quitan,

lavan y tienden al sol
, y enjuta vuelven con

ella puesta del rio á su casa. Sus ocupaciones

son por lo común, barrer, hacer fuego para

asar la carne, y calentar el agua para lomar el

mate, sin hilar ni coser.

12. Apenas nace un niño entre los campes-

tres, le toma su padre ó hermano
, y le lleva

delante á caballo por el campo, hasta que llora

y le vuelven para que le den de mamar. Esto
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bailo viejo. Asi se crian, y como no oyen reloj,

ni ven medida ni regla en nada
,
sino largos

rios, desiertos, y pocos hombres cuasi desnudos

corriendo á caballo tras de fieras y toros, les

imitan sin apetecer la sociedad de los pueblos

ni conocer el pudor, ni la decencia ni las co-

modidades. Por supuesto que no tienen otra

instrucción que la de montar á caballo, ni su-

jeción ni amor patriótico; y como se ocupan

desde la infancia en degollar reses, no ponen el

reparo que en Europa en hacer lo mismo con

los hombres, y esto con frialdad y sin enfadar-

se. Son en general muy robustos: se quejan

poco ó nada en los mayores dolores; aprecian

poco la vida y se embarazan menos por la

muerte. Nadie se mezcla en disputas agenas

ni pendencias, ni arrestan á ningún delincuen-

te, Miran estas cosas friamente, y aun tienen

por maldad descubrir á los reos, y el no ocul-

tarlos y favorecerlos. No ponen reparo en ser-

vir en el campo mezclados con indios negros ó

pardos, y aun á la orden de estos; pero cuando

Jes dá la gana, le dejan sin el menor motivo;

porque no se les nota afición á sitio ni á amo,

ni hacen mas que su antojo presente. Son hos-

pitalarios, y al pasagero dan comida y posada

aun sin preguntarle quien es, ni adonde va:

nunca le dicen que se vaya aunque se detenga
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meses, y si pide caballo para continuar, se lo

dan. Sin embargo conocen poco la amistad

particular.

13. Para jugar á naipes á que son muy afi-

cionados, se sientan sobre los talones, pisando

las riendas del caballo para que no se lo roben,

y á veces con el cuchillo ó puñal clavado a su

lado en tierra; prontos á matar al que se figu-

ran que les hace trampas
;
sin que por esto de-

jen ellos de hacerlas siempre que pueden.

Aprecian poco el dinero, y cuando lo han per-

dido todo, muchas veces poniéndolo á una sola

carta, se juegan la ropa que llevan puesta,

siendo frecuente quedarse en cueros, si el que

ganó no le da algo de la suya
,
si es peor que

la del que perdió. Las pulperías ó tabernas, que

hay por los campos, son los parajes de reunión

de esta gente. No beben vino sino aguardiente;

y es su costumbre llenar un vaso grande y con-

vidar á los presentes pasando de mano en

mano, y repitiendo hasta que finaliza el dinero

del convidante, tomando á desatención el no

beber siendo convidado. En cada pulpería hay

una guitarra
, y el que la toca bebe á costa

agena. Cantan Yarabis ó Tristes que son can-

tares inventados en el Perú, los mas monóto-

nos y siempre tristes, tratando de ingratitudes

ele amor, y de gentes que lloran desdichas por

los desiertos.
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14. Son inclinidos á robar caballos, y les

repugna tan lo caminar á pie, que cuasi no lo

saben hacer. Aun para pasar una calle mon-

tan, y cuasi todo lo hacen a caballo. En sus

juntas ó tertulias en el campo, están horas ha-

blando sin apearse. Si necesitan barro, por

poco que sea, van y vienen, haciéndolo ama-

sar al caballo. Un ejercicio tan continuado no

les cansa jamas, y les da una destreza increí-

ble en el montáis no obstante que estriban lar-

go y ensanchan mucho los muslos. No reparan

montar á cualquier potro, aun de los silvestres,

y seguro esta que los derribe, ni que pierdan

el equilibrio; no obstante que sus estribos son

triangulares de palo, y tan pequeños, que solo

meten la punta del dedo pulgar. Cuando cae

el caballo, se quedan sin lesión en pie á un

lado, con las riendas en la mano, para que no

se Ies escape. Es increíble el conocimiento de

los caballos: basta ver á doscientos ó mas por

dos minutos paciendo en el campo
,
para que

digan al dia siguiente si falta uno y de que co-

lor es. No es menos admirable el lino con que

los prácticos Vaquéanos conducen al parage

que se les pide por terrenos horizontales, sin

caminos, sin árboles, sin señales ni aguja ma-

rítima, aunque disten cincuenta y mas leguas.

15. Ademas de los dichos hay por aquellos

campos, principalmente por los de Montevideo y
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Maldonado> otra casta de gente, llamados mas

propiamente Gauchos ó Gauderios. Todos son

por lo común escapados de las cárceles de Es-

paña y del Brasil, ó de los que por sus atroci-

dades hüyen á los desiertos. Su desnudez
,
su

barba larga, su cabello nunca peinado, y la

oscuridad y porquería de semblante, les hacen

espantosos á la vista. Por ningún motivo ni in-

terés quieren servir á nadie, y sobre ser la-

drones, roban también mugeres. Las llevan á

los bosques, y viven con ellas en una choza,

alimentándose con vacas silvestres. Cuando tie-

ne alguna necesidad ó capricho el gaucho»

roba algunos caballos ó vacas, las lleva y vende

en el Brasil, de donde trae lo quele hace falta.

Yo recogí entreoirás, á uda de tales muge-

res española
;
me contó que hacia diez años

que la había robado un tal Cuenca
:
que á este

le había muerto otro; que á este habia muer-

to un tercero
; y á este el que la estaba pose-

yendo.

16. Añadiré después de haber hablado de

todas aquellas especies de gentes, que las go-

bierna un virey, cuya autoridad se esliendo á

muchos mas paises de los que he descrito y ter-

m inaré este capítulo con una bréve noticia de

su comercio.

17. Como aquel pais no produce oro ni pla-

ta» le despreció el comercio de España, pero te-
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raiendo que por allí se internasen mercaderías

del Perú en perjuicio de las flotas y galeones,

logró que al rio de la Plata se le prohibiese to-

do comercio esterior. Clamaron los agraviados,

y en 1602 se Ies concedió, por seis años, estraer

en barcos propios y de su cuenta dos mil fane-

gas de trigo en harina, quinientos quintales de

cecina y otros tantos de sebo
;
conduciéndolo

todo al Brasil y á Guinea, y no á otros puertos,

y llevando en retorno sus necesidades. Finado

este permiso, se solicitó próroga sin limitar tiem-

po, ampliándolo sin límite en los granos
,

ni en

los buques propios ó fletados, y ademas poder-

los conducir á España. Se opusieron mucho á

esto los consulados de Lima y Sevilla; pero en

8 de setiembre de 1618, se concedió por tres

años al rio de la Plata dos registros que no pa-

sasen de cien toneladas cada una bajo ciertas

condiciones. Y para que nada se internase en

el Perú, se estableció aduana en Córdoba del

Tucuman, que cobraba cincuenta por ciento de

lo que se introdujere, sin permitir se llevase há-

cia Buenos-Aires oro ni plata, ni aun el que les

resultaba de la venta de muías. Concluido el

tiempo de este permiso, continuó el propio co-

mercio sin limitación de tiempo por orden de

7 de febrero de 1662. Asi siguió el comercio,

aunque una ú otra vez se permitió á algún na-

vio cargado, hasta que el 12 de octubre de 1778,



se permitió allí todo comercio libre, y también

la internación.

18. En el dia el gobierno del Paraguay so-

lo comercia con Buenos Aires, Santa Fé y Cor-

rientes, y podra formarse idea de su comercio

por la tabla siguiente que formé por el quin-

quenio de 1788 al de 1792 ambos inclusive.

También se formará juicio del de Buenos Aires

y demas puertos del rio de la Plata, por la ta-

bla que acompaña formada del quinquenio des-

de 1792 al de 1796 ambos inclusive.

Tabla del comercio del Paraguay.

Estraccion para Buenos
A tres

Sta.

Fee.

Cor-
rien-
tes.

Mi
sio

nes
Totales Pre-

cios.

Yerba arrobas. . 181.955 9.759 3.388 0 195.102 12 1*.

Tirantes varas. . 17.449 189 252 • » 17.890 7 r.

Vigas varas. . . . 1.746 » » 1.746 12 r.

Trozos id. ... . 7.696 62 241 » 7.299 21 r.

Kullizos de Pete-
rebí 30 )) )) 30 10 r.

Palos de arbola-
dura 1 )) )) » 1 50 p-

Patos pafa vergas. 1 » » » 1 11

V

2 P
Tablones de La-

pacho varas. . 187 )) )) )) 187 6 r.

Id. de cedro vs. . 1.829 )) )) » 1.829 4 r.

Id. de Ibitaró id. 93 » » » 93 8 r.

Tablas deberás id 37 » )f )) 37 8 r.

Atravesaños . . . 25 » » )) 25 6'/ 2r.

Ligazones para
barcos 34 » » )) 34 4 P-

Carretas 9 )) » 9 40 P-
Mazas de carreta. 300 » )) í) 300 5 P-
Eges de carreta. . 164 )) » » 164 2 P-
Pinas de id. . . . 25 )) )) » 23 2 P-
Rayos de id . . . 30 )> )> )) 30 8 r.

Palmas 4.187 )) )) )) 4.187 6 r.

Tacuaras 862 » » )) 862 3 r.

Palas de canoa. . 2 )> » )) 2 4 r.

Valo reí.
Pesos. Rs.

292.653
13.653
2.619 »

20.997 3

37 4

30 »

Í1 4

140 2
914 4
93 »

37 «

20 2t
¡i

136 »

360 »

1.500 >»

328 »

50 »

30 »

3.140 2
325 4

t »

40

*
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Mesas de estrado 2 » » )) 2 20 p. 40 »

Sillas y taburetes. 24 6 6 » 36 10 p. 360 »

Papeleras 2 )) » » 2 40 p 80 tí

Cajitas de costura 2 » » » 2 10 p. 20 »

Sirgas 2 » )) )) 2 8 p. 16 ))

Azúcar arrobas. . 197 14 39 191 441 4 p. 1.764 »

Miel arrobas. . . 713 68 82 332 1.397 12 r. 2.093 4

Dulces arrobas. . 133 22 » » 157 3p. 471 »

Almidón arrobas. 39 )) )) )) 39 3 p. 117 ))

Sal arrobas. . . . » » 723 539 1.262 8 r. 1.262 D

Tinajas de barro. 171 8 3 )) 184 2p. 368 »

Lienzo varas. . . 1.373 )) 139 )) 1.534 2‘/2r. 479 3

Algodón arrobas. 3.078 192 51 )) 3.328 12 r. 4.992 ))

Cueros al pelo . .

Aguardiente bar-
201 )) » » 201 12 r. 301 4

riles 1 » 1 )) 2 22 p. 44 Y)

Cera arrobas. . . 3 y> )) » 3 6 p. 18 »

Piedras de afilar.

Tabaco, embases
3 » » » 3 3p. 9 ))

y fletes. . . . . » » )) )) » )) 47.773 »

Suma Pesos. 398.108 2 1

/*

F.1 11 por 100 de comisión , alcabalas ,
mer-

mas, almacenes y introducción de las conchas
Ü Buenos-Aires 43.461 7

Costos del viage y salario de marineros in-

vertidos en Buenos-Aires 24.000 67.461 7

Valor efectivo déla estraccion. . . . 327.646 3*/
2

Valor total de la introducción. . . . 133.903

Diferencia 171.743 2 1
/*
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CAPITULO XIY.

Si
’ ' • ‘ A ‘

•;
' V \ •

;w * 7
*

Breve notieia de los pueblos y par-
roquias existentes esaei gobierno

dea Paraguay.
'

'

. .
:-¡

i í
•,

.
mí.: < v;

'

1. Cuasi se reducirá á úna lista, porque en

la tabla que de ellos se pondrá al fin, se espre-

sarán los años de antigüedad, sus posiciones

geográficas y el número de almas. Advierto ade-

mas qiíe solo las ciudades y pueblos de indios y

pardos están á manera de pueblos, y las demas

parroquias con las casas desparramadas. El año

de 1793 había entre todas las poblaciones y
parroquias ciento treinta y cuatro clérigos; cuyas

rentas no pasan, ni apenas llegan á 3o necesario

para vivir.

Asuaaci®n.
,jb í

y!
,;! í;a c - n!! f

/'
; •*

2. La principio Juan de Aijo'las en la orilla

oriental del rio Paraguay, y en mil quinientos

cincuenta y ciñeó le llegó el primer obispo. Fué

capital del imperio español en aquellas partes,

hasta que en 1620 se hizo en Buenos Aires
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otro gobierno y obispado. De ella salieron los

fundadores de las ciudades llamadas Ciudad

-

Real, Jerez, Santa Cruz de la Sierra, Corrientes,

Concepción del Bermejo, S. Juan, Santa Fé de

la Vera Cruz y Buenos Aires, y las villas de O li-

li veros, Villarica y Talayera. Su piso es incli-

nado y arenisco, las calles son torcidas no igual-

mente anchas, los edificios sin segundo piso, y
las mejores casas de ladrillo cocido ó piedra,

trabados con barro, lomadas las juntas con mor-

tero de cal, y los tejados de teja. Su obispo se

dice tener seis mil duros de renta allí, y le dan

ademas en Potosí mil ochocientos treinta y ocho

y dos reales. Su deán tiene ochocientos siete de

dichos duros; las tres dignidades y dos canóni-

gos setecientos, con un racionero trescientos.

Tiene conventos de franciscos, mercenarios y
dominicos, con ciento diez frailes al todo, y un

colegio donde enseñan hasta filosofía y teología,

con un comisario de la inquisición.

VHlarica clcB Espíritu Santo.

3. Se fundó en la provincia de Guaira dos

leguas al Este del rio Paraná; pero luego se

trasladó mas al Orienté junto al rio Huibai, des-

pués adonde este rio se juntan al Curubatí. En

1631, cuando los portugueses se llevaron los

indios de aquel distrito, se incorporó á Villari-
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ca la Ciudad Real, y juntas se fijaron diez le-

guas al Norte de la actual villa de Curuguatí.

En el de 1634, se situó entre los arroyos Je-

juigauzií y Jejuimirí y luego donde existe dicha

Curuguatí; pero por haberse llevado los portu-

gueses todos los indios de los pueblos vecinos en

1676, transmigró la Villarica tomando asiento

junto á la actual parroquia de los Ajos : desde

allí se fijó donde está hoy, en el año de 1680.

El de 1715 parte de sus gentes fundaron la vi-

lla de Curuguatí, y antes, estando en el Guairá,

otra parte formó la segunda ciudad llamada Je-

rez. Desde sus antiguos tiempos, tuvo y conser-

va un conventillo con dos ó tres frailes francis-

cos. Sus habitantes se dedican mucho á benefi-

ciar la yerba del Paraguay.

Curuguati.

4. Esta villa es colonia de la precedente;

sus vecinos se dedican á lo que aquellos y á la

agricultura, no permitiendo su distrito formar

estancias de ganados por falta del Herrero cita-?

do en el cap. 3, nüm. 1

.

Nota.

5. Siguen treinta y cuatro parroquias de

españoles, que no ofrecen que decir sino lo que

se lee en la tabla al fin del capítulo.



6. Se compone de indios guaranís, llamados

antiguamente canos, y que fueron los primeros

de su nación vencidos por Juan de Ay olas.

Taguarón.

7. Sus indios eran también carios, y fueron

vencidos juntamente con los de Ytá. Vivían en-

tonces en las orillas del arroyo Yaguarí, que

vierte en el Tebicuarí: una porción de ellos dió

principio al pueblo de S. Ignacio-guazü.

Yaparió.

H. También tuvo el nombre de Pilun cuando

se fundó en la provincia de Ytatí en el sitio que

le señala la tabla al fin del cap. 12: temiendo á

los albayas, trasmigraron sus indios que eran

guaranís, al sitio que ocupan, á fines de noviem-

bre de 1673. Después han padecido mucho en

los ataques que les han dado los indios del Chaco

y los payaguas.

Giiaraittliaré.

9. Tomó el nombre de un cacique. Se fun-

dó no lejos del precedente con indios guaranís

donde dice la misma tabla del cap. 12, y por los
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motivos citados, transmigró junto con el de Ypa-

nó al sitio que ocupa.

tregúa-

lo. Se fundó en la misma provincia cuan-

do los dos precedentes, en el sitio llamado hoy

Lima á media legua al Norte del rio «Jejuí. Sus

indios guaranís transmigraron juntamente con

los precedentes y se incorporaron á los del pue-

blo de los Yois.

Aregüa.

1 1 . Creo se fundó con los guaranís llama-

dos entonces Mongolás; pero habiéndolos dado en

clase de Yanaconas el visitador Alfaro al con-

vento de mercenarios de la Asunción, y ha-

biéndolos disfrutado los padres cuasi dos siglos,

llegaron á figurarse que eran sus esclavos, has-

ta en 1783 se declaró formalmente que no lo

eran, sino Yanaconas.

Altos.

12. Se llamó también Hitirizú y se fundó

donde está. El 7 de noviembre de 1677, se

le incorporáronlos indios de A recayá, siendo

todos guaranís. Este último pueblo se fundó

por los años de 1632 cerca del rio Curuguatí,
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donde dice la tabla del capítulo 12; pero el

gobernador del Paraguay le deshizo en 1600,

picado de que le quisieron matar sus indios
, y

los repartió por las casas de los españoles. El

de 1665, se reunió el pueblo en los 25° 11‘

45“ de latitud y
59° 54‘ 18“ de longitud, per-

maneciendo hasta unirse al de los Altos.

Tobad.

13. Se fundó con guaranís donde dice la

tabla del capítulo 12; pero habiéndole los al-

bayas muerto mucha gente
,
pasó íí donde esta',

el dia último de febrero de 1699.

Taba|»i ó Acaai»

14. Habitan las tierras de este pueblo al-

gunas parcialidades de guaranís que fueron so-

metidas por Juan Ayolas que les formó el pue-

blo que Rui Díaz llama muchas veces de Acaai.

Después se dieron sus indios en encomienda á

los padres dominicos, y habiéndose mezclado

con sus esclavos, no quieren se llame pueblo

de Acaai, ni aun pueblo, sino Estancia de Ta-

bapí. Se compone de trescientos treinta y ocho

mestizos y mulatos libres que descendientes de

de los indios del citado pueblo de Acaai, en cla-

se de de amparados, calificaban todas sus tier-

ras juntamente con mas de trescientos esclavos



arrendando el resto á doscientos españoles. Di-

cen los padres compraron las tierras en 1553

y 1555, y que les dió otra porción Martin Sua-

rez de Toledo en 1573.

Taasapá.

15. Se encomendó al P. Fr. Luis Bolaños

en donde hoy está el de Ytapé; cuyo sitio se

llamaba Guaibicá; de aili pasó no se cuando

adonde está.

Yntí

16. Varias espediciones españolas forzaron

á estos guaranís á formar el pueblo á donde

hoy está el de San Cosme, y de allí transmigró

al sitio que ocupa en 1673.

Ytapé.

17. Dos parcialidades guaranís, cuyas dos

terceras partes eran mugeres, que vivían en el

bosque de las cabeceras del rio Tebicuari pre-

cisadas del hambre, solicitaron reducirse, y el

gobernador las repartió en los dos pueblos pre-

cedentes; pero siete años después se les formó

el pueblo donde está.

4

1



§. Vgnacio-guazn.

18. D. Hernando Cueva y el P. Marcial de

Lorenza, este jesuita y aquel cura de Yagua-

ron
,
le fundaron con indios escogidos de dicho

Yaguaron en el sitio llamado Ytaquí, que está

en 26 0 57‘ 53*‘ de latitud y
59° 20‘ 49“ de lon-

gitud. Luego se retiró el citado cura, y varios

espedicionarios españoles forzaron á los gua-

ranís de la comarca á reunirse con los ya-

guarones. Diez y ocho años estuvo allí el pue-

blo
, y se mudó á donde está hoy la capilla de

San Angel, distante un cuarto de legua por el

Este doce grados Sur del pueblo actual al cual

se transfirió cuarenta años después. El de 1640

le agregáronlos padres jesuítas como trescieu-

tos indios guaranís
,

de los que por las costas

del rio Uruguay huian la persecución de los

portugueses.

8anta liaría de Fee.

19. El capitán Juan Caballero Bazan con

su tropa española formó el año de 1592 en la

provincia de Ytali tres pueblos de guaranís que

llamó Tarei, Bomboi, y Caaguazú por los veinte

y dos grados de latitud al Este del rio Para-

guay, encargándolos al cura Hernando Cueva.

El año de 1632, temiendo á los portugueses, se
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reunieron los dos primeros tomando el nombre

de San Benito, y se encargaron interinamente

á dos padres Jesuítas, que les mudaron los

nombres llamando al de San Benito, Santa Ma-

ría de Fee, y al Caaguazú, San Ignacio. Los

portugueses los asaltaron en 1619 matando un

jesuíta y llevándose muchos indios. Los restan-

tes ausiliados de españoles se fijaron en la orilla

del rio Pirai, hoy Aquidaban, por los 23° 9‘ 30a

de latitud, cuyo sitio se llamaba Aguaranarabi.

Pasados siete años volvieron los pueblos á su

situación primera: esto es, el de Santa Maria

de Fee á los 22° de latitud, poco al Sur de

donde se junta el rio Corrientes ó Appas al del

Paraguay, y el de San Ignacio allí cerca. El

año de 1661, mataron los albayas muchos in-

dios del de Santa Maria de Fee; los que esca-

paron se unieron á los de San Ignacio y se in-

ternaron doce leguas al Este por los 22° 30‘ de

latitud. Finalmente temiendo á los mismos al-

bayas, transplantaron ambos pueblos los padres

Jesuítas á las cercanias del rio Paraná, donde

están, el año de 1672. Todo consta en el ar-

chivo de la Asunción. Con parte de los indios

de Santa Maria de Fee formaron los padres

Jesuítas el de Santa llosa el 2 de abril de

1760.
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Santiago.

20. Es el que acompañó al precedente con

el nombre de S. Ignacio
,
que dejó por haber

ya por allí otro con este nombre.

Santa IHo&a.

21. Es una colonia de Sta. María de Fee.

San Cosme.

22. Le fundó el P. Jesuíta Formoso en la

sierra del Tapé, que hoy pertenece á la capi-

tanía portuguesa del Rio grande de S. Pedro.

De allí en 1638, temiendo á los mamalucos

ó portugueses, fue á fijarse entre el actual

pueblo de Candelaria y al arroyo Aguapei: pasó

luego a la orilla septentrional del Paraná
,
para

volver á incorporarse con el citado Candelaria.

Se separó en 1718, colocándose una legua al

Este; y en 1740 pasó al Norte del Paraná, fi-

jándose á tres cuartos de legua al Norte del sitio

que ocupa, que tomó en 1769.

líagmá.

23. Le formalizaron los padres Jesuítas cer-

ca de donde está, trasladándolo en 1703. Le

agregaron los padres 960 almas también guara-
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nis, desu pueblo de Santa Teresa del Igai ó Yacut,

que fue destruido por los mamalucos en 25 de

diciembre de 1637. También le agregaron al-

gunos restos de la Natividad, fundado en 1624

sobre el rio Acarai
, y destruido poco después

por los portugueses. Una parte de este pueblo

pasó á fundar el de Jesús en 1685.

Candelaria.

24. Le fundaron los padres Jesuítas hacia el

origen del arroyo Pirain, que vierte en el Pi-

ratiní cerca del pueblo de S. Luis; pero teme-

roso de los portugueses, pasó á fijarse cerca

del de Itapua al Norte del Paraná. Volvió á

repasar este rio, situándose cerca de la boca

del ígarupá poco mas abajo de donde está, fi-

jándose alli en 1665. Es el pueblo capital de

las Misiones; no porque sea el mayor ni el me-

jor, sino por estar como en el centro á la ori-

lla del Paraná. Sus alrededores son tan malos

para la agricultura, como que solo cultivan tier-

ras en la orilla opuesta, teniendo que pasar

el Paraná para hacer sus labores.

Santa Ana.

25. El sitio en que los padres Jesuitas fun-

daron este pueblo de guaranís fue al Este del

rio lgay ó Yacui
,
que hoy poseen los porlu-
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gueses del Rio grande de san Pedro. Por miedo

délos mamalucos en el año de 1636 se situó

no lejos del Paraná, como á legua y media del

lugar que ocupa desde el año de 1660.

Lorcto.

26. Se fundó este pueblo, el siguiente y
once mas junto al rio Paranapané de la provin-

cia del Guairá. Se repartieron sus indios gua-

ranís en Encomiendas, pero no habiendo clé-

rigos para doctrinarlos, se encargaron todos á

dos padres Jesuítas por abril de 1611
;
los cua-

les en diciembre de 1631 , salvaron este pue-

blo y el siguiente de los mamalucos que se lle-

varon y esclavizaron los once restantes. Huye-

ron pues dichos dos pueblos fijándose este Lo-

reto á fin de marzo de 1632 sobre el arroyo

Yabebiri en el sitio donde le corta el camino

que va al de san Ignacio mirí. Luego se mudó

un poco mas arriba; pero volvió donde antes,

hasta que en 1686 se fijó donde está.

San Ignacio-inirí.

27. Todo como el precedente, y ambos hu-

yendo llegaron juntos al Yabebiri establecién-

dose este pueblo donde dicho rio Yabebiri for-

ma una grande vuelta. De alli se acercó al
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Paraná, y el 11 de junio de 1659 se fijó donde

está.

Corpus.

28. Lo fundaron los padres jesuítas sobre

el arroyo Iniambey al Occidente del Paraná,

donde se le incorporaron como la mitad de los

indios del pueblo de la Natividad que escapa-

ron de la persecución portuguesa, y la otra

mitad al deltapisa. En 1647 pasó el rio Para-

ná situándose corno tres cuartos de legua del

lugar que ocupa donde se fijó el 12 de mayo

de 1701.

Trinidad.

29. Es colonia del de san Carlos. La esta-

blecieron los padres Jesuitas en 27° 45‘ 2“ de

latitud y 57° 57 ‘ 46“ de longitud, pero el año

de 1712 se trasladó adonde está.

Jesus.

30. Lo fundaron los padres Jesuitas sobre

d rio Monday cerca del Paraná. Luego trans-

migró al Poniente
, y con el auxilio de los in-

dios del pueblo de Ytapua se situó cerca de

dicho Monday sobre el arroyo Ybaroti. De allí

pasó al arroyo Mandizobi y luego al Capibarí

hácia el camino que vá hoy al pueblo de Trini-

dad. Ultimamente se estableció quinientas varas

al Levante en donde hoy existe.



San Joaquín.

3Í. Se fundó con el nombre del Rosario

del modo dicho en el cap. 13, núms. 3 y 4 en

los 24° 44‘ 49a de latitud y58u 58‘ 55“ de lon-

gitud: pasó adonde está en 1753 por miedo dios

albayas.

San Estanislao

32. Su fundación está esplicada en el capítu-

lo 13, núms. 3 y 4.

Belén*

33. Se fundó del modo esplicado en dicho

cap. 13, núm. 5.

Emboscada.

34. El gobernador don Rafael déla Mone-

da sacó de las casas españolas donde estaban en

amparo una porción de negros y mulatos; con

ellos formó este pueblo para que fuese ante-

mural contra las invasiones de los albayas.

Mota.

35. En la siguiente tabla, C. significa ciu-

dad, Y. villa, P. parroquia, Y. pueblos de in-

dios guaranís, y M. Ídem de gente de color.



Poblaciones díel gobierno del Pa*
raguay.

Nombres de las ciuda-

des
,
pueblos y par-

roquias.

Añade

la

fundación

Latitud

austral.

Longitud O.

de París.
Núm.

de

almas.

Asunción. C. 1S36 25° 16’ 40” 59° 59’ 56” 7088
Villarica. Y. 1577 25 48 55 58 50 55 3014
Curuguatí. V. 1715 24 28 10 58 13 21 2254
Luqué. P. 1635 25 15 30 59 51 13 3813
Frontera. P. 1718 25 23 50 59 54 59 2187
Lambaré. P. 1766 25 20 0 59 59 56 825
Limpio. P. 1785 25 10 25 59 50 45 1769
Concepción. V. 1773 23 23 8 59 35 0 1551

Ygüamandiyu. P. 1784 24 6 12 59 17 27 949
Carimba tai. p. 1760 24 33 35 58 16 3 372
Hiati. p. 1773 25 44 47 58 53 8 1232
Yaca-guazú. p. 1785 25 58 2 58 51 15 866
Bobí. p. 1789 26 54 46 58 37 46 427
Arroyos. p. 1781 25 29 36 59 6 11 1227
Ajos. p. 1758 25 26 34 58 48 56 715
Caraiy. p. 1770 25 30 27 59 11 2 654
Ybitimiri. p. 1783 25 45 43 59 11 58 620
Pisibebuy.

Gaacupé.

p. 1640 25 27 54 59 23 33 3595
p. 1770 25 24 21 59 28 20 1066

San Roques p. 1770 25 22 28 59 22 17 733
Cnarepoti. p. 1783 24 23 25 59 32 2 540
Piraiú. p. 1769 25 29 19 59 34 5 2352
Paraguarí. p. 1775 25 36 51 59 29 45 507
Capiatá.

Ytauguá.

p. 1640 25 21 45 59 50 44 5305
p. 1728 25 24 44 59 43 2 2235

San Lorenzo. p. 1775 25 21 14 59 55 56 1720
Villeta. p. 1714 25 30 55 59 55 21 3098
Remolinos. p. 1777 26 10 0 60 22 46 453

Carapeguá.
Quiindi.

p. 1725 25 45 31 59 35 52 3346
p. 1733 25 58 26 59 33 45 1894

Ybicui. p. 1766 26 0 54 59 20 8 1500
Quinquió. p. 1776 26 13 13 59 19 46 1136
Acaai. p. 1783 25 54 7 59 27 57 858
Caapucú. p. 1787 26 11 21 59 34 19 659

42
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Nombres de las ciuda-

des, pueblos y par-
roquias.

Ario

de

la

fundación

Latitud

austral.

Lonyitud O.

de París.
Núm.

de

almas.

Ñembucú. P. 1779 26° 52’ 24” 60° 30’ 24’* 1730

Laureles. P. 1790 ¡27 13 57 59 39 30 621

Tacuaras. P. 1791 26 50 43 60 8 13 520

Ytá. Y. 1536 25 30 30 59 43 58 965

Yaguarcm. Y. 1536 25 33 20 59 38 10 2093

Ypané Y. 1538 25 27 44 59 52 11 278

Gucambaré. Y. 1538 25 29 48 59 49 12 368

Atisá ó lois. Y. 1538 25 16 45 59 32 57 972

Aregüa. Y. 1538 25 18 1 59 45 38 200

Altos. Y. 1538 25 16 6 59 37 26 869
Tobad. Y. 1536 25 16 16 59 27 57 932

Tabapi ó Acaai. M. 1538 25 54 56 59 40 14 644

Caazapá. Y. 1607 26 11 18 58 48 45 725
Yutí. Y. 1610 26 36 56 58 35 44 674
Ytapé. Y. 1673 25 52 0 58 58 29 124
S. Ignacio-guazú . Y. 1609 26 54

op
OO 59 3 10 864

Sta. M. a de Fee. Y. 1592 26 48 12 59 17 50 1144
Santiago. Y. 1592 27 8 40 59 7 30 1097
Sta. Rosa. Y. 1698 26 53 19 59 13 37 1283
S. Cosme. Y. 1634 27 18 55 58 38 25 1036
Ytapua. Y. 1614 27 20 16 58 11 55 1049
Candelaria. Y. 1627 27 26 46 58 6 31 1514
Sta. Ana. Y. 1633 27 23 45 57 57 37 1430
Lorelo. Y. 1555 27 19 28 57 53 35 1519
S. Ignacio-mirí. Y. 1555 27 14 52 57 54 10 806
Corpus. Y. 1622 27 7 23 57 51 27 2267
Trinidad. Y. 1706 27 7 35 58 3 55 1017
Jesús. Y. 1685 27 2 36 58 24 2 1185
S. Joaquín. Y. 1746 25 1 47 58 32 16 854
S. Estanislao. Y. 1749 24 38 31 58 55 11 729
Belen. Y. 1740 23 26 17 59 36 56 361
Emboscada. M. Í74ü 25 51 56, 59 40 14 840

Suma de almas 92.34-7

Españoles parroquianos de los pueblos de indios

no comprendidos en sus padrones 5.533

Tolal de la población. . . . 97.4-80
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CAPITULO XVII.

Breve noticia de los pueblos y par-
roquias cesistentos esa el gobierno

de Buenos &ia*es.

1. Como muchos de ellos no ofrecen que

añadir á lo que dice la tabla al fin del capítulo,

me limitaré á hablar solo de los que lo merez-

can por alguna particularidad. Sucede también

aquí cuasi lo mismo que en el gobierno del Pa-

raguay : esto es que las parroquias tienen las

casas desparramadas por los campos. Y es de

notar que el número de almas en muchas se

ha puesto á juicio prudente, por no haberse he-

cho hasta hoy listas de su vecindario. En cuan-

to al número de eclesiásticos en este gobierno,

no hay sino los párrocos precisos y muy po-

cos mas; esceptuando d Buenos Aires que en

1793 tenia ciento treinta y siete sin contar los

frailes.

Bueno» Aire».

2. Se llama ciudad de la Trinidad y puer-

to de Santa María de Buenos Aires. Se princi-
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pió su fundación el 2 de febrero del mismo año

que se fundó la de Lima, esto es en 1535. Pe-

ro se despobló en el de 1539 y se volvió á po-

blar en 1580 con sesenta paraguayos, siempre

en el mismo sitio. Estuvo subordinada á la de

la Asunción, hasta que en 1620 se hizo cabe-

za de un nuevo gobierno y obispado. El de 1665

se erigió en ella una real audiencia, que se su-

primió en 1672, y después el de 1776 se elevó

á cabeza de un vasto vireinato, dotado con cua-

renta mil duros anuales. Al mismo tiempo se

erigieron en ella no solo la real audiencia con

regente, cinco oidores y dos fiscales
,
dotados

con seis mil duros el primero, y tres mil cada

uno de los otros
,
sino también un tribunal de

cuentas, y un enjambre de empleos y emplea-

dos conservando los tres oficiales reales que an-

tes había únicamente. La renta de su señor obis-

po, se regula en diez y ocho a veinte mil duros,

y su catedral, que acaba de hacerse
,

tiene los

mismos prebendados que la del Paraguay, pero

cada uno con tanta renta como todos aquellos

juntos. Hay en la ciudad cinco parroquias, con-

vento de monjas capuchinas y catalinas y de

frailes franciscanos, mercenarios, dominicos y
belemnitas. Estos cuidan de un hospital y hay

otro de mugeres con casas de espósitosy huér-

fanas. Sus puertos son la Ensenada y el Ria-

chuelo citados en el cap. 4, núms. 24 y 25. Es-
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tá la población sobre la barranca austral del

rio de la Plata en suelo llano, con calles anchas

á cordel y como la mitad de ellas empedradas;

pero todas tienen las aceras enladrilladas pa-

ra la gente de á pie. El virey habita un fuer»

tecillo con cuatro baluartes de ladrillos y bar-

ro
,
que mira al rio y domina la plaza mayor.

Todos los edificios son de dicho ladrillo coci-

do y barro, y son muy raros los que tienen

segundo piso En cuanto á la enseñanza es igual

á la que hay en el Paraguay
,
también en un

colegio, y no le falta un comisario de la inqui-

sición de Lima.

Montevideo.

3. Asi le llaman aunque al fundar esta ciu-

dad le pusieron el de San Felipe. Se dieron las

órdenes para hacer este pueblo el año 1721; pero

hasta el de 1726, no llegaron los primeros po-

bladores llevados de las islas Canarias. Toda la

ciudad está circundada del mar, y de una muy
baja y mala muralla sin foso menos por donde

hay un fuertecillo de ladrillo y barro con cua-

tro baluartillos; pero por esta parte se están

construyendo nuevas fortificaciones mas sólidas.

Las calles son anchas y á cordel sin empedrar,

y se hace en ellas muchos barros cuando llueve.

Sus edificios como los de Buenos Aires, tiene

una parroquia y un convento de franciscanos.
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En olla residen un gobernador militar, y el gefe

de la marina del rio de la Plata.

llaldonado.

4. Se principió al mismo tiempo que Mon-
tevideo, pero adelantó muy poco, hasta que por

los años de 1780 principiaron á fijarse allí inas

gentes, y el de 1786 se erigió en ciudad. Su

asien to es llano y arenisco, las casas y calles como

las de Montevideo
;
pero como dista una legua

del puerto descrito en el cap. 4, núm. 28, es

de presumir, que la ciudad se trasladará á la

isla de Gorriti ó á la punta del Este del mis-

mo puerto, ó que se formará allí otra.

Colonia del Sacramento.

5. El gobernador portugués del rio Janeiro la

fundó en 1679, y el de Buenos Aires la destruyó

el 7 de agosto de 1680; pero el año siguiente se

permitió interinamente á los portugueses volver-

la á poblar. El año de 1705 la tomó segunda vez

el gobernador de Buenos Aires, y se devolvió

el de Í7 15. Otra vez la tomaron los de Buenos

Aires en 1762, y habiéndola restituido se tomó

la cuarta vez, y se demolió en 1777. Pero des-

pués han reedificado algunos españoles bastan-

tes casas, que tienen una indecente capilla. Es-

tá á la orilla septentrional del rio do la Plata,

y de su puerto hablé en el cap. 4, núm. 26.
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Sta. Fee de la Vera Cruz.

6. Se fundó esta ciudad en el sitio que hoy

tiene el pueblo de Caiastá, y en 1651, se tras-

ladó á donde está: su asiento llano , las calles

y casas como en Montevideo, y tiene una par-

roquia con tres conventos de frailes. Yá en de-

cadencia desde que se ha dado libertad á los

vecinos del Paraguay para introducir su yer-

ba por Buenos Aires al Perú y Chile, cosa que

hasta entonces no podían hacer sino por San-

ta Fé.

Corrientes.

7. Su fundador dió á esta ciudad el nom-

bre de San Juan de Vera de los siete corrientes
,

situándola sobre la barranca oriental del rio

Paraná. Su piso llano y gredoso
;
las calles de-

rechas y anchas y los edificios como en Santa

Fe. También tiene tres pequeños conventos de

frailes con una sola parroquia.

Ybati.

8. Sugetaron á los guaranís de este pueblo

los españoles de la ciudad precedente
, y algún

tiempo después la formaron su pueblo en el si-

tio, llamado entonces Yaguarí distante diez le-

guas de la ciudad Paraná arriba. Alli se le in-

corporaron otros guaranís que vivían cerca
j y



pasados mas de cuarenta años, se trasladó el

pueblo á donde está en la orilla austral del

Paraná, aumentándole con mas guaranís que

» vivían en la isla de Apipé. Estos indios arroja-

ron á sus curas que eran frailes franciscanos, y
llamaron á los padres Jesuítas, los cuales al ins-

tante le mudaron el nombre en el de Santa

Ana: pero les pusieron pleito dichos frailes y se

Ies restituyó el pueblo en 161b. Los pa yaguas

y otros indios de Chaco el año de 1748, mata-

ron muchos indios de este pueblo y de los dos

siguientes.

Guacaras.

9. Lo fundaron ¡os españoles de Corrientes

con los guaranís que habían llevado del Para-

guay sus encomendaderos el mismo año que al

precedente y cuasi lo destruyeron los payaguas

el de 1748. Entre sus pocos pobladores hoy

hay algunos mestizos.

Sta. Lucía.

10. Lo formáronlos mismos españoles que

al precedente al Norte y pegado al rio Santa

Lucia con cuatro parcialidades de indios gua-

ranís, los cuales poco á poco han ido deser-

tando, de modo que no hay hoy ni un descen-

diente de los primeros. Los que le componen

son todos desertores de los pueblos jesuíticos y
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de los del Paraguay que en diferentes tiempos

se han fijado voluntariamente allí: siempre ha

estado cuidado por frailes franciscanos. En
1748 le mataron muchos indios los del Chaco

y los payaguas.

Sara José.

11. Lo fundaron los padres Jesuítas en

Ytaguatia, que es un sitio de la sierra del Tapé

poseído hoy por los portugueses. Huyendo de

estos, cinco años después, se estableció entre los

pueblos de Corpus y San Ignacio mirí
,
hasta

que en 1660 se fijó donde está.

Sara Carlas.

12. Lo principiaron en Caapi, como á otros

que fueron destruidos por los portugueses, y
de los guaranís que los Jesuítas pudieron reco-

ger y salvar de ellos, formaron este pueblo.

itfjéstsíles.

13. Lo fundaron los Jesuítas en la sierra

del Tapé llamándole Natividad: cinco años des-

pués huyendo sus guaranís de los portugueses,

se fijó donde está con el nombre que lleva.

Coeaeei&eíoaa.

1 i. Lo fundó, donde está
,

el jesuíta Ro-

que González el 8 de diciembre de 1620. En
43
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é! se refugiaron las reliquias de los Ybiticari,

Caapi, San Miguel, Mártires, Caazapaguazu,

Santa María la Mayor, y el conjunto de que se

formó el de Mártires. Los de Ybiticarai y Caa-

pi se le separaron en 1687 para formar el de

San Luis.

Mártires.

15. Fundaron los padres Jesuítas en Y bi-

ticarai el pueblo de Jesús María, y tres años

después en Caapi
,
los de San Carlos, San Cris-

tóbal
,
San Joaquín ó San Pedro y San Pablo

todos guaranís; pero habiéndolos destruido. los

portugueses en 1638, reunieron los padres á los

fugitivos con quienes formaron este pueblo

entre Concepción y Santa María la Mayor,

cerca de este, de donde subió á la lomada en

que está el año de 1704.

liarla la mayor.

16. Los padres Jesuítas lo fundaron don-

de se juntan los dos grandísimos rios Yguazü y

Paraná; de donde temiendo á los portugueses,

se transplanlaron en 1633 á donde se lia dicho

que estuvo primero el de Mártires. De al!i

pasó este pueblo guaraní al sitio que ocupa.

San Javier.

17. Lo fundaron los padres Jesuitas con
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guaranís sobre el arroyo Italia poco al Norte

de donde existe.

San Jileólas.

18. Los padres Jesuítas lo fundaron sobre

el arroyo Piratinimiri, pero huyendo de los

portugueses ó mamalucos pasó el rio Uruguay

por enero de 1638, y se estableció sobre el

arroyo Aguarapucai entre los dos pueblos pre-

cedentes. £1 año de 1650, se unió este pueblo

al de Apóstoles, y en 2 de febrero de 1667 se

separó y fijó donde está.

Han Luis.

19. Es el mejor pueblo de las Misiones.

Tuvo el nombre de San Joaquín cuando los pa-

dres Jesuítas lo fundaron sobre el rio Ygai ó

Yacin
;
pero huyendo de los portugueses, se

unió en 1638 al de Concepción, de quien se

apartó el de 1687 para situarse en Caazapá-

iniri en el sitio que antes tuvo el de Candelaria.

De allí pasó á un sitio cercano al que hoy

tiene agregándosele los indios también guaranís

que ocuparon de los pueblos siguientes: Jesús

Maria fundado al Este del rio Yacui en Ybili-

carai: la Visitación de Caapi; y San Pedro y San

Pablo de Caaguazu. Estos tres pueblos fueron

destruidos por los portugueses que vendieron
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á sus indios por esclavos como !o hacían con

cuantos pillaban.

Sara Lorenzo.

20. Es colonia del de Santa María la Mayor.

üan Miguel.

21. También lo fundaron los padres Jesuí-

tas en la citada sierra del Tapé; pero huyendo

de los portugueses pasó el rio Uruguay, á situar-

se cerca del de Concepción, de donde en 1687'

fue á fajarse donde le vemos hoy.

22. Es colonia del precedente, y tiene do

particular estar el colegio ó habitación de los

padres edificado sobre un monton artificial de

tierra apisonada que domina las cercanías.

Sais Angel.

23. Es colonia del de Concepción que situa-

ron los padres Jesuítas entre los dos rios Yivi;

pero pasando después al mayor rio lo fijaron

donde está.

SSto. Tomé.

24. Lo fundaron los padres Jesuítas sobre

el arroyo Tebicuarí cerca del rio Ybicuí
;
pero

huyendo de los portugueses en 1639, se acercó
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al rio Uruguay, y después lo pasó á tomar el si-

tio en que está.

San lío r.ja

25. Es colonia del precedente.

La Cruz.

26. Los citados padres lo fundaron al Occi-

dente del rio Uruguay, donde este confluye con

el arroyo Acaraguá. L)e allí bajó al rio Álbororé:

después se incorporó al pueblo siguiente, se-

parándose y fijándose donde existe, el año de

1657.

Yapeyú.

27. Lo fundaron los padres mencionados

donde está con los indios guaranís de la comar-

ca al Poniente, pegado al rio Uruguay. Fue el

mas numeroso, pues le dejaron los Jesuítas con

8.510 almas.

San Francisco Javier.

28. Una parcialidad dé indiGs mocobis, pi-

dió reducción al comandante de Santa Fe, quien

en 4 de julio de 1743, dió el encargo y los au-

silios á los padres Jesuitas, y estos formaron el

pueblo en el sitio que ocupa el de Caiastá. Pero

ni los padres Jesuitas, ni hasta boy se ha logra-

do civilizar á un solo indio. Ellos se van y vuel-
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ven cuando les dá la gana, y se detienen porque

se les dá de comer.

San Gerónimo

29* Es de indios abipones, y en todo lo mis-

mo que el precedente.

Las Garzas.

30. Una porción de indios del pueblo ante-

rior que se separó, quiso formar el presente,

que en nada difiere de los dos anteriores.

San Pedro y san Pablo.

31. Tengase aqui por repetido todo lo dicho

en el núm. 28.

Caíasió.

32. Una tropa española que sorprendió una

porción de indios charrúas y minuanes, los es-

patrió y formó con ellos este pueblo
,
que está

según se dijo en el núm. 28.

Incspin ó «Vestís üazareno.

33. Lo formó un comandante de Santa Fe

á los indios mocobís, y lo entregó á clérigos; pe-

ro está como los cinco precedentes.

Paradero.

34. No dudo que lo fundaron los conquis-
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tadores con los indios guaranís llamados albe-

guás; pero como no se le dió el gobierno de

comunidad, y se abolieron sus encomiendas con

la muerte de sus dos primeros poseedores, han

obrado con la libertad de los españoles; y mez-

clándose con estos
,
pasan hoy por españoles y

mestizos, habiendo desaparecido su idioma y
sus costumbres.

Quilines.

35. En el cap. 10, núm 140, se habló de

la fundación de este pueblo, cuyos indios se han

españolizado como los del precedente.

Manto Domingo MorSano.

36. En el cap. 10, núm. 27, se esplica la

fundación de este pueblo, que fue media legua

al Occidente de donde está
,
donde se fijó en

1704. También se ha españolizado como los dos

anteriores.

Ilota.

37. La tabla siguiente no espresa la funda-

ción de algunos pueblos ni exactamente el nú-

mero de almas, porque se ignoran, y solo difie-

re de la del cap. precedente en que F. significa

fuerte mffitar.
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Poblaciones del gobierno «le llne-
nos Afames.

Nombres. Antigüe-dad

.

Latitud

austral.

Longitud O.

de París.
Núm.

de

almas.

Buenos Aires. C. 1535 34» 36’ 28" 60» 40’ 30" 40000
Montevideo. C. 1724 34 54 36 58 30 42 15245
Maldonado. C. 1724 34 53 12 57 7 44 d. 2000
Colonia. V. 1G79 34 26 10 60 9 15 d. 300
Santa Fee. c. 1573 31 40 29 63 12 30 d. 4000
Corrientes. c. 1588 27 27 21 61 6 0 4500
Ytatí. Y. 1588 27 17 0 60 31 38 712
Guacaras. Y. 1588 27 27 31 60 55 12 60
Santa Lucia. Y. 1588 28 59 30 61 18 2 192
San José. Y. 1633 27 45 52 58 8 57 1352
San Carlos. Y. 1631 27 44 36 58 17 12 1280
Apóstoles. Y. 1632 27 54 43 58 9 19 1821

Concepción. Y. 1620 27 58 44 57 57 13 1 104

Mártires. Y. 1633 27 47 37 57 40 2 937
Sta. M. s

la mayor. Y. 1626 27 53 14 57 46 4 911
San Javier. Y. 1629 27 51 8 57 34 4 1379
San Nicolás. Y. 1627 28 12 0 57 39 53 3667
San Luis. Y. 1632 28 25 6 57 22 14 3500
San Lorenzo. Y. 1691 28 27 24 57 8 30 1275
San Miguel. Y. 1632 28 32 36 56 59 27 1973
San Juan. Y. 1693 28 26 56 56 48 40 2388
San Angel. Y. 1707 28 17 19 57 0 12 1986
San Tomé. Y. 1632 28 32 49 58 17 43 1500
San Borja. Y. 1690 28 39 K i

tJ 1 58 15 58 1800
La Cruz. Y. 1629 29 29 1 58 48 28 2500
Yapeyu. Y. 1626 29 31 47 58 58 28 5500
S. Francisco JaV. Y. 1743 30 32 15 62 27 15 1308

San Gerónimo. Y. 1748 29 10 20 61 43 46 482
Las Garzas. 1770 28 28 49 61 11 40 218

S. Pedro y S. Pa
blo. Y. 1765 29 57 0 62 37 0 643

Caiastá. Y. 1749 31 9 20 62 39 0 67

Yuispin. Y. 1795 29 43 30 62 40 30 600
Baradero. Y. 1580 33 46 35 62 6 30 d. 900



— 345

Nombres. Antigüe-dad.

Latitud

austral.

Longitud O.

de París.
Núm.

de

almas

.

Quilines. Y. 1677 34° 38’ 45” 60° 36’ 50” d. 800
Sto. Domingo So-

riano. Y. d.1650 33 23 56 60 38 20 d. 1700
Magdalena. P. 1730 35 5 6 59 55 40 d. 3000
San Vicente, P. d. 1730 35 2 20 60 46 30 1750
Morón. P. 1730 34 40 10 61 4 45 d. 1 100
San Isidro. P. 1730 34 28 0 60 49 10 2000
Conchas. P. 1769 34 24 56 60 53 30 2000
Luián. V. 1730 34 36 0 61 40 30 1500
Pilar. P. d. 1772 34 25 56 61 33 40 2058
La Cruz. P. 1772 34 16 22 61 43 30 1772
Areco. V. 1730 34 14 2 62 7 10 2300
San Pedro. p. 1780 33 39 47 62 13 0 d. 600
Arrecife. V. 1730 34 4 10 62 47 10 1728
Pergamino. V. 1780 33 53 28 63 3 50 1200
San Nicolás. V. 1749 33 19 0 62 45 4 4220
Chascumus. 35 33 40 60 22 15 d.1000
Ranchos. F. 35 30 30 60 36 14 d. 8000
Monte. F. 35 25 40 61 10 54 d. 750
Lujan. F. 34 39 30 62 4 50 d.2000
Salto. F. 34 18 45 62 54 40 d. 750
Rojas. F. 34 11 30 63 19 50 d. 740
Meüncué. F. 33 44 30 64 9 56 d. 400
Piedras. P. 1780 34 45 24 58 32 4 d. 800
Canelón. Y. 1778 34 35 23 58 34 55 3500
Santa Lucia. Y. 1781 34 30 35 58 40 41 d. 460
San José/ V. 1781 34 22 17 59 13 22 d. 350
Colla. P. 1780 34 19 39 59 41 43 d. 300
Real Carlos. P. 1680 34 25 8 60 9 56 d. 200
Vívoras. P. 1780 33 56 20 60 31 30 d. 1500
Espinillo. P. 1780 33 33 30 60 32 15 d. 1300
Mercedes. P. 1791 33 12 30 60 17 40 d. 850
Martin García. P. 34 11 5 60 33 40 d. 200
Arroyo de la Chi—

na. V. 1780 32 29 18 60 33 55 d.3600
Gualeguaichú. V. 1780 32 59 15 60 47 8 d . 2000
Gualeguai. V. 1780' 33 8 19 61 48 10 d. 1600
Pando. V. d. 1782

1

34 41 18 58 9 4 d. 300

San Carlos. V. 1778 34 44 45 57 4 4 d. 400

44
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Nombres.

í

á .

c; -2

Latitud

austral.

Longitud O.

de París, jl

Minas. Y. 1783 34" 21' 30” 57° 25’ 34’ 450
Rocha. V. 1800 34 22 0 5<j 32 58 350
Sta. Teresa. F. 1762 33 58 5 55 54 15 d. 120
San Miguel. F. 1733 33 44 h'h1 55 55 30 4Q
Meló. V. 1795 32 23 14 56 37 44 820
Sta. Tecla. F. 1773 31 16 8 56 34 24 190
Batobí. V. 1800 30 30 1 57 6 24 948
Caacalí. P. 1780 ti27 31 0 dOO 21 0 d. 600
Rurucuia. P. 1780 d27 57 50 d60 35 25 356
Aladas. P. 1780 28 15 20 60 50 20 d. 1200
San Roque. P. 1781 28 33 33 60 57 30 1390
Rajada. Y. 1730 31 44 15 63 4 30 3000
Nopoia, P. 1793 32 17 43 62 24 34 d. 1500
Corond?). V. 1768 31 58 47 63 21 50 2000
Rosario. V. 1730 32 5G 4 63 11 20 3500
Rio Negro, V. 178 i 40 50 0 64 43 30 d. 300
Maipinas, F. 51 32 0 59 57 30 d. GOQ

, |

FIN DEL TOMO PRIMERO.
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